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Resumen 

 
La presente investigación analiza el miedo social y las estrategias de afrontamiento, 

sus posibles relaciones con los rasgos de estrés postraumático, nivel de victimización y 

eficacia colectiva en jóvenes chihuahuenses. Se consideran dos espacios geográficos 

relevantes de la entidad: Chihuahua capital y ciudad Juárez. La muestra constó de 792 

jóvenes, con edades entre los 17 a 21 años, la media de edad fue de 18.94 años. Durante la 

recolección de datos se utilizaron varios instrumentos: la escala de estrategias de 

afrontamiento compuesta de 4 factores, escala de miedo difuso compuesta de 7 factores, la 

escala de miedo concreto de 17 factores, la escala de eficacia colectiva de 7 factores y la 

escala de rasgos de estrés postraumático compuesta de 24 factores. Estrategias fisiológicas 

y afectivas presentan correlación hacia rasgos de estrés postraumático y victimización, en 

ambas ciudades. En la ciudad de Chihuahua, aquellos jóvenes que presentaron niveles altos 

de victimización, presentan niveles de afrontamiento cognitivo de negación, las estrategias 

de corte fisiológico al enfrentar las demandas provocadas por la inseguridad constatan un 

desgaste en las relaciones. No se identifica eficacia colectiva. En Ciudad Juárez, la eficacia 

colectiva, indispensable para intervenir comunitariamente, correlacionó con jóvenes que 

utilizan estrategias afectivo- cognitivas. Las estrategias fisiológicas, afectivas y cognitivas 

fueron más altas en esta entidad fronteriza. El temor al crimen contextual, resultó más alto 

en ciudad Juárez; mientras que, la percepción de riesgo a ser victimizado, fue más alta en la 

ciudad de Chihuahua. 

 

Palabras Clave: Miedo Social, Estrategias De Afrontamiento, Estrés Postraumático, 

Eficacia Colectiva, Victimización. 
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Abstract 

 
This research analyzes social fear and coping strategies, their possible relationships 

with post-traumatic stress traits, level of victimization, and collective efficacy in young 

Chihuahuas. Two relevant geographical areas of the entity are considered: Chihuahua capital 

and Ciudad Juarez. The sample consisted of 792 young people, aged between 17 to 21 years; 

the mean age was 18.94 years. During data collection, several instruments were used: the 

coping strategies scale composed of four factors, diffuse fear scale composed of seven 

factors, the concrete fear scale of 17 factors, the collective efficacy scale of 7 factors and the 

scale of post-traumatic stress traits composed of 24 factors. Physiological and affective 

strategies show a correlation towards post-traumatic stress and victimization traits, in both 

cities. In the city of Chihuahua, those young people who presented high levels of 

victimization, present levels of cognitive coping of denial, the physiological strategies when 

facing the demands caused by insecurity confirm a wear and tear in relationships. Collective 

efficacy is not identified. in Ciudad Juarez, collective efficacy, essential for community 

intervention, correlated with young people who use affective-cognitive strategies. 

Physiological, affective and cognitive strategies were higher in this border entity. The fear of 

contextual crime was higher in Ciudad Juarez; while, the perception of risk of being 

victimized was higher in the city of Chihuahua. 

 

Keywords: Social Fear, Coping Strategies, Posttraumatic Stress, Collective Efficacy, 

Victimization. 
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Introducción 

 
La investigación que se presenta, surge de la necesidad de detectar el miedo social y 

las estrategias de afrontamiento en jóvenes de las dos principales ciudades del estado de 

Chihuahua: la ciudad de Chihuahua y ciudad Juárez, con la finalidad de revelar y proponer 

acciones para aquellas que afecten el nivel de calidad de vida de los jóvenes de 17 a 21 años 

de edad. 

Se analizan variables de gran impacto, con anterioridad demostrada de haber sido 

estudiadas en ocasiones que ocupa afrontar sucesos colectivos de violencia mediante una 

diversidad de estrategias, aunado a esto, resultó esencial, identificar el temor al crimen 

contextual y percepción de riesgo a nivel personal, familiar y contextual, los rasgos de estrés 

postraumático y el nivel de victimización, para detectar su comportamiento a nivel general y 

por ciudad, su efecto en la calidad de vida de las personas; así como, su posible impacto en 

la eficacia/ineficacia colectiva con la finalidad de diagnosticar y estimar la realidad de cada 

contexto. 

En el primer capítulo, se expone la justificación social del estudio, las aproximaciones 

biológicas, aproximaciones socioculturales, contexto histórico, y particularidades de 

América Latina y del norte de México, y cómo éstas últimas, han creado un campo fértil a la 

violencia. 

En el segundo capítulo, se plantea una justificación teórica referente a las estrategias 

de afrontamiento, diversidad de teorías de carácter psicosocial, conductuales, cognitivas y 

cognoscitivas que brindan sustento a la explicación de las estrategias colectivas de 

afrontamiento, con énfasis en las juventudes, y la teoría más actual referente a las dos 

tipologías del miedo social: miedo al crimen y percepción de riesgo a ser victimizado. 



 

En la segunda parte del estudio, se expone la problemática y su abordaje; incluye el 

tercer capítulo, que plantea la justificación metodológica y expone su diseño, el objetivo 

general, objetivos específicos, e hipótesis, incluyendo la descripción de los participantes, el 

procedimiento, e instrumentos; así como, sus cualidades psicométricas, consistencia interna, 

capacidad discriminante y niveles de especificidad. 

En esta segunda parte, se incluye también el cuarto capítulo, donde se exponen los 

resultados, Los resultados se reportan en dos fases; la primera etapa, un análisis general de 

la muestra, destacando nexos entre las variables y particularidades generales en el Estado de 

Chihuahua; mientras que, en una segunda etapa, se realiza un análisis por contextos, destaca 

las particularidades distintivas de cada entidad; es decir, un contraste por ciudad; en el último 

capítulo, el quinto capítulo, se realiza una discusión de los resultados más relevantes del 

estudio con apego a la teoría más actual en torno a las variables de estudio. 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO I: JUSTIFICACIÓN SOCIAL 

 

  



 

El Estado de Chihuahua, situado al norte de la República Mexicana, ha sido escenario 

de hechos delictivos, ante una oleada de violencia que se agudizó en todo México en el 

periodo comprendido entre 2007 a 2013.  

Una evidencia contundente de la magnitud de la violencia fueron los datos ofrecidos 

por el Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI, 2013) a través de la Encuesta 

Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE), con 

publicaciones a partir del año 2011, consistentes en registros de tasas de victimización y 

delitos en todo el país con periodicidad anual y en consultas para fechas anteriores de los 

registros del Instituto Ciudadano de Estudios Sobre la Inseguridad (ICESI, 2010) y la 

Encuesta Nacional Sobre Inseguridad ENSI-3, para los años 2007 y 2008, ENSI-6 en el caso 

del año 2009 y, ENSI-7 para el año 2010 (INEGI, 2013).  

Al analizar esta información se encuentra que en el año 2007 se contabilizaban8868 

homicidios, que para el año 2008, se incrementaron a 14,007 homicidios; mientras que, en 

el año 2009, la cifra se elevó a 19,804; en 2010, aumentó a 25,757, posteriormente, en el año 

2011, subió a 27,213 homicidios dolosos. Fue hasta el año 2012, que se presentó una ligera 

caída, aunque la cifra de 25,967 homicidios no dejó de ser una cifra alta, Dichos datos son 

los más consistentes para medir el fenómeno de violencia, que se gestó en México, durante 

el periodo 2007-2013 (Figura1). 

 

 

 

 



 

 

Figura 1 

Registro de Homicidios en México del año 2007 al 2013 

 
Fuente: ICESI (2010) Instituto Ciudadano de Estudios Sobre la Inseguridad/ Encuesta Nacional sobre 

Inseguridad ENSI-7/ INEGI (2013) (Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad. 

Durante 2012, en Chihuahua se contaba “con el índice más alto de muertes violentas 

al registrarse 77 homicidios por cada cien mil habitantes durante ese año. De estas cifras más 

de 10,000 homicidios, ocurrieron en Ciudad Juárez del 2007 al 31 de mayo de 2012” 

(Barraza y Almada, 2012, p.22). Estos autores afirman que: estas cifras se deben 

concretamente al crimen organizado, quien desató un alto número de extorsiones, secuestros, 

asaltos a mano armada y delitos del orden común; tanto en ciudad Juárez como en la ciudad 

de Chihuahua, que fueron entidades seriamente lastimadas por dicho clima delictual. 

En el último lustro, se gestó ante el clima de violencia e inseguridad, una gran 

incertidumbre y miedo, en los habitantes del Estado de Chihuahua. 



 

Un dato relevante que aportó El Fondo Internacional de Emergencias de las Naciones 

Unidas para la Infancia UNICEF 2015, respecto a la tasa de homicidios, donde se señala que 

fue notoria la disminución de éste delito, a partir de 2011, pese a esa tendencia, la tasa de 

homicidios, en el año 2012, en plena oleada de “violencia juvenecida”, era de 3.4 veces, la 

tasa nacional (UNICEF, 2015). 

En el año 2010, las probabilidades de ser asesinado en Chihuahua, eran 103 veces 

mayores que en el Estado de Yucatán. En ese año se abrió una brecha de diferencias por 

entidades federativas en México, que fueron abismales, ya que se identifican desde los 

homicidios por cada 100,000 habitantes que se registraron en Chihuahua, durante el año 

2010; es decir, aproximadamente 2 de cada 1000 residentes fueron asesinados, lo que explica 

la magnitud del problema, si esta cifra se compara con los 1.77 de Yucatán en ese mismo 

año (Tablas 1 y 2). 

Milla (2015), en una entrevista realizada al gobernador del Estado de Chihuahua, 

César Duarte Jáquez, refiere la necesidad de un diagnóstico adecuado a “las necesidades de 

las que adolece la sociedad Chihuahuense, reconociendo que, si bien, la política social ha 

sido muy voluminosa, también es cierto, que ha sido muy dispersa y no se han tenido, 

desafortunadamente, los mejores resultados” (Milla, 2015, p.1). 

Por otra parte, Barraza y Almada (2012), señalan que: la población joven de 

Chihuahua se encuentra en situación permanente de riesgo y vulnerabilidad, la gran mayoría 

de asesinados fueron jóvenes. “El juvenicidio, aunado a la crisis económica, agravan la 

discriminación, y la falta de oportunidades, acentuando la soledad y el estrés, ante la falta de 

oportunidades, acceder a la delincuencia organizada se convierte en su última alternativa” 



 

(p. 381). 

Tabla 1 

 
Nota. Fuente: ICESI (2010) Instituto Ciudadano de Estudios Sobre la Inseguridad/ Encuesta Nacional sobre 

Inseguridad ENSI-7/ INEGI (2013) Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad 

Pública. 

Además, estos mismos autores señalan que: los cuadros severos de depresión y de 

estrés postraumático, son consecuencia de lo vivido o presenciado en ciudad Juárez, 

Chihuahua, “al vivir presos del miedo por ser víctimas directas o indirectas del delito, los 

trastornos de ansiedad, y las problemáticas psico afectivas agudas generarán más violencia 



 

al no ser atendidas con prioridad, en un futuro” (p.404).  

Tabla 2 

 

Nota. Fuente: ICESI (2010) Instituto Ciudadano de Estudios Sobre la Inseguridad/ Encuesta 

Nacional sobre Inseguridad ENSI-7/ INEGI (2013) Encuesta Nacional de Victimización y 

Percepción sobre Seguridad Pública. 

A partir de estas cuestiones preliminares, se consideró necesario realizar una 

investigación, que tomara en cuenta algunas variables como: miedo social o colectivo, 

estrategias de afrontamiento, nivel de victimización, rasgos de estrés postraumático y nivel 



 

de eficacia, en los jóvenes. Así mismo, los jóvenes estudiados, oscilaron en edades 

comprendidas desde los 17 a 21 años, y de las dos principales ciudades del estado de 

Chihuahua; debido a que, es a este rango etario, al que principalmente se atribuye, según 

Barraza y Almada en 2012, fuertes niveles de prejuicios y sospechas y quienes se vieron más 

afectados ante el impacto de la violencia “juvenecida”.  

Los jóvenes en cuestión, de la escena regional norteña, se han convertido en el blanco 

de los medios masivos de comunicación y también en el imaginario social, dentro de un 

doble círculo perverso de victimización, y estigma, al reunir los peores indicadores sociales, 

es decir, los jóvenes se han convertido en un sujeto social con dotes peculiares, y 

características de peligrosidad, llegando a considerárseles una especie de seres míticos con 

quienes la sociedad expió todo el malestar y alienación social ante la oleada de violencia 

(Moras, 2010, p.3). 

Las poblaciones del estado de Chihuahua, específicamente en su entorno familiar, 

sufrieron la pérdida de familiares jóvenes, de manera inesperada, con un alto impacto de 

violencia, y, a su vez, fueron sometidas a un proceso de señalamiento y aislamiento social, 

en un proceso de doble victimización grave, que desbordó geométricamente la 

vulnerabilidad para estas comunidades de deudos. 

 

 

 

 



 

Figura 2 

Población Juvenil con rasgos de estrés postraumático en la Cd. de Chihuahua, Chih. 
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En esta circunstancia, surge una problemática menos atendida y, por ende, sujeta a 

investigación, donde el interés es evaluar el daño cualitativo al tejido psicosocial y cultural, 

con la intención de promover estrategias de intervención. 

Con la finalidad de tener una visión amplia sobre la violencia en los jóvenes, se toman 

en consideración perspectivas de carácter biológico, psicológico y social, resaltando en 

primera instancia: los factores biológicos; con la pretensión de entender fisiológicamente, el 

fondo de un comportamiento violento, y haciendo hincapié en la etapa de la juventud tardía, 

etapa a la que se avoca este estudio.  

Aunque de cierta manera, las aproximaciones biológicas, presentan un sentido 

reduccionista o esencialista, una realidad parcial, no holística, a una problemática de amplio 

espectro y multifactorial, se aborda el tema de las juventudes, desde una perspectiva 

psicosocial, como juventudes en situación de violencia estructural y simbólica, dentro del 

ámbito de la posmodernidad, tratando de describir un constructo psico social, con énfasis en 

los rasgos posmodernistas de las mismas.  

Uno de los planteamientos más recientes, es el aporte de Chávez, Ríos Velasco y 

González (2015), donde expresan que: “la exclusión social, cultural y económica, sumada a 

fuerzas mundiales, que otorgan liderazgo al poder económico, y estilo de vida individualista 

y hedonista, dan cuenta de una dimensión estructural de violencia, que define los proyectos 

de vida de los jóvenes” (p.655); Haciendo hincapié, en la estética de la violencia, que permeó 

las ideologías y conceptos de vida que protagonizan las juventudes de la época actual. 

Por otra parte, una revisión ampliada de la literatura, en el contexto histórico, destaca 

la multidisciplinariedad para el abordaje de una temática de vigencia, e interés en América 



 

Latina, y en este caso, en México, con particularidad, en su región norteña, y particularmente, 

en el estado de Chihuahua, México. 

Finalmente, el presente capítulo, trata de comprender la vulnerabilidad de la 

juventud, a partir de la influencia de un contexto histórico, biológico, psicológico, social y 

cultural, con énfasis en la zona norte del país, en donde se observa infiltración y 

consolidación de una cultura de la violencia. Por ejemplo, la influencia que la narco cultura 

ha ejercido en esta zona del país, diseminando valores y hábitos, que reproducen una 

ideología masiva dañina, afectando de manera dolosa, a los adolescentes de dicha región. 

Aproximaciones biológicas a la violencia en las Juventudes 

Las primeras aproximaciones para explicar la violencia en las juventudes, se basan 

en una perspectiva biológica. Por ello, se plantea la necesidad de revisar nuevas perspectivas 

con enfoques psico-socio-culturales, para explicar la violencia en los jóvenes; pues la 

violencia que emana de las mismas, no es posible que solo se atribuya a la biología. 

Las nuevas tendencias se sujetan mayormente a los aspectos socio culturales, sin 

embargo, en este apartado se revisan algunas teorías biológicas que fueron pioneras en el 

estudio de la violencia en las juventudes. Algunas perspectivas biológicas de las primeras 

aproximaciones que destacan, se citan, para dar sustento teórico a este aspecto: 

Para Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), la adolescencia comienza como una forma 

de violencia producida por la naturaleza, referente a los cambios físicos corporales y 

mentales que afectan al individuo desde perspectivas biológicas, psicológicas y de índole 

social, a partir de la pubertad. Esto es debido a la velocidad de crecimiento, con que van 



 

cambiando las formas y las dimensiones corporales, y refieren que: “dichos cambios no 

ocurren de manera armónica, por lo que es común que se presenten trastornos como: torpeza 

motora, incoordinación, fatiga, trastornos del sueño, esto suele ocasionar trastornos 

psicológicos, emocionales y conductuales de manera transitoria” (p. 249).  

Por su parte, Díaz Aguado, Martínez-Arias y Martín-Seoane (2004), analizan las 

causas biológicas en momentos de especial vulnerabilidad como la infancia o la 

adolescencia. Estos autores definen a la adolescencia como: 

Una etapa de incertidumbre de alcanzar la identidad en que el “yo” frágil e inseguro 

teme quedar “pegado” a la infancia, la respuesta que brinde el entorno, aunque resulte 

negativa y dañina, le es útil al joven, pues obtiene un reconocimiento social (Díaz 

Aguado et al., 2004, p.22). 

Continuando dentro de este ámbito biológico, las investigaciones recientes han 

destacado el hecho de que las alteraciones cerebrales están relacionadas al comportamiento 

antisocial juvenil, una aproximación biológica de la violencia en jóvenes que ha sido 

ampliamente estudiada desde el punto de vista estructural tanto funcional o bioquímico, son 

las aportaciones de Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), donde refieren que: " los daños en 

la corteza cerebral; en el lóbulo frontal, se ha detectado presentan disminución de la actividad 

serotoninérgica; que causa impulsividad, el cual es un componente de la personalidad 

antisocial" (p.248). 

Además, según Raine (1993), el bajo ritmo cardíaco en estado de reposo es un 

correlato biológico, que resulta más replicado para identificar el comportamiento antisocial 

en las muestras de jóvenes, pues es un método rápido y práctico de medición. Un estudio 



 

prospectivo llevado a cabo por el autor, encontró que el bajo ritmo cardiaco en estado de 

reposo a los tres años estaba relacionado con la agresión en la juventud. El profesor experto 

en criminología y psicología, Adrian Raine, de la Universidad de Pensilvania, afirma que la 

tendencia antisocial derivada del ritmo cardiaco podría expresarse de dos maneras. Primero, 

tender a buscar experiencias de alto riesgo, tanto en el plano físico como mental, debido a 

un escaso temor por las consecuencias; y segundo, tender a buscar la excitación a través de 

otras personas debido a la sensación de sosiego que experimentan con otros de la misma 

condición. Aunque no hay una relación directa entre el ritmo cardiaco y la violencia, “la 

clave podría estar en no sentir miedo”, mientras que “en ocasiones es capaz de predecir actos 

de violencia” (p.62). 

Inclusive Baker (2004), considera que el comportamiento antisocial puede 

presentarse cuando la persona con predisposición genotípica experimenta estrés. Existen 

diversos estudios que explican la diversidad en la conducta antisocial, pero que no dan a 

conocer la forma en que el ambiente y los genes influyen en que se manifieste; lo que se ha 

podido demostrar es la relación que existe entre algunas alteraciones de orden genético y las 

enfermedades congénitas. Lo que sí es una realidad tácita, es que el ambiente y la genética 

cimientan la conducta antisocial, y la mezcla de ambos factores va modificándose a lo largo 

del ciclo vital considerando diversos aspectos del ambiente, las mutaciones en las redes 

neuronales y los neurotransmisores (Baker,2004). 

Por otra parte, Bonilla y Fernández-Guinea (2006), agregan que: 

Existe un componente genético, hormonal y hereditario que llevará al 

comportamiento juvenil de forma antisocial, que consiste en una modificación de los 



 

neurotransmisores que está relacionada con una baja actividad de la corteza frontal y 

que podría explicar la existencia de agresividad (Bonilla et al., 2006, p.160). 

Estos mismos autores, aseveran que: "Existe una reducción del funcionamiento pre 

frontal, que inhibe el control de las estructuras subcorticales; tal es el caso, de la amígdala y 

el hipocampo, asociadas al control de los impulsos emocionales, habilidad y flexibilidad 

intelectual” (p.43).  

En torno a estas particularidades biológicas, como puede ser la condición de género, 

Gelles y Cavanaugh (2004), hacen referencia a las juventudes en torno a las condiciones 

previamente mencionadas, donde: “el número de homicidios cometidos por varones de entre 

18 y 24 años de edad, en Estados Unidos, fue ocho veces superior a otros rangos etarios” 

(p.12).  

Al revisarse las estadísticas del Banco Mundial (2012), se encuentra que: las personas 

jóvenes, sobre todo del sexo masculino, son las principales agresoras, y las principales 

víctimas de la situación de violencia "juvenicida" en México. El total de homicidios 

juveniles, ocurridos entre 2000 y 2010, ascendió aproximadamente a 53 mil personas. Por 

su parte, el INEGI (2013), reporta un total de 144,586 homicidios ocurridos entre 2007 y 

2013. 

Para otros estudiosos de esta temática, y dentro de éste ámbito biológico, existe una 

clara diferencia entre los sexos, y se tiende a atribuir a las hormonas y a la genética, a la 

necesidad de adaptación ante un entorno peligroso o amenazante, y no sólo cambiante, para 

el cual, además de la cobertura de necesidades, se requiere una especial acción adaptativa- 

de defensa, de auto-protección, que resulta de mayor impacto en los hombres. Vivir es 



 

siempre un peligro, pero a mayor intensidad en el vivir, mayor peligro; de tal manera, la 

adversidad impacta mayormente a los varones (Gelles y Cavanaugh, 2004; Fierro, 2002). 

En referencia a muerte por crímenes violentos, Gelles y Cavanaugh (2004), 

mencionan que: “los varones tienen, por lo general, una mayor probabilidad que las mujeres 

de ser víctimas, en una proporción de 61 de cada 1,000 hombres, por 42.6 de cada 1000 

mujeres” (p.48). 

Estos autores agregaron que, aunque existan estudios que den cuenta de la relación 

entre el sexo y la violencia, atendiendo a las diferencias hormonales y biológicas, también 

disponen de pruebas convincentes, que indican que la violencia, es el resultado de 

determinados acontecimientos y de la adaptación a dicho entorno adverso (Gelles y 

Cavanaugh, 2004). 

En torno a la psicobiología de las conductas agresivas, existen ciertos neuroquímicos 

que se producen de manera descontrolada en contextos de alta violencia, dichos 

neuroquímicos, fungen como factores de supervivencia para aquellas circunstancias en que 

se produce una agresión, en el momento justo de la agresión, pero que a largo plazo este 

descontrol, deriva en desequilibrios letales y permanentes para aquellos individuos y 

sociedades sometidos a frecuentes periodos de violencia (Huntington, 2012, p.296). 

Como cierre a este apartado, tomando en cuenta las opiniones de estos autores e 

incorporando enfoques proporcionados por otras disciplinas científicas y con sustento en sus 

explicaciones, se amplían perspectivas de comprensión al fenómeno; en sí, bajo ópticas 

multidisciplinarias basadas en: la psicología social, sociología, criminología y antropología 

social se ofrecen perspectivas más holísticas, que incluyen componentes psicológicos y 



 

sociales, en donde se sabe que la condición etaria, no resulta en un condicionante, debido a 

que, los rangos de edad en que se considera “ser joven” resultan un constructo social; ya que, 

de la misma manera que “ser joven” varía en rangos de edad distintos en diversos contextos, 

según factores sociales, económicos, demográficos, de clase, son culturales, además que 

resultan múltiples también los factores que mejor explican el sentido que los jóvenes utilizan 

en esta etapa de la vida, al proyectar y afrontar y en las estrategias que utilizan ante el 

contexto violento. 

Desde estos enfoques y recuperando lo planteado por Mannheim (1993), se podría 

hablar que la juventud es: 

Un producto psicosocial y por consiguiente también es productora de realidades, con 

un compromiso activo respecto a la elaboración de su proyecto de vida, es este 

periodo de la vida en el que se transforma y consolida su identidad, personalidad y 

seguridad. El joven intenta proyectar un futuro; por ende, lo crucial es comprender 

que existen particularidades históricas sociales y una conexión generacional entre 

individuos de una misma contemporaneidad (Mannheim, 1993, p.13). 

La generación posmoderna, es una peculiar generación de jóvenes que revolucionan 

a velocidades de las posibilidades de interconexión, de las redes sociales y son una 

comunidad extensa dentro de la aldea global, capaces de proyectar y construir desde su 

propia óptica, nuevas realidades a pesar de la violencia estructural y simbólica que 

experimentan, pues viven rodeados de ideologías capitalistas y rezagos, en este caso, la 

mayor parte de la población adolescente de Latinoamérica y México (Chávez, et al., 2015).  

Por lo tanto, es desde esta perspectiva psico socio cultural, que se pueden revisar 



 

planteamientos, que lleven a la comprensión de la juventud con una mirada más amplia;  

Entendiendo que los jóvenes son parte de una generación posmoderna, con 

particularidades muy concretas, y necesarias de asentar, en nuestra comprensión, de lo que 

es "ser joven" en un plano actual. 

A partir de la literatura revisada en este apartado, con relación a las características de 

las juventudes posmodernas, se pueden destacar las particularidades socioculturales y 

geopolíticas de Latinoamérica, para continuar de manera específica con México, y 

posteriormente con el estado de Chihuahua; estas particularidades se recuperan del entorno 

histórico y mediático, considerando otros nexos críticos en el abordaje de la problemática 

descrita hasta el momento. 

Juventudes en situación de violencia estructural y simbólica en la posmodernidad 

La configuración de un escenario violento tiende a encubrir violencias estructurales 

y simbólicas, y una multiplicidad de factores inmersos en una problemática de amplio 

espectro como la que enfrentan las juventudes en la posmodernidad. En los albores del siglo 

XXI, los jóvenes enfrentan situaciones de exclusión como grupo, tanto en Latinoamérica 

como en México, y la región norteña no es la excepción. (Chávez et al.,2015). 

La exclusión, abarca todas las esferas de la vida del joven: económica, social, política 

y cultural. Pese a la mayor prosperidad económica, que, en la región norteña de México, 

suele estar fuertemente alimentada la legalidad inestable, la pobreza continúa afectando a la 

población juvenil, y persisten niveles elevados de inequidad, ésta exclusión social que sufre 

cotidianamente el adolescente, aunada a un entorno capitalista de propuestas masivas de 



 

consumo, da cuenta de una dimensión estructural de violencia.  

La violencia estructural, se refiere a la que produce un daño en la satisfacción de las 

necesidades humanas básicas, como resultado de los procesos de estratificación social, es 

decir, sin necesidad de violencia directa (Galtung, 1994). 

Un estudio diagnóstico realizado por Barraza y Almada (2012), sobre la realidad 

social, económica y cultural de los entornos locales para el diseño de intervenciones en 

materia de prevención y erradicación de la violencia en la región norte, presentan un 

panorama de la violencia estructural que se vive en ciudad Juárez, en el que los autores 

refieren que: 

Tiene sus precursores en la pobreza, la desigualdad, la exclusión y la injusticia; a su 

vez, se observa una profundización del problema como resultado de muchos años de 

abandono e inatención a las necesidades sustantivas de las familias donde el principal 

factor económico detonante de la pobreza es la es igualdad en el ingreso (Barraza y 

Almada, 2012, p.49). 

Por otro lado, en una investigación realizada con fondos de la UNICEF en 2015, en 

colaboración con la Fundación del Empresariado Chihuahuense, reveló que: En Chihuahua, 

los adolescentes que trabajan, presentan una tasa de ocupación de 8.1%, frente a la tasa 

promedio del país de 20.3%, colocando a Chihuahua como el estado con menos adolescentes 

que trabajan, (22,758 adolescentes), esto demuestra que pese a su relativa buena posición en 

la tasa de ocupación, en Chihuahua la proporción de adolescentes que trabajan y que no 

asisten a la escuela es de 73.9% frente al 36% a nivel nacional. 



 

Cabe mencionar que, durante los últimos cuarenta años, muchas familias en la región, 

han trabajado en maquiladoras con salarios marginales, pocas oportunidades de desarrollo 

humano, con empleos que cada vez pierden más su capacidad de poder adquisitivo, y que 

obliga a la integración de la mayor parte de los jóvenes, a la fuerza laboral, optando la mayor 

parte de ellos, por abandonar sus estudios (Barraza y Almada, 2012, p.49).  

Esta crisis de violencia estructural, también presenta influencias posmodernas que 

permean el entorno juvenil actual, que convive de antaño, con un marco de descomposición 

social, de endémicas raíces en la ilegalidad, bajo una crisis de corrupción, inestabilidad e 

impunidad en México. 

Específicamente, en un ámbito regional, para la zona fronteriza, muy focalizado al 

estado de Chihuahua, de lo que algunos autores como Córdova (2011), González (2003), 

Miranda, Moreno, Mera, Palacios, López (2010) y Reguillo (2008) describen dentro de sus 

reportes de investigación como: una cultura de la ilegalidad. 

En este mismo sentido, se manifiesta a su vez, una estética de la violencia, que ha 

traído consigo, la persistencia de ideologías nocivas, que exaltan y nutren la narco economía, 

y que han promovido y legitimado una cultura de violencia, fomentado la economía de la 

muerte en todas las esferas de la sociedad; en particular, en el norte de México, que es donde 

la narco cultura ha florecido y convivido más, hasta arraigarse como ideología identitaria, 

en las entrañas de la juventud norteña (Chávez et al., 2015, p.656). 

La violencia simbólica, es un concepto instituido por el sociólogo francés Pierre 

Bourdieu, en la década de los setenta, que, en ciencias sociales, se utiliza para describir una 

relación social (Bourdieu, 2000). 



 

Para Bourdieu (2000): “el dominador ejerce un modo de violencia indirecta; es decir, 

no directa físicamente, en contra de los dominados, los cuales son inconscientes de dichas 

prácticas en su contra y, por ende, son cómplices de la dominación a la que están sometidos” 

(p.32). 

Para Bourdieu y Passeron (2001), la violencia simbólica es una: “violencia 

amortiguada, insensible e invisible para sus víctimas, ejercida esencialmente a través de 

caminos simbólicos de la comunicación, y de la aceptación ideológica, por parte de 

dominadores y dominados” (p. 24). 

En virtud de la enorme importancia de las creencias y los sentimientos en la 

producción y reproducción de una supuesta superioridad, la violencia simbólica podríamos 

relacionarla con la acción de individuos o grupos, que emiten mensajes violentos , 

discriminatorios, estereotipados, agresivos, ambiguos, y de fanatismo hacia la población, 

con la finalidad de diseminar ideologías nocivas a los grupos más débiles (Bourdieu, 2000), 

que en este caso, resultan las ideologías de muerte, que los traficantes reproducen a las 

juventudes, a través de diversos productos audiovisuales y de diseminación de su ideología, 

a los diversos estratos de la población Chihuahuense. 

Para Reguillo (2015), la economía de muerte que acompañó la: “guerra contra el 

narco” y propiamente como fue vivida en el estado de Chihuahua, fue degradada a una 

definición poco exacta, y frívola de: “daños colaterales”, donde se describe el escenario 

violento de cuerpos decapitados, fosas y balaceras, como elementos del escenario violento, 

normalizando las muertes y su significado, con dotes de pensamiento colonizado, dichos 

factores, condujeron a que las ideologías de muerte se diseminaran, proliferando una 



 

economía de muerte (p.2). 

Los grandes medios de comunicación, incorporaron ese paisaje desolado a la 

comunidad, y contribuyeron en gran parte a la normalización de la violencia extrema; 

además, se reprodujo una ideología nociva en el pensamiento colectivo de la región norteña, 

como una aspiración, un deseo, a la aniquilación, a la violencia, y destrucción del otro, no 

como acto, sino como un fin, de pura violencia expresiva, aquella avocada a exhibir el poder 

total (Reguillo, 2015). 

Un ejemplo de ideología nociva, donde se instaura recurrentemente al consumidor 

de la muerte, son los narcos corridos, de gran auge en la zona norteña de México (Chávez, 

2015). 

Por último, cabe destacar, que en el contexto posmoderno, los jóvenes están inmersos 

en una situación en donde se funden las tendencias del posmodernismo, con las violencias 

de carácter estructural y simbólico, instituyendo una estética y cultura de la violencia, que 

confluyen con condiciones de carencias graves, ya de antaño en el contexto, de legalidad 

inestable, corrupción y rezagos en política de inclusión educativa, social y de salud, 

endémicos en México y en particular, en el estado de Chihuahua. 

Juventudes Posmodernas 

Existe un supuesto donde impera una separación que crece cada vez más entre las 

expectativas de los jóvenes, de lo que la sociedad espera de ellos, y lo que en realidad ellos 

mismos pueden lograr.  

Ante los vertiginosos cambios estructurales derivados del capitalismo, la violencia 



 

simbólica ha instituido en la sociedad juvenil un devenir muy difícil para oponerse, pues 

estas tendencias son muy fuertes y globalizadoras (Slavoj, 2001). 

Para desentrañar este supuesto empezaremos por identificar los rasgos de la 

posmodernidad, después de abordar la condición de vulnerabilidad y carencias de recursos 

económicos, sociales, educacionales y de salud que enfrentan los jóvenes ante la voracidad 

del capitalismo que desafía a los jóvenes en su contexto social, es decir, una condición de 

violencia estructural muy arraigada. 

Describimos las características del posmodernismo, en la perspectiva de Jameson 

(1992), donde existe una dominante cultural, en la que el joven es el principal protagonista. 

Estas características son tres: “(1) Una nueva cultura de la imagen, estética y simulacro; (2) 

Una emocionalidad nueva (“intensidades” basadas en el individualismo, en lo hedonista y 

placentero) y, (3) Un debilitamiento histórico de los organismos reguladores en la historia 

pública y privada” (p.54). 

Para Guevara (1994), la cultura posmoderna se deriva de fenómenos sociales como 

es el caso de la emigración, masificación y urbanización; mismos que, permitieron que 

surgieran ciertas identidades culturales de ideología subversiva, de contra-cultura, respecto 

a la cultura dominante, que rechazan los valores, de las clases dominantes. 

Rasgos posmodernos en la juventud Chihuahuense 

El capitalismo aunado a un marco cultural y económico de la violencia, engendró 

una nueva cultura de estética y simulacro; es decir, una “estética de la violencia”, de 

emocionalidades hedonistas. Promovió el debilitamiento de la historicidad, donde el futuro 



 

es irrelevante y la distancia inter-generacional y socioeconómica que llegó a las familias, 

provocó un deslinde de carácter moral y material en las relaciones familiares (Chávez et al., 

2015).  

Para Chávez et al. (2015): 

La explosión demográfica, el rezago educativo, el desempleo, la movilidad social y 

el poder de referencia que aportan los medios de comunicación, la corrupción 

política, cultura de la ilegalidad e impunidad generaron un debilitamiento de las 

instituciones, de la cultura y participación ciudadana; así como, el aumento en la 

dependencia política de México respecto a los Estados Unidos, logrando así, 

materializar un sistema económico nuevo: la narco- economía (Chávez et al., 2015, 

p.2). 

En la perspectiva de Jameson (1992): "en la posmodernidad existe un protagonismo 

en las juventudes con rasgos superficiales peculiares, donde existe una tendencia 

individualista, basada en lo placentero y hedonista" (p.54).  

Este mismo autor, afirma que existe una estética proclive a honrar lo individual más 

que lo colectivo, al individuo independiente, con poder, riqueza y placeres, que son de 

admirar, en un nuevo sistema internacional, donde en caso de ser necesario, y para sostenerse 

en un estilo de vida promisorio, la “estética de la violencia” resulta útil, y, por ende, una 

opción viable (Jameson, 1992). 

La violencia no es solo objetiva, por un lado, los discursos oficiales y por el otro, los 

contra-discursos de la violencia en México, tienden a encubrir las violencias estructurales y 



 

a sobre exponer las violencias difusas, distanciando a estas últimas de sus anclajes 

estructurales, instalando subjetivamente en el imaginario social chivos expiatorios, relatos 

moralizantes, y sus justificaciones inherentes, clasificando las violencias en legítimas e 

ilegítimas, dependiendo de los grupos dominantes, dividiendo y polarizando a la sociedad 

en buenos y malos, remitiéndoseles a rehenes, recrudeciendo en un terrorismo de los de 

arriba y los de abajo, que intercambian un bombardeo de discursos ideológicos y agresiones 

encarnizadas (Martín-Baró, 1983). 

El grupo "fronterizo", que no tiene dificultad en imaginar, de acuerdo a sus 

condiciones de trabajo, la legalidad del flujo transfronterizo, resulta una comunidad con un 

imaginario de “ausencia de fronteras” (De los Santos, 2008). 

El sujeto consumidor de la muerte, que, en su mayoría, son las juventudes de la región 

norte de México, objeto de este estudio, se identifican con el traficante, en el cual reconocen 

un elemento de resistencia a un orden que percibe como injusto, es decir, es contracultura y 

muy llamativo, además de que, el narco dentro del imaginario de esta comunidad, participa de 

un mercado transnacional, con su actividad ilegal de manera subjetivamente concedida 

(Reguillo, 2008). 

Para Astorga (2005), dicho contexto histórico de comercio ilícito, data ya 

prácticamente de un centenario, en los años veinte, se comercializaba con alcohol, y respecto 

a otros narcóticos: “en sus inicios eran mayormente marihuana, heroína, y más tarde, cocaína 

y sus derivados” (p. 10). 

Así mismo, este autor, afirma que la prosperidad que se creó a partir de una nueva 

forma de comercio, reactivó la zona, y creó necesariamente sus propios códigos de ética 



 

enfrentados al estado, con elementos primordialmente tradicionales, como: la masculinidad 

patriarcal, el honor, y una ética acorde con la realidad de la explotación fronteriza, podríamos 

hablar en el contexto actual, entonces que, dichos elementos, constituyeron una “narco-ética”. 

Desde principios de la década de 1970, hasta nuestros días, el impacto en la población 

chicana en Estados Unidos y la zona fronteriza del lado mexicano, consiste paralelamente 

en un papel subversivo de un narco-héroe (el héroe que crea su propia legalidad) a la hora 

de reivindicar una identidad propia, sobre todo ante la manera en que lo chicano ha sido 

asimilado por un mercado que: “explota sus diferencias culturales para producir beneficios 

económicos” (De los Santos, 2008). 

Los agentes narcotraficantes son descritos por Córdova (2011), como: Ligados 

íntimamente a su tierra, de diversas maneras aprovecharon sus conocimientos del 

espacio y territorio; así como: costumbres, hábitos y prácticas sociales de sus 

antecesores. Acicateados además, por las condiciones socioeconómicas 

depauperadas, habrían de asumir los riesgos de una agricultura de la desviación, que 

en todo caso les permitiría, primero, obtener recursos para sobrevivir, y luego la 

posibilidad de ir forjando mayores bienes y territorios de poder, en una parafernalia 

sociocultural que incluyó el ejercicio de la violencia y el enfrentamiento con las 

fuerzas del Estado (Córdova, 2011, p.134). 

A la par de que se expanden sus redes de poder y legitimación, las representaciones, 

simbolismos y su cosmovisión como actores rurales de la ilegalidad, dejaron de ser 

percibidas como experiencias atípicas y representación del mal, son en realidad, un resultado 

de una serie de condiciones socioeconómicas y culturales, y figuras familiares para los 



 

habitantes de las regiones en donde operan, que pasaron a formar parte, de un universo más 

amplio (Ovalle, 2005). 

En México, parece haber una complicidad objetiva, el estilo de vida de los traficantes 

es admirado por los jóvenes, idealizan el desafío a la ley maltrecha y enriquecimiento 

logrado con aparente facilidad, mientras escuchan canciones compuestas por músicos del 

movimiento alterado (Astorga, 2005). 

Para Chávez et al. (2015): 

Los valores y actitudes promovidos en la ideología difundida por la narco- cultura, 

la ideología de muerte que se diseminó en la zona norteña de México, son 

principalmente de carácter posmoderno capitalista, recurrentemente hacen referencia 

al extracto humilde del narco héroe, estas autoras afirman que dentro de esta cultura 

ha progresado, en organizaciones delictivas, una forma de vida permeada de un 

“todo” y después todo se torna en un mosaico de cosificaciones de todos los 

referentes; es decir, la mujer es cosificada, la dignidad, las actitudes, los valores, todo 

es factible de ser comprado y va enfocado a “tanto tienes…. tanto vales, tal mereces”; 

En si también se promueve la libertad total; o más bien, “libertinaje”, promueven la 

solidaridad hacia el grupo delincuencial que suele parecer 

más una especie de ancla para “ganar corazón y mente de la ciudadanía" (Chávez et al., 2015, 

p.656). 

Para Reguillo (2008): 

El discurso posmoderno de la economía de la muerte en " la ideología del narco 



 

cultura se enfrenta abiertamente a la dominación política o racial, o ambas, y expresa 

la resistencia de ese grupo y sus simpatizantes populares urbanos a un discurso oculto 

que defiende su estilo de vida y forma de sustento” (Reguillo, 2008, p.2). 

Su existencia misma, es un desafío al poder, a medida que desacredita el discurso 

público y, desacraliza este mismo poder, no es de extrañar que la oleada de violencia actual, 

que, si bien parece una batalla de discursos ideológicos nocivos y adversos, de tendencias 

globales posmodernas en los jóvenes, haya recrudecido las imágenes y léxicos de las 

expresiones musicales y visuales, mostrando una “estética de la violencia”, para después ser 

comercializada en diversos productos audio gráficos , que promueven la economía de la 

muerte a los jóvenes de la zona, fomentando la narco economía, diseminando esta ideología 

contracultural nociva a las juventudes (Chávez et al.,2015). 

Según Reguillo (2008): 

Existen modificaciones culturales y de perspectivas, la carencia de perspectivas de 

futuro, convierte al negocio de la muerte en una opción factible; realizando apología 

de un estilo de vida basado en el hedonismo e individualismo, que se mezcla al 

desgarramiento del tejido social, con tal éxito, instaurando ideologías novedosas, y 

de contra cultura, a manera de moda, que resultan muy llamativas y proclives al 

consumismo, sobre todo, para los sectores juveniles (Reguillo, 2008, p.4). 

Se promueve la necesidad de ser exitoso, reduciendo el éxito al poder y dinero, para 

Ramírez (2012), algunas frases como: “si no sirves para matar, sirves para ser matado”, “más 

vale vivir diez años como rey, que cien como buey”; o tergiversaciones demagógicas como: 

“si no tiene miedo a morir, tiene derecho a pedirlo todo”, se ocupan como justificaciones 



 

que invitan a ingresar al narcotráfico (p. 231). 

De los Santos (2008), refiere que: 

Existe una relación cultural entre quienes consumen esta industria, autores y 

personajes, es un vínculo que va más allá de las letras de las melodías, resultan el 

espejo de la vida cotidiana de las ciudades norteñas. En sus relatos, figuran elementos 

de la dinámica de esta área, aparte del narcotráfico, la manera de vivir de la zona 

norteña y sus particularidades, el flujo constante migratorio fronterizo, y las vivencias 

que se enfatizan en los discursos, resultan afines, y son la ruta que siguen los 

migrantes que viven situaciones y condiciones similares (De los Santos, 2008, p.13). 

Por ende, el proceso de identificación es muy sencillo de lograr con la población de 

las ciudades norteñas, tal es el caso, de la fronteriza ciudad Juárez. 

La juventud enfrenta a un monstruo de dos cabezas, que polariza su visión, asevera 

Chávez et al. (2015): 

Absolutismo o liberalismo, detrás de una fuerte dimensión de violencia estructural. 

La vida y consumo carece de racionalidad instrumental, y no existe un equilibrio, en 

beneficio de la identidad de los jóvenes, la era pos moderna enfrenta a los jóvenes a 

una connotación de poder muy fuerte, a un monstruo de dos cabezas: absolutistas y 

liberales (Chávez et al., 2015, p.655). 

Las próximas secciones versan en lo relativo a la violencia juvenil, los 

desplazamientos, lo urbano, las particularidades ciudadanas latinoamericanas, y la 

diversidad de los fenómenos urbanos, que por reunir factores sociales, institucionales y 



 

físico-espaciales, tornan especialmente difícil su tratamiento y comprensión de las regiones 

norteñas de México, y concretamente se consideran peculiaridades ilustrativas de la 

problemática del contexto del norte de México, específicamente del estado de Chihuahua. 

A principios de siglo, concretamente desde el modernismo del siglo XX, para Acuña 

(1998): 

Se produce una explosión demográfica, dicha explosión demográfica, desvirtuó de 

inicio los usos y costumbres; hasta las formas tradicionales de relación e interacción; 

que, a su vez, gestaron formas diferentes de interacción hacia los migrantes 

(desplazados), quienes debieron adaptarse al rol urbano, resultándoles claramente 

hostil; de tal manera que, nuevas redes sociales nacieron rebasando los antiguos 

límites administrativos, creando regiones metropolitanas, absorbiendo municipios o 

ciudades vecinas perdiendo homogeneidad, esta nueva realidad, aceleró la disolución 

de los modelos básicos tradicionales (Acuña, 1998, p.18). 

Frente al dilema que viven hoy las ciudades mexicanas, específicamente del norte de 

México, entre el desarrollo y la pobreza, adaptándose a la modernidad y tradición, ha ganado 

terreno la inseguridad de la vida urbana. (Comisión Económica para América Latina y el 

Caribe, CEPAL, 2008a). 

El interés por resolver la incontenible oleada de violencia, evolucionó hacia 

intervenciones “multi sectoriales”, hilando desde variables psicosociales a geopolíticas y 

económicas, para explicar la exclusión, marginación y desplazamientos, carencias de 

contextos específicos, que abarcan a todos los sectores de la población (Briceño-León, 

1999). 



 

El problema de inseguridad urbana y agregado de delitos es de amplio espectro, y 

hasta la fecha, las políticas, se han concentrado en reducir la cantidad de incidencia de 

delitos, de manera coercitiva y punitiva, en lugar de trabajar en la corrección de fondo de 

condiciones del espacio geo-político y social, y atender el daño cualitativo al tejido social, 

con programas de intervención comunitaria, para los grupos más vulnerables, de los sectores 

más desfavorecidos; en este caso, dirigidos al sector que nos ocupa, las juventudes (Morás, 

2010). 

En base a lo anteriormente expuesto, podemos concluir que la problemática incluye 

esferas de orden social, político, culturales, geo-físicas y económicas, pero vale la pena 

resaltar, que es muy importante conocer y prevenir, basándonos en circunstancias propias 

por región, dado que, la calidad de crueldad, de expresión rebasada de violencia y similitud 

de delitos, en zonas concretas, se han desatado en áreas muy focalizadas, donde convergen 

las problemáticas estructurales endémicas e ideologías de contra-cultura, que permean e 

inciden de manera significativa, en la identidad de la ciudadanía. 

La solidaridad y la prevención, dan cuenta de la multi dimensionalidad de los 

fenómenos urbanos, que, al reunir factores sociales, institucionales y físico- espaciales, 

tornan especialmente difícil su tratamiento y comprensión (Núñez, 2006). 

A manera de ejemplo, Martín-Serrano (1998) señala algunas causas que alimentan 

dicha violencia, a propósito de la violencia juvenil, que adquiere creciente relevancia en el 

debate público, en los foros y las conferencias internacionales, se refiere a: 

El retraso en la incorporación de la gente joven a una vida social plena dentro de la 

sociedad adulta; las situaciones de marginalidad; el manejo agresivo de la imagen 



 

juvenil en los medios y la sustitución de las funciones de la familia, por las que puede 

ejercer la televisión (Martín- Serrano, 1998, p.9)  

El crecimiento de la “maquila” ofreció solo la infraestructura social mínima para 

enfrentar los problemas, hecho que presentó implicaciones en la calidad de atención a los 

niños y adolescentes; además, las ciudades se dinamizaron con la inversión extranjera, 

impulsando el desarrollo urbanístico, de infraestructura y comercio, y no del tipo social y 

cultural (Barraza y Almada, 2012). 

Para Servín (2004), esto se acentuó con los flujos migratorios; incrementando la 

población flotante que requiere vivienda digna, servicios públicos e inclusión social y de 

orígenes diversos con desarraigo en la ciudad, carentes de recursos económicos aumentando 

las filas de comerciantes informales, o desempleados propiciando un clima de inseguridad, 

violencia y deterioro en la ciudad (Servín, 2004). 

Según la Comisión Económica para América Latina y Caribe (CEPAL,2008b): 

Parece haber cierto consenso respecto a que el joven devuelve como violencia social 

lo que recibe como violencia estructural y de que la falta de oportunidades para la 

juventud es común; entre ellas, en el ámbito económico, social, político y cultural. 

La pobreza es un problema afín a gran parte de la población juvenil y persisten 

elevados niveles de inequidad (CEPAL, 2008b, p.12). 

Para Briceño-León y Zubillaga (2002), “Los jóvenes saben que no tendrán acceso a 

un oficio o profesión y menos aún a una buena remuneración. Su consiguiente falta de apego 

a las instituciones incrementa la sensación de estar fuera” (p.19). 



 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), "los jóvenes involucrados  

en actos delictivos generalmente son jóvenes de 15 a 30 años, deseando ganar dinero y corren 

riesgos de mortalidad por violencia" (OMS, 2003, p.12). 

Monroy (2013), en el diario el Economista, informó que: 

La población con mayores probabilidades de ser víctimas y perpetradores de la 

violencia, son los jóvenes. En 2013, el 33.5 % de los homicidios fueron cometidos 

por personas de 25 años o menos. Mientras tanto, la tasa de víctimas de homicidio, 

por debajo de la edad de 18 años, aumentó más de un 70 por ciento entre 2006 y 2010 

- al pasar de 2.1 a 3.6 por cada 100.000 habitantes (Monroy, 2013). 

En un estudio diagnóstico de caracterización político delictual para el estado de 

Chihuahua, particularmente en las ciudades de Chihuahua y Juárez, elaborada por el equipo 

de investigadores Miranda et al. (2010), encontraron que: 

Los efectos de la violencia provocan costos directos de manera sustancial, como la 

destrucción de activos físicos y de vidas humanas, y costos indirectos, relacionados 

con los recursos destinados a la justicia criminal y la encarcelación además de los 

altos gastos en salud (Miranda et al.,2010). 

Para Sperberg y Happe (2000): 

La delincuencia juvenil, a visión del endo grupo, se alimenta de valentía y otorga un 

alza en el reconocimiento social entre pares. Este marco, representa una forma 

violenta de adaptación a las condiciones económicas y sociales de la exclusión y un 



 

intento de integración para participar de las pautas de consumo sociales (Sperberg y 

Happe, 2000).  

Existen mayores niveles de consumo simbólico y de capital educativo, generando 

expectativas frustradas por barreras para acceso a activos productivos y empleo en las 

juventudes. Existe mayor apatía y desinterés en los jóvenes por involucrarse en el sistema 

político; pues, existe desconfianza en las instituciones públicas, y muchos jóvenes carecen 

de destrezas para estar dentro de la sociedad de la información, logrando su autonomía 

material, a su vez, surgió un debilitamiento en los mecanismos de protección social, 

mercados de trabajo, y de familia y, la vulnerabilidad de los jóvenes, es mayor que en el 

pasado (CEPAL, 2008a). 

La violencia social, sólo puede ser entendida como el resultado de un proceso 

histórico, que da lugar a una estructura de poder que oprime a las juventudes, ante contextos 

de violencia institucional. Debemos considerar y situar cuales son los factores contextuales; 

así como, aquellos que precipitan la violencia (Martín-Baró, 1983). 

En investigaciones recientes que analizan la crisis de violencia en la ciudad de 

Chihuahua, Miranda y colegas (2010), identificaron que: 

Se han generado sentimientos de inseguridad, aumentando la soledad, el dolor, la 

dificultad para confiar en los otros, minando la estructura de las redes sociales, que 

aunque la intención de los organismos del Estado no sea desconocer los delitos o 

minimizar las consecuencias socio- emocionales para las víctimas, ni tampoco 

cultivar una cultura de la ilegalidad, esta es la percepción que se genera en la 

comunidad; dado que al parecer el no denunciar el delito pareciera enmascarar la 



 

percepción de la seguridad por las armas (Miranda et al., 2010). 

Específicamente en el estado de Chihuahua, el Gobierno Federal, intentó abatir el 

crimen mediante un aumento de uso de la fuerza para re-establecer la crisis de seguridad en 

los habitantes; que se desorganizaron, desvincularon y, hasta cierto punto, deformaron en 

sus normas y valores como sociedad, al integrarse el factor violencia a su vida en comunidad 

(Miranda y Cols., 2010). 

En un sentido más general, Miranda y colegas (2010), refieren que: “el incremento 

de la violencia e inseguridad, socavaron la cohesión social y generaron desconfianza en la 

población respecto de la eficacia del estado, para garantizar la seguridad de las personas” 

(p.50). 

Para este estudio, consideramos que la violencia termina siendo parte de una profecía 

auto-cumplida, también conocida como: “efecto Pigmalión", profecía donde las juventudes 

son conscientes de la imagen pública que les han atribuido, un arma de doble filo, pues al 

tener connotaciones negativas, el joven regresará a proyectar a la sociedad y medios masivos 

esa imagen prejuiciosa, que finalmente encontrará congruencia al cumplir las expectativas 

que se profetizaban y esperaban de él, y ofrecerá fielmente a la sociedad esa imagen que de 

él se espera, aquella que la sociedad le construyó, y ésta será, en su faceta más negativa. 

Podemos concluir que, el proceso de desintegración de la comunidad, se presenta 

como resultado del miedo al crimen, genera en los habitantes de una comunidad la 

percepción de que el lugar en el que viven es peligroso, por la presencia de sumergidos 

sociales; por ende, se mudarán a zonas más seguras, lo que trae como consecuencia, que sus 

anteriores residencias se deterioren, bajen los precios de las rentas, y en el lugar, acaben 



 

residiendo personas con bajos recursos económicos, entre ellos delincuentes, con lo que las 

tasas de delitos aumentarían, confirmándose la profecía auto- cumplida, que de principio 

llegaron a temer los residentes originales. 

Narcocultura en el contexto norteño: signando valores y hábitos, una nueva cultura 

que reproduce ideología masiva. 

Los trasgresores de la ley y normas sociales, denominados de tal forma para su 

análisis; Generan nuevas estructuras sociales y culturales, y desafortunadamente, vienen 

incidiendo en problemas de descomposición social, y promueven la corrupción, dicha 

influencia social, ha logrado mediante diversas estrategias de autoridad, fincar su rol 

ideológico de poder, nutrido de un vacío informativo e incertidumbre, baja confianza en las 

autoridades, un imperante clima de corrupción en todos los niveles de poderes de la nación , 

aunándose a éste, el terrorismo que siembran en las comunidades, inoculando una 

apreciación de que el poder y capacidad económica, política y social, de dicha comunidad, 

es controlada por la delincuencia" (Miranda et al., 2010). 

Existe un dilema social en que el gobierno y las familias inciden inhibiendo las 

opciones mentales de los jóvenes, prohibiendo, en su intento de regularizar el proceso de 

tematización y reproducción; mientras que, por otro lado, se encuentran los “poderosos” a 

percepción de la comunidad, en este caso los narcotraficantes, actuando e influyendo en la 

población más vulnerable de la sociedad, de acuerdo a sus creencias, intuiciones, 

asociaciones y opiniones; en sí, sembrando una ideología nociva a las juventudes (Chávez 

et al., 2015). 

Una explicación podría ser que, el crimen organizado y el nivel de impacto entre los 

jóvenes, ha resultado la atracción económica que esta actividad ilícita, genera en ellos. 



 

Aun así, es un fenómeno de amplio espectro, responde al mercado capitalista 

neoliberal, y establece una lógica de producción, tráfico y consumo de narcóticos, e 

involucra no sólo a los jóvenes de estratos socioeconómicos bajos, y grandes regiones 

económicas con sus respectivos gobiernos. Esta perspectiva posibilita un debate sobre las 

estrategias focalizadas únicamente en el combate a los grupos organizados del narcotráfico, 

cuyo resultado han sido numerosas muertes y la criminalización de los jóvenes (Chávez et 

al., 2015, p.656). 

Por lo anterior, podríamos afirmar que la sociedad e instituciones, dentro de la 

ansiedad social manifiesta, por la crisis de violencia, tienden a percibir a los jóvenes como 

población peligrosa, en base a sus características etarias de desafío a las normas, baja 

percepción de riesgo a ser victimizadas, y conductas de riesgo constantes. 

Para CEPAL (2008b): “En un marco de desconfianza de las instituciones públicas e 

irónicamente, dentro del aparente desorden social, las juventudes adoptan un papel sumiso, 

otorgándoles a estos agentes delictivos, cierta capacidad de restauración del problema 

multidimensional que afrontan, en escenarios nada alentadores” (p.42). 

Para Sánchez (2002), la influencia del medio cultural en la neurosis, y el hecho de 

que la personalidad básica del individuo, no puede ser entendida sin el factor cultural, lo 

convierte en modelador de la misma, hablamos entonces, de que existe una personalidad 

colectiva. 

Sánchez (2002), cita a Durkheim, con respecto al hecho de que, cuando la conciencia 

colectiva tiene más vitalidad que la individual, ejerce un poder de acción mayor; y en caso 

contrario, esta tenderá, a tener su propia inclinación y la solidaridad será menor. Para 



 

Sullivan, en Sánchez (2002), dicha personalidad colectiva, debe de describirse en base a las 

relaciones con los otros. Los distintos tipos de personalidades, así como los síntomas 

neuróticos, se explican como resultado del combate a la ansiedad que nace de las relaciones 

con los demás, actuando como un sistema de seguridad que se mantiene con el propósito de 

mitigarla; gestándose una personalidad neurótica colectiva (Sánchez, 2002). 

A su vez, en la teoría de la identidad grupal, Tajfel (1981), “considera que los 

procesos de comparación social, juegan un papel importante, para 

mantener una autoimagen positiva o negativa, de los demás” (p.149). 

Para Moscovici (1993), las ideologías se reproducen a través de los medios de 

comunicación de masas, con producciones culturales específicas de una formación social 

concreta. Se trata de un ciclo, un círculo que abarca desde la producción de un determinado 

producto cultural, hasta la recepción o consumo, de ese mismo producto por la sociedad. 

Álvaro y Garrido (2003), señalan que: 

El hecho de que un grupo logre compartir representaciones sociales comunes, 

desempeña una función importante, en la conformación de una identidad grupal y un 

sentido de pertenencia; a partir de este sentido de pertenencia, el agente reafirma y 

modifica su identidad (Álvaro y Garrido,2003, p.387). 

Los cambios en un grupo de jóvenes, se deben analizar, mediante interacciones 

cotidianas, pues sabemos que se pueden gestar de manera subordinada y caracterizadas por 

la coacción física inmediata; en este caso, se rompe una relación social; pues, las relaciones 

se tornan entre objeto y persona, y pueden volverse "cosificadas". 



 

Según De los Santos (2008), Investigaciones realizadas por diversos autores como: 

Astorga (2005), Valenzuela (2002), Monsiváis (2004), Herrera Sobek (2002), comparten un 

planteamiento inicial: “Las prácticas culturales en la propaganda del narcotráfico no son 

ajenas a la historia, usos y costumbres de las regiones norteñas, pues los narcotraficantes 

conviven expresando formas de vida distintivas y marcan nuevas pautas para una 

compenetración social sancionada históricamente” (p.6), a la cual, la ciudadanía, está 

aculturada, e informalmente , conceden atributos a favor de los narcotraficantes. 

En la opinión de Ovalle (2005), 

Se debe reconocer las implicaciones de hablar de la posibilidad de un proceso de 

legitimación de las actividades ilegales de los narcotraficantes en la comunidad. Sin 

embargo, a pesar de las susceptibilidades que pudieran resultar lastimadas, es un 

hecho que la actividad ilegal y su sólido desarrollo económico, ha tenido una 

creciente apropiación de los mercados internacionales, y esto no sería posible si 

grandes sectores sociales no comulgaran con sus proyectos (Ovalle, 2005). 

Aquí toma importancia el concepto de frentes culturales y según González (2003), 

“los frentes culturales pueden ser entendidos como espacios sociales y entrecruces de 

interacciones en las que se lucha por el monopolio legítimo de la construcción y 

reinterpretación semiótica” (p.3). Los narcotraficantes, han establecido una ideología en la 

sociedad, y han constituido en las sociedades que se han infiltrado, una visión y aculturación 

de dichas sociedades, a su particular realidad y creencias, a su particular cultura, la "narco 

cultura". 

Es interesante detenerse en los afanes de agradecimiento que identifican a ciertos 



 

sectores de la ciudadanía con las ideologías de los narcotraficantes. La legitimación de la 

ideología de los narcotraficantes respecto a las juventudes. Como nos recuerda González 

(2003), “se consigue cuando un grupo de actores sociales tiene los medios para hacer 

prevalecer su definición de la realidad, y hacer adoptar una visión del mundo, como la más 

correcta” (p.5). 

Como señala Valenzuela (2002): 

Las representaciones sobre el narcotráfico recreadas en los productos de la narco 

cultura, sirven para darle sentido a elementos que la gente conoce e intuye, y 

participan en la producción de prácticas que la gente aprende para convivir con ese 

mundo (Valenzuela, 2002). 

Para De los Santos (2008), “estas representaciones permiten comprender las formas 

en que el narco mundo irrumpe en las sociedades, y el modo en que la sociedad asimila su 

presencia, y toleran su imposición y resistencia a las culturas oficiales” (p.30). 

Lo anterior, podría homologarse al concepto de representación social, citado por 

Bourdieu (2001), donde: "las expresiones de violencia, están ancladas a las condiciones 

objetivas de los grupos sociales, y a las decisiones estratégicas de los mismos" (p.288). Las 

personas inician su búsqueda cognitiva, y al formular una representación social respecto a la 

violencia en las calles y adjudicar cierto 

arreglo de palabras a los hechos, generan tendencia en la percepción de quienes le observan 

y escuchan; a su vez, generan realidades nuevas en dicho entorno. 

Según Maihold y Sauter (2012): 



 

La exaltación de personalidades que se están moviendo al margen de la ley, ha 

llevado a iniciativas tanto del gobierno como de la oposición por querer limitar la 

llamada “narco cultura” en su impacto sobre los jóvenes, que según su perspectiva 

están siendo seducidos por este tipo de música. La narco cultura y sus diversos 

vehículos de propaganda fomentan la ideología hacia la narco cultura, sus metáforas 

y tergiversaciones demagógicas llaman al morbo y a la muerte y a la concepción 

ideologizada que muestra de la misma la población joven, y creencias particulares 

hacia grupos delincuenciales (Maihold y Sauter, 2012). 

Según Chávez et al. (2015): 

La ilegalidad inestable es un estilo de vida ante la violencia estructural y económica 

que se vive en la zona; En todo México, se requiere visualizar los elementos de esta 

problemática. ya de amplio espectro; así como, definir los factores de riesgo, para 

realizar un cambio de impacto, y liberar a las juventudes y a la sociedad de contextos 

vulnerados, del bombardeo de ideologías, que distorsionen su visión y proyectos de 

vida (p.656). 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

CAPÍTULO II. JUSTIFICACIÓN TEÓRICA 

  



 

Las variables que se revisarán en este capítulo, a manera de justificación teórica, son: 

el miedo social, respecto a la percepción de riesgo a ser víctima, y el miedo al crimen; así 

como, las estrategias de afrontamiento aplicadas a dichos tipos de acontecimientos estresores 

traumáticos. Estas variables ponen a prueba la estabilidad personal, familiar y comunitaria, 

y tienen su base en la reiterada problemática psicosocial descrita en el capítulo anterior. Las 

consecuencias que genera el fenómeno de la violencia son múltiples, estas situaciones crean 

un impacto en la identidad personal y cultural de un grupo o comunidad, que dá lugar a 

diversos comportamientos y a reacciones actitudinales particulares, como una forma de 

adaptarse a la realidad, a su vez, genera reacciones a nivel emocional tales como miedo, 

angustia, tristeza, incertidumbre y desesperanza. 

Miedo Social: La percepción de riesgo a ser victimizado y miedo al crimen en las 

juventudes de contextos violentos 

Según Ruiz (2010), la seguridad en los ciudadanos fomenta un desarrollo pleno en su 

entorno, y sin seguridad, el miedo social genera una baja tolerancia, e incrementa el nivel de 

victimización, vulnerabilidad o impotencia colectiva y desconfianza, baja la cohesión y 

eficacia colectiva; así mismo, eleva el consumo en seguridad privada. 

Para Ruiz (2007a), existe una pluralidad considerable de aportes, consideraciones y 

definiciones al estudio del constructo denominado "miedo social", tanto en contextos 

considerados violentos, con altos índices de violencia, y aquellos considerados de baja 

criminalidad, un mosaico de factores implicados en la explicación del miedo social y, su 

impacto en las juventudes. 

A manera general, Ruiz (2010), destaca un aspecto común del constructo miedo 

social, que es: “un sentimiento común de vulnerabilidad frente al crimen” (p.8). 



 

Para Ruiz (2010), el miedo social refiere dos tipologías: el miedo concreto o temor 

cognitivo a ser víctimas de la delincuencia; también referido como: percepción de riesgo y el 

miedo difuso o emocional, que hace referencia al temor al crimen en el contexto, a la 

inseguridad ciudadana entendida como: una inquietud emocional respecto al crimen y, como 

un problema social (p.15). 

Para Vozmediano (2008): “el concepto de inseguridad ciudadana abarca discursos 

emocionales de la denominada sociedad de riesgo, que incluye a la delincuencia tradicional, 

a otras preocupaciones como el terrorismo, la presencia de inmigrantes, y la seguridad 

alimentaria” (p.3). 

En el ámbito de la criminología, con frecuencia suele diferenciarse entre miedo social 

al delito definiéndosele como miedo difuso, y al miedo concreto, se le considera como una 

percepción de riesgo a ser victimizado, al miedo difuso o miedo social al crimen también se 

le ha denominado “miedo emocional” y a la percepción de riesgo a ser victimizado, o 

concreto, como: “miedo cognitivo” (Keane, 1995). 

El miedo al delito difuso según Vozmediano (2006): “es una experiencia de 

naturaleza emocional suscitada por la posibilidad de ser víctima de un delito. 

Además, es determinada por la manera de procesar la información e interpretar la realidad a 

partir de los elementos que nos proporciona el contexto” (p.9). 

Para Ruiz y Turcios (2009): “el miedo difuso, seria propiamente el temor asociado al 

delito, mientras que el concreto es la probabilidad percibida por la persona de ser víctima de 

un delito en el futuro inmediato” (p.23). 



 

Ruiz, J. (2006), empleó el término de inseguridad ciudadana, como equivalente al concepto 

de miedo difuso. En cambio, a la percepción de seguridad, la reemplaza por la de miedo 

concreto" (p.7). 

Estos términos pueden ser útiles para el análisis de esta temática; por ejemplo, tanto 

para el temor al crimen contextual, que es el miedo difuso, como para la probabilidad 

percibida a ser victimizado, o miedo concreto. 

Según Vozmediano (2008): “las percepciones y emociones subjetivas de los 

ciudadanos, no tienen por qué corresponderse a los índices objetivos de seguridad y delitos" 

(p.3). 

Ruiz (2007b), aporta al respecto que: en gran parte de estos debates, no siempre 

explícitamente, se ha planteado la percepción de la inseguridad como un reflejo de la 

delincuencia objetiva. Sin embargo, los estudios advierten que la delincuencia objetiva y las 

percepciones de seguridad son a menudo fenómenos independientes. 

Los estudios advierten que la delincuencia objetiva y las percepciones de seguridad 

en comunidad son a menudo fenómenos independientes. Investigaciones recientes afirman 

que: el efecto de percepción de inseguridad y su reducción no es atribuible a la tasa real de 

crímenes en una comunidad (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2006; 

Reisig y Parks, 2004; Ruiz, 2004; Ruiz, 2010; Schweitzer, Kim y Mackin,1999; Vozmediano 

y San Juan, 2006; Vuanello, 2006). 

Es más, Vozmediano, Sanjuan y Vergara (2008), aseveran que: “La inseguridad 

ciudadana objetiva y la percibida son divergentes, y que, en un contexto objetivo de delitos 



 

en decremento, crece, por distintas razones, la percepción de inseguridad" (13). 

Schweitzer, Kim y Mackin (1999), ejemplifican esta situación con el sostenimiento del miedo 

al delito en los Estados Unidos de Norte América, en la década de los noventa, mientras las 

tasas de delincuencia tendían a disminuir (Vozmediano et al., 2008). 

Vozmediano et al., en 2008, citan los resultados de la Encuesta Europea de Delito y 

Seguridad (EU ICS), donde se reporta que: “algunas comunidades autónomas españolas, 

como el País Vasco, registraban tasas de delincuencia estables por un periodo de diez años, 

a la par, las noticias sobre una creciente inseguridad, se manifestaban de manera constante 

en dichas comunidades” (p.4).  

Algunas consecuencias del miedo al delito difuso reportadas por la investigación de 

Vozmediano et al (2008), son: “fractura del sentido de comunidad, abandono de los espacios 

públicos, actitudes favorables a políticas penales más punitivas, efectos psicológicos 

negativos y cambio de hábitos como adoptar medidas de seguridad, evitar transitar por ciertas 

zonas” (p.5). 

Aun cuando la cantidad de delitos consumados en un contexto han sido considerados 

en el modelo explicativo de la victimización, Skogan y Maxfield (1981), reportan que: “no 

se han logrado obtener resultados concluyentes, y que, en sí, el miedo a ser víctima se 

distribuye con mayor frecuencia entre quienes no han sido víctimas directas de los delitos” 

(p.24). 

El fenómeno criminal también es una construcción social, en el sentido que plantea 

Lee (2007), en Vozmediano et al., (2006), y no por ello: “esta aproximación psico-



 

sociológica debe ser ajena a la perspectiva de política criminal; toda vez que, la importancia 

de esta radica en ser guía para el diseño de estrategias orientadas a solucionar el problema de 

la alta demanda de seguridad” (p.32). 

Barraza y Almada (2012), publican una entrevista con el Delegado de Pensiones 

Civiles del Estado en ciudad Juárez, en dicha entrevista el Dr. Ponce se refiere al estrés y 

miedo que se ha extendido en la mayor parte de los residentes del municipio, y asegura que: 

Respecto a la salud mental de los ciudadanos en Chihuahua, a los efectos negativos 

que han emergido de la situación de la violencia e inseguridad sobre el equilibrio mental, se 

incorporó el estrés por la crisis económica. De acuerdo a información cualitativa de expertos 

en salud, en los últimos años ha aumentado la cantidad de pacientes que acuden con cuadros 

clínicos relacionados con el estrés / miedo, entre los que destacan las úlceras, gastritis, fuertes 

dolores de cabeza y ansiedad. 

Villalta (2012) señala algunas determinantes de la inseguridad y temor al delito: 

incivilidad, victimización, vulnerabilidad física, vulnerabilidad social y redes sociales. 

Chávez (2015) asevera que “los miedos sociales gestaron una percepción de inseguridad tal, 

que degeneraron la opinión pública, incluidos aquellos contextos de baja criminalidad 

permeando a sus sociedades de visiones parciales o reduccionistas con márgenes bajos de 

tolerancia respecto a los grupos minoritarios” (p.432). 

Otro estudio alertaba de la presencia de víctimas y la presencia de sensibilidades 

contemporáneas que gestan una reproducción masiva de víctimas; por ende, un fenómeno 

cultural que desemboca en una cultura infantilizada de vulnerados, en donde la expansión de 



 

derechos se reproduce sin la otra mitad de la ciudadanía (Hughes, 1993). 

Chávez (2015); agrega que, ante estas circunstancias, algunas víctimas recurren a una 

conducta grupal de auto protección, sin embargo, los jóvenes que a nivel grupal se perciben 

en un nivel de bajo riesgo no recurren a estas medidas de auto cuidado y protección y así los 

efectos de la baja tolerancia ciudadana surten efectos más fuertes hacia este grupo; 

propiciándose una polarización civil y clima de xenofobia y discriminación (p.656). 

Morás (2010) en su escrito, “Tranquilizar y proteger. El miedo ante el asedio de los 

jóvenes violentos” profundiza respecto a los miedos difusos y temores concretos y asevera 

que: "Se ha concebido una narrativa cívica nueva que reitera la creencia de que la 

delincuencia es el problema principal, la sociedad le adjudica el protagonismo a menores 

infractores y jóvenes violentos" (p 13). 

Otro estudio relevante de Ruiz (2006); indica que, aunque el miedo al delito debe ser 

analizado desde la política pública, se puede aseverar que tampoco es deseable una ausencia 

de miedo al crimen, pues cumple funciones de salvaguarda en las comunidades e individuos, 

al desarrollar conductas de autoprotección. Lo cual se confirma por la “paradoja del miedo 

al crimen", donde algunos de los colectivos sociales que suelen presentar mayores niveles de 

temor, suelen ser en realidad los que resultan menos victimizados: mujeres, ancianos, y 

grupos vulnerables- y; por otro lado, aquellos sectores como es el caso de las juventudes, que 

no se perciben vulnerables, tienden a ser, por consiguiente, blanco de mayor victimización 

(Ito,1993). 

La distinción entre el miedo concreto y el miedo difuso no es gratuita, ya que existe 

evidencia empírica de que mantienen una relación, Para Ruiz (2007 b): “un mayor temor al 



 

delito se asocia con una mayor probabilidad percibida de ser víctima de algún delito en el 

futuro-, pero, al mismo tiempo, diferentes variables se asocian estadísticamente con cada una 

de estas formas de miedo” (p.8). 

Ruiz (2004), encontró una asociación positiva entre los indicadores de miedo difuso 

y miedo concreto mientras que cada uno de estos miedos se asocia con variables diferentes. 

Para Ruiz (2007a): “el temor a ser víctima de una agresión está relacionado con la 

probabilidad que la persona estima de ser víctima de un delito, pero al mismo tiempo son dos 

experiencias diferentes que se explican por factores también distintos" (p.73).  

Según el mismo autor un mayor miedo difuso se asocia principalmente con una menor 

satisfacción con la policía, 

Para Ruiz (2007a): 

Una menor cultura ciudadana, un mayor impacto en los sujetos y su familia y una 

mayor experiencia directa de victimización. En cambio, un mayor nivel de miedo 

concreto se relaciona con una mayor experiencia de victimización familiar y directa, 

correlación más fuerte que con el miedo difuso, y con condiciones de estratos 

socioeconómicos bajos (Ruiz, 2007a). 

Dicho resultado se encontró también con el estudio realizado por Ruiz (2007a), con 

estudiantes en Bogotá, Colombia, donde encontró que: “un mayor miedo concreto se 

relacionó básicamente con una mayor victimización sufrida, mientras que un mayor miedo 

al delito se relacionó con un peor clima emocional del país y con un mayor 



 

impacto de cierto delito en la familia” (p.71). 

Respecto a la cultura, participación y eficacia ciudadana, Ruiz (2007b); explicó que, 

las diversas estrategias de afrontamiento y otras variables como los miedos sociales se 

relacionan en estudios realizados en países como Colombia; y el hecho de que la cultura 

ciudadana, se geste o no, de una manera proactiva en las juventudes, resulta crucial para la 

comprensión del grado de afectación del tejido social en zonas consideradas de alta 

descomposición social; donde las explicaciones hacia una presunta falta de participación 

ciudadana, de respeto a las normas, vandalismo y destrucción de mobiliario público entre 

otros factores de orden social perjudiciales pueden desembocar en alta percepción de 

inseguridad, miedo y actitudes de intolerancia, o a la inversa, pudiendo ser un efecto de 

estrategias de afrontamiento no adecuadas y del efecto de los miedos sociales hacia las 

juventudes bajo estudio. 

En Costa Rica, Morás (2010), encontró que: "donde los niveles de violencia criminal 

son considerados bajos, la creencia de que la delincuencia es el problema principal, duplica 

a la de Colombia” (p.2). 

En este contexto, al considerar el caso colombiano, Morás (2010), refiere que: "en los 

países con más altas tasas de homicidios, los actos violentos tienen un mayor efecto social, 

que en los países con bajos niveles de criminalidad social” (p.4). 

Del mismo autor, Morás (2010), se puede agregar que: 

Detrás de la presión de administrar medidas punitivas más firmes; subyace un 

trasfondo de creencias sobre la extensión de la inseguridad y desmesurado 



 

crecimiento del delito, "los jóvenes se convirtieron en receptores de rechazos y 

temores colectivos de esa violencia aparentemente sin sentido e incontrolable que, en 

los relatos referidos a este grupo, las juventudes, suelen inclusive llegar a adquirir 

rasgos mitológicos” (Morás, 2010). 

Para Chávez (2015); en México, se manifestó un surgimiento de víctimas colectivas, 

suceso que desplazó la línea que divide el espacio público y privado. Dicho surgimiento puso 

en jaque al estado ante las grandes demandas de todas clases de víctimas, es decir, una 

conciencia colectiva de riesgo, que contribuyó al sentimiento desmedido de que “todos somos 

víctimas potenciales”, un fenómeno cultural no solo político, una expresión de cambio y 

profunda crisis cultural, un sentimiento de inseguridad y énfasis en lo subjetivo, y elevada 

percepción de riesgo a ser víctima, con una tendencia más marcada, en los grupos 

minoritarios. 

Algunas conductas de incivilidad y baja eficacia colectiva, encontradas en 

investigaciones de Ruiz (2007b), que a juicio del autor: 

Indican una alta presencia de miedo difuso son el hecho de que la ciudad y sus 

servicios se perciba descuidada, nulo o poco respeto por las normas sociales, civismo y 

tolerancia, una baja identificación con la ciudad, poca valoración y afecto por la misma (Ruiz, 

2007b). 

Se han obtenido hallazgos interesantes, como es el caso del Programa de Naciones 

Unidas para el Desarrollo (PNUD), en su análisis del caso costarricense encontró que: Los 

niveles de percepción de inseguridad están menos relacionados con el comportamiento de la 

violencia que con la extendida sensación de que los mecanismos institucionales que debieran 



 

garantizar la seguridad ciudadana son incapaces para enfrentar la tarea (PNUD, 2006). 

Rico y Salas (1988), encontraron que el temor colectivo se ve acrecentado ante la 

sensación de que los mecanismos sociales existentes son incapaces de prevenir la ocurrencia 

de hechos que amenazan a la seguridad personal (Rico y Salas, 1988). 

El programa Neighborhood Empowerment Team (NET), del Servicio Policial de 

Edmonton, Estados Unidos, estudiado por Reisig y Parks (2004), demostró que la reducción 

en las estadísticas de crímenes, no necesariamente refleja la percepción de los grupos de 

residentes, sobre el aumento en la seguridad y el mejoramiento de la calidad de vida en los 

vecindarios (Reisig y Parks, 2004). 

Desde la década de los ochenta, se ha advertido, respecto al proceso de desintegración 

en una comunidad, como resultado del miedo al crimen. 

En el ámbito de la investigación psicosocial, la represión política y social permanente 

es una forma de victimización criminal, que implanta en la población el terror, que afecta la 

cohesión social, debilitándola, y haciéndola más proclive a ser sometida por el agente del 

terror (Suárez-Orozco, 1990). 

La inseguridad y el miedo pueden fragmentar a una comunidad mucho más que la 

frecuencia y magnitud real de los delitos. Evidentemente, identificar e intervenir sobre los 

antecedentes y consecuencias del miedo, promueve una mayor calidad de vida urbana. Se ha 

gestado un protagonismo sin precedentes en el debate político, la seguridad puede hacer 

ganar o perder elecciones. En este sentido, podríamos decir que: la delincuencia o el 

fenómeno criminal pueden ser analizados, no solo desde una perspectiva de política criminal, 



 

sino también como objeto social. 

La intervención, desde la política criminal, debe considerar los diferentes factores que 

se asocian a cada tipo de miedo, teniendo en cuenta que, aunque no suele encontrarse relación 

directa entre tasas reales de victimización y el temor al delito, la victimización, sí podría tener 

un efecto indirecto, al relacionarse con un mayor miedo concreto, y éste con un mayor miedo 

difuso. 

La disminución de la participación en los eventos y actividades que organiza la 

ciudad, la intolerancia en el respeto a la diversidad social y cultural entre los habitantes, el 

descuido en la limpieza y mantenimiento voluntario de los ciudadanos hacia el aseo de 

espacios públicos; así como, el incumplimiento de las normas de peatones y tránsito, son 

vestigios de la presencia de altas tasas de miedo difuso. 

En la siguiente sección, se citan algunos elementos que han sido ampliamente 

estudiados como factores, que guardan correlatos a una adaptación negativa a la adversidad 

y que resultan en un afrontamiento negativo como es el caso de: la impulsividad, el estrés, la 

agresión, la indefensión; ya que, son sufrimientos morales que suelen ser vividos siempre 

como experiencias adversas y aversivas. 

Afrontamiento en jóvenes y emociones asociadas: inhibidores de una adaptación 

positiva. 

En la adolescencia como en el transcurso vital del ser humano hay circunstancias 

nuevas, cambiantes, a las que es preciso adaptarse, si se quiere atender a las necesidades 

propias. Desde el año 472 a. de J.C. Esquilo, en su afamada tragedia, 

los persas, refería que “La naturaleza dio a los humanos por patrimonio las 



 

adversidades” (Sánchez-Planell y Prats-Roca, 2004), la adversidad surge ajena al control 

humano, lo interesante resulta del modo en que el sujeto la percibe y reacciona ante ella, “la 

adversidad comienza a serlo en cuanto subjetiva, percibida y experimentada” (p 42). 

Según Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), en sí, la adversidad es una especie de 

experiencia con contenido emocional negativo, a partir de la percepción de la misma y de 

emociones asociadas se afronta, puede aparecer asociada a vivencias, entreverada y 

compartiendo afectos, sentimientos, emociones y pensamientos, aunque construcción 

conceptual diferenciada de otras reacciones y emociones, la percepción de lo adverso puede 

ser delimitada de manera específica y objetiva: por relación con las circunstancias que la 

suscitan, al miedo emocional al delito o difuso o a la percepción de riesgo a ser víctima del 

delito, un miedo cognitivo. 

Para Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), la gama de autoprotección es muy amplia, 

ante amenazas duraderas se presentan mecanismos reactivos e instintivos: de lucha y de 

huida, de aproximarse o evitar, en ocasiones de acatar, y hasta de soportar. Existen estrategias 

de afrontamiento desde deliberadas hasta reflexivas, de inconscientes hasta organizadas, mas 

no por ello menos sofisticadas, como los controles cognitivos y los mecanismos de defensa. 

Vuanello (2006), distingue entre: estrategias fisiológicas y afectivas como respuesta 

a analizar el nivel de trastorno de estrés postraumático después de una experiencia delictiva 

adversa; estrategias de afrontamiento cognitivo, de procesamiento cognitivo de negación, 

donde el individuo implementa mecanismos de defensa como afrontamiento a la adversidad, 

estrategias de carácter conductual a manera de aminorar el estrés respondiendo activamente 

al acto delictivo, detener su carácter adverso en el presente y futuro; o ya sea, mimetizarse y 



 

no actuar como acción instintiva de auto- protección. En particular, el modo en que con su 

respuesta y actividad llega a modificar en algo esas circunstancias ajenas a su control. Los 

mecanismos autodefensivos en el pensamiento y en la percepción estudiados como "defensa 

perceptiva" y como "controles cognitivos”, constituyen formas automáticas de reaccionar, 

percibir, pensar y, a su vez, funcionan como filtros para los aparatos sensoriales y del 

pensamiento. 

Para Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), los comportamientos de defensa presentan 

analogías con el sistema inmunológico y realmente constituyen una prolongación de los 

mismos. En esa analogía, los trastornos biológicos del sistema autoinmune- 

inmunodeficiencia adquirida, esclerosis múltiple, diabetes juvenil y un centenar de 

trastornos-- proporcionan una ilustrativa metáfora o modelo para alteraciones y disfunciones 

en el sistema comportamental de defensas de una persona joven. 

La adaptación ahora se orienta a la satisfacción de la necesidad, de manera indirecta, 

pero en directo se hace frente al peligro, a la adversidad. El modelo dominante es el de 

Lazarus y Folkman (1984), el cual incluye el dualismo entre estrés y afrontamiento; donde 

contempla a este como conducta adaptativa ante el estrés. 

Además, Para Barraza (2004), la pareja estrés/afrontamiento incluye dos momentos 

y modos comportamentales. El primero de ellos de simple respuesta o reacción ante el 

acontecimiento estresante o adverso. Es conducta "respondiente" que incluye varios 

componentes algunos de reacción y alteración emocional, tales como miedo, desasosiego o 

malestar, y otros de carácter cognitivo, como: la percepción del peligro, de la pérdida y el 

daño; la percepción también, de la demanda o desafío, en relación con los recursos que se 



 

dispone, un juicio de estimación o valoración. 

Existe una conducta adaptativa, ajustada a la demanda o evite; existe una "re-

apreciación" tanto del daño, pérdida y amenaza, como de los propios recursos para hacerle 

frente, y una conducta instrumental, operante, encaminada a ajustar los requeridos cambios 

en el entorno (Barraza, 2004). 

Sánchez-Planell y Prats-Roca (2004), subrayan que: 

Es importante conocer los elementos que consideran los jóvenes en su construcción 

socio-cognitiva y conductual de la definición de agresividad; pues esto, nos brindará pautas 

para la definición de una intervención social funcional dirigida a este estrato en particular 

desde una auto perspectiva de los jóvenes en lo social y comunitario que garantice un 

programa de intervención con altos índices de eficiencia y eficacia para dicho estrato 

(Sánchez-Planell y Prats-Roca, 2004). 

Para Investigadores recientes como: Acosta, 2010, Álvarez-Cienfuegos y Egea- 

Marcos, 2005; Martín-Serrano, 1998; Vuanello, 2006, entre otros, coinciden en abordar la 

problemática de manera multifactorial. La estructura bio-psico-socio- cultural interpretada 

en torno al problema vigente, apoya a describir las estrategias de afrontamiento en tanto a las 

cogniciones adversas, sentimientos, miedos y acciones que mantienen las juventudes en 

ciertos contextos violentos, con la opción de intervenir para modificar y reforzar los 

resultados de los últimos esfuerzos realizados. 

Otros autores discrepan en torno a la génesis de la problemática, donde el enfoque es 

biológico, Díaz-Aguado, Martínez-Arias, y Martín-Seoane (2004), enfatizan sobre la 



 

vulnerabilidad de la adolescencia. En sí, es ya una forma violenta de adaptación producida 

por la naturaleza, como cambios físicos corporales y mentales que afectan al individuo bio- 

psico-socialmente en la pubertad, al incrementarse la velocidad de crecimiento se cambian 

las formas y dimensiones corporales, esto no ocurre de manera armónica, y los jóvenes 

presentan trastornos como: torpeza motora, incoordinación, fatiga, trastornos del sueño, con 

trastornos psicológicos emocionales y conductuales de manera transitoria. 

Bajo esta óptica, se concluye que se está visualizando a los jóvenes como objeto 

pasivo y agresivo, una etapa de vida que es en sí violenta por naturaleza, con la inmadurez 

debido a la edad y cambios hormonales como agravantes, ubicándolos a manera 

discriminatoria como una sub-cultura relegada o grupo exógeno que por sus características 

transitorias y endebles están destinados a ser satélite de la sociedad, más concretamente, del 

imaginario social. 

Estrategias de Afrontamiento Conductuales y Cognitivas de las juventudes ante la 

violencia 

El afrontamiento, un constructo medular del presente estudio, es definido por Everly 

(1989) como: “un esfuerzo para reducir o mitigar los efectos aversivos del estrés, estos 

esfuerzos pueden ser psicológicos o conductuales” (p.44). 

La mayoría de los estudios sobre afrontamiento (Lazarus y Folkman, 1984; Moos, 

1988; Carver, Scheier y Weintraub, 1989; Galán-Rodríguez y Perona- Garcelán, 2001), 

concuerdan en determinar cuatro tipos generales de estrategias (dominios) de afrontamiento, 

que se corresponderían a reacciones inherentes concretas dependiendo de cada tipo de 

afrontamiento (afrontamiento conductual, cognitivo, afectivo y fisiológico): 



 

“El afrontamiento conductual se refiere a afrontar la situación estresante de forma 

directa, a través de un proceso que optimice el resultado, o bien no reaccionar de ninguna 

manera” (Lazarus y Folkman, 1984, p.31). 

1) El afrontamiento cognitivo podría ser definido como aquel que se encuentra 

constantemente buscando un significado al suceso (comprenderlo), valorarlo de manera que 

resulte menos dañino, o enfrentarlo mentalmente. Centrarse en mantener el equilibrio 

afectivo, o aminorar el impacto emocional de la situación estresante (Lazarus y Folkman, 

1984, p.30). 

2) El afrontamiento afectivo como aquel que: “se centra en mantener el equilibrio 

afectivo aminorando el impacto emocional de la situación estresante” (Lazarus y Folkman, 

1984, p.32). 

3) El afrontamiento fisiológico se le conoce como referente propio de algunas 

manifestaciones propias de la activación orgánica que acompañan al estrés, producido como 

consecuencia de haber sufrido el delito o el miedo y la probabilidad de que ocurra (Lazarus 

y Folkman, 1984, p.33). 

En este contexto y desde el modelo de Vuanello (2006), se desarrolló una escala de 

afrontamiento adaptando los dominios de afrontamiento de las escalas anteriores con 

aplicaciones concretas a contextos latinoamericanos y en medios violentos. 

Por su parte, de acuerdo a la Psicología Social, podríamos aseverar que ofrece una 

diversidad de teorías propias de la disciplina que a continuación se compilan a manera de 

aproximaciones que esta disciplina aporta en la explicación de cómo se gestan las estrategias 

de afrontamiento conductuales, que serían entendidas como una adaptación al medio, las 



 

estrategias cognitivas que se sustentan en teorías y se visualizarán como un producto del 

aprendizaje; y las estrategias cognoscitivas que desde un punto de vista dialéctico visualizan 

a las estrategias de afrontamiento como un proceso de formación de la conciencia; en donde 

se observan los procesos mentales del mundo material como producto de la praxis social. 

Para Álvaro y Garrido (2003), el afrontamiento puede ser de carácter conductual; es 

decir, la juventud presenta comportamientos particulares como una 

forma de adaptarse a la realidad, ya que “la sociedad crea unidades y la naturaleza de 

su organización se halla determinada por la naturaleza de sus unidades. Ambas accionan y 

reaccionan; pero el factor original es el carácter de los individuos" (p.455). 

Por su parte, Álvaro y Garrido (2003), explican este fenómeno psicosocial aseverando 

que, "los hechos sociales se gestan mediante la influencia que ejercen sobre el individuo y la 

manera en que se plasma la imitación, si su carácter es de poder e influencia" (p.42). Esto 

como una manera de ir adaptándose a su realidad psicosocial. 

Para Álvaro y Garrido (2003), 

Además, se puede subrayar la influencia de algunos instintos que generan una 

influencia significativa en el proceso de interacción: la imitación, sugestión y simpatía. El 

individuo cuenta con instintos primarios a manera de algunas emociones que se representan 

como mecanismos dialógicos entre otros, podríamos mencionar: el de huida/miedo, 

repulsión/disgusto, lucha/ira, autodegradación/degradación; pero que a su vez, manifiestan 

disposiciones instintivas de segundo orden como: reproducción, gregario, adquisición y 

construcción, relevantes para su vida en sociedad; en estas disposiciones instintivas de 



 

segundo orden encontramos una interesante aproximación al análisis del material social que 

adquiere y construye y, lo más importante, "se reproduce en sus interacciones de vida social; 

así como, en sus discursos cotidianos y, algunas representaciones artísticas de la tradición 

moderna mexicana que resultan factible objeto de análisis en los jóvenes; dentro de sus 

interacciones sociales" (Álvaro y Garrido, 2003, p.25). 

El afrontamiento puede ser de carácter cognitivo, se sustentan a su vez en el hecho de 

ser producto de un aprendizaje. Autores como, Miller y Dollard (1970), aportan que: “Los 

rasgos de la personalidad son hábitos, respuestas estables y aprendidas ante determinados 

estímulos. El aprendizaje se refuerza en el ambiente; por tal, la personalidad puede cambiar 

o influenciar por interacciones sociales y ambientales” (p.131). 

La descripción se vuelve más específica cuando Bandura y Walters (1986) consideran 

que: 

La conducta imitativa no depende tan solo del refuerzo verbal directo, sino también 

a un refuerzo administrado al modelo; es decir, a un refuerzo vicario, que, si bien no 

afecta el aprendizaje social, si afecta la ejecución ya que se adquiere un patrón 

cognitivo encubierto de representaciones e imágenes que incitan a la realización de 

cierta conducta (Bandura y Walters, 1986). 

A manera de ilustración, un refuerzo vicario respecto al objeto de estudio está en la 

promoción indirecta que hace referencia a un alto estatus de poder económico, político y 

social del estilo de vida mediante modelos presentados a las juventudes por parte de los 

narcotraficantes mediante diversas vías, uno de los más relevantes para la región, son los 

corridos del movimiento alterado, que gozan de alta aceptación por parte de las juventudes 



 

de la zona analizada (Wald, 2001). 

Al estudiar las relaciones de fuerza y cargas emocionales interpersonales, Crozier y 

Friedberg (1990), explican que: “la lucha por el poder, genera que los actores utilicen 

diferentes estrategias dentro de su entorno funcional para imponer sus objetivos y aumentar 

sus ventajas" (p. 25), de manera que, la violencia puede constituirse en un mecanismo de 

regulación y modificación del conjunto social; ya que, al no poder resolver ciertas cuestiones 

de poder, de manera socialmente aceptada; es decir, mediante la negociación con los actores, 

entonces proceden a actuar de manera violencia, tal es el caso de los grupos delictivos y el 

fenómeno anteriormente expuesto. 

Para Touraine (2001): “la violencia se produce ahí donde el individuo o los grupos 

sociales se sienten amenazados en cuanto a lo político o económico, excluidos de la sociedad 

y su reproducción será un reclamo, o ya sea, una amenaza” (p.97). 

Con respecto a este proceso en su teoría del estructuralismo genético Bourdieu (1998) 

explica que: “las representaciones, se insertan como formas de pensamiento producidas en 

contextos específicos; a cada espacio social corresponden formas específicas de distribución 

de los recursos económicos, sociales, culturales y simbólicos” (p.288); y que, dicho lo 

anterior, pudiera homologarse al concepto de representación social de Moscovici (1993), de 

manera que: “las expresiones de violencia están ancladas en las condiciones objetivas en las 

que se encuentran inmersos los grupos sociales y en las decisiones estratégicas de los 

mismos” (p.2). 

Tal como Moscovici (1993), indica: 



 

En los diálogos e interacciones; el conocimiento popular se convierte en temas que 

animan a las personas a su búsqueda cognitiva y a formular una representación social, 

este hecho genera una incidencia en el modo de percepción de quienes lo observan y, 

escuchan se generan nuevos "thematas canónicos" (p.3). 

Para Bourdieu y Passeron (2001): “La violencia también se expresa en el plano 

simbólico por medio de distintas manifestaciones del lenguaje y de representaciones 

culturales que la sociedad impone a individuos y grupos en sus procesos cognitivos de 

aprehensión de la realidad” (p. 17). 

La violencia simbólica está relacionada con la acción de los individuos, y es aquí 

cuando logra mayor alcance, al ser ejercida por grupos o instituciones desde las cuales se 

transmiten mensajes violentos discriminatorios, estereotipados, agresivos, ambiguos, de 

fanatismo o exagerados hacia la población (Bourdieu y Passeron, 2001). 

La violencia simbólica de algunos contenidos en los medios de comunicación que 

nutren de imágenes estereotipadas o discriminatorias de algunos sectores juveniles 

posicionándolos en la opinión pública como victimarios en noticieros y notas periodísticas, 

en las cuales los jóvenes en ocasiones no se reconocen. 

Por su parte, La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), en 

base de las respuestas de los países latinoamericanos respecto a la encuesta sobre políticas y 

programas para la prevención y el control de la violencia juvenil en América Latina en el año 

2008, encontró que: 

El miedo a la potencial violencia que pueden ejercer las juventudes, en un inicio sin 



 

fundamento, lleva a que la sociedad desconfíe, estigmatice y, efectivamente, de manera 

indirecta promueva la violencia hacia las juventudes. 

Los jóvenes saben leer nuestras expectativas y dependiendo de lo que crean, así 

mismo actuarán (CEPAL, 2008b). 

Estrategias de Afrontamiento Cognoscitivas de las juventudes ante la violencia 

Desde el punto de vista de afrontamiento cognoscitivo, encontramos que, retomando 

el movimiento de la Gestalt, la experiencia social se activa por esquemas memorizados. 

Resultan comunes en la vida cotidiana interacciones narrativas y publicaciones 

periodísticas a las que están expuestos; que involucran, incidentes de corte violento en donde 

se habla de número de muertos, más que, de personas en particular; gestándose así, el 

fenómeno de la “cosificación o fetichismo mercantil” concepto introducido por Karl Marx, 

en su obra El Capital donde “designa el fenómeno social/psicológico en una sociedad 

productora de mercancías en la que éstas aparentan tener una voluntad independiente de sus 

productores, es decir, fantasmagórica” (Marx, como se citó en Giddens, 1977, p.92). 

Marx, explica el fenómeno del capitalismo moderno, como una forma mercantil 

configurándose en una “Gestalt” constitutiva de la sociedad, “permeando manifestaciones de 

sus miembros y modelando a su imagen y semejanza la construcción mental del grupo 

englobando en ésta la dinámica social, la percepción y sobre todo la actitud de las juventudes 

ante la violencia” (Marx, citado en Giddens, 1977, p.94). 

Seligman (1981), denominó al fenómeno de Indefensión aprendida como: “la pérdida 

percibida de control del ambiente o expectativa de descontrol, fruto de una historia de 



 

fracasos, en el manejo de las situaciones” (p.37). 

Los efectos del descontrol en la situación imperante de violencia, provocan un 

aprendizaje en el joven de dicha indefensión, ya que: " los humanos aprendemos de aquellas 

situaciones en que no necesariamente el resultado depende de la conducta, esta indefensión 

produce deterioro emocional y miedo, ya que el sujeto no controla los resultados y, 

posteriormente se deprime" (Seligman, 1981, p. 38). 

De tal manera que, los delincuentes generan nuevas estructuras sociales y culturales 

que desafortunadamente vienen incidiendo en problemas de descomposición social, con 

factores estrechamente ligados a la corrupción. 

Esta influencia social que han logrado mediante diferentes estrategias de autoridad, 

fincan su rol de poder nutrido de un vacío informativo e incertidumbre, baja confianza en las 

autoridades, el imperante clima de corrupción en todos los niveles de poderes de la nación y, 

esto aunado al miedo en la comunidad estratégicamente donde se ha logrado inocular una 

apreciación de que el poder y capacidad económica, política y social; es controlada por la 

delincuencia (Miranda et al., 2010). 

A lo anterior se suma la afirmación de Guerrero (2013), respecto a que: 

Hay organizaciones criminales grandes, de alianzas estratégicas, con alto grado de 

coordinación, que generan economías de escala; ahorran recursos evitando la competencia 

mediante corrupción y que obtienen fácil acceso a mercados financieros internacionales. Los 

cárteles mexicanos son distribuidores dominantes de cocaína al mayoreo en Estados Unidos 

y ninguna organización puede desplazarlos en el futuro cercano, el 90% de la cocaína que 



 

entra a Estados Unidos transita por el corredor Centroamérica/México" (p.2). 

Operativamente, este tipo de empresas están posicionadas en el territorio ejerciendo 

violencia y funciones de tipo gubernamental como cobrar impuestos (mediante la extorsión) 

y vender protección; generando así, asimetrías e incompatibilidades de poder y de 

significancia en la comunidad" (Guerrero, 2013). 

Para CEPAL (2008a): 

Los valores en una sociedad se rigen por las relaciones económicas, aunque, al 

racionalizar la sociedad Chihuahuense considere atributos negativos en las 

actuaciones de los grupos delictivos, es perceptible en los discursos principalmente 

de jóvenes con amigos, familiares, compañeros laborales conferir atributos de 

"heroísmo" a las hazañas de estos grupos de poder y sus enfrentamientos (CEPAL, 

2008a). 

De la CEPAL (2008a), también se puede agregar que: 

En un marco de desconfianza de las instituciones públicas e irónicamente, dentro del 

aparente desorden social, las juventudes adoptan un papel sumiso otorgándoles a 

estos agentes delictivos cierta capacidad de restauración del problema 

multidimensional que afrontan en escenarios nada alentadores, donde le ganan 

terreno al estado (CEPAL, 2008a). 

Kelman (1972), subraya tres procesos de influencia social que son: 1.- la sumisión 

como medio de adaptación y adherencia a las normas sociales, 2.- la identificación como 

integración de la conducta en un conjunto de roles y finalmente, 3.- una internalización 



 

resultante de la participación en los valores del sistema, de manera que éstos y los del 

individuo acaban por ser los mismos; Para Kelman (1972), esto podría explicar el rol pasivo 

o receptivo en el papel de víctima de las juventudes; la sociedad e instituciones dentro de la 

ansiedad manifiesta por la inseguridad y crisis de violencia tienden a rechazar a sus jóvenes. 

Sí aunado a esto, citamos a Milgram (como se citó en Álvaro y Garrido, 2003) y sus 

diversos estudios sobre la obediencia a la autoridad, en particular, afrontando mediante 

conductas sumisas, sus conclusiones nos advierten que, afrontar mediante este rol, lleva a 

segundo plano las consecuencias de los comportamientos sociales, a la negación del carácter 

humano y, por tanto, al uso inmoral de algunas normas sociales; así como, un desplazamiento 

de la responsabilidad moral de los actos cometidos hacia una autoridad o institución. 

Thibaut y Kelley (como se citó en Álvaro y Garrido, 2003) brindan una pauta en 

referencia a nuestros sujetos de estudio, los jóvenes. Las personas escogen a sus amigos y 

compañeros teniendo en cuenta la ayuda que les pueden proporcionar - recompensas- 

valorando el nivel de ansiedad que les provocan - costes-. Aquello que introduce un alto 

grado de ansiedad, y ofrece un bajo nivel de colaboración tiende a ser rechazado (Thibaut y 

Kelley, como se citó en Álvaro y Garrido, 2003, p.21). 

Sullivan (como se citó en Álvaro y Garrido. 2003) planteaba que: 

El desarrollo de la personalidad colectiva podía describirse exclusivamente en 

términos de las relaciones con los otros. Los distintos tipos de personalidades, así 

como los síntomas neuróticos, se explican como resultado del combate contra la 

ansiedad que nace de las relaciones con los demás, actuando como un sistema de 

seguridad que se mantiene con el propósito de mitigarla (Álvaro y Garrido, 2003). 



 

Así también, Horney y colegas (como se citó en Álvaro y Garrido, 2003), subrayan: 

“La influencia del medio cultural en la neurosis y el hecho de que la personalidad básica del 

individuo no puede ser entendida sin el factor cultural que juega un papel modelador de la 

misma” (p.77). 

Los autores anteriormente citados, podrían estar ofreciendo una aproximación a 

explicar el rol activo de las juventudes como partícipes y reproductores de violencia; ya que, 

el narcotráfico ofrece recompensas como satisfacción a sus necesidades y hasta cierto punto, 

esto reduce la ansiedad al satisfacer las necesidades y oportunidades que por la violencia 

estructural de acceso a oportunidades en la zona y considerando los ofrecimientos de la 

delincuencia que sociedad y estado pudiera no estar facilitándoles en educación y 

oportunidades laborales, que les permita una autonomía integral y que a cambio les causa - 

costes- a manera de exclusión y discriminación, ansiedad y neurosis, se provoca una doble 

victimización a la cual las juventudes responden con rechazo y agresiones. 

A este respecto conviene considerar que: 

El orden social y su mantenimiento viene explicado por el hecho que el individuo 

interioriza normas y valores que se le presentan desde el exterior e inconscientemente las 

integra a su personalidad individual y de manera también inconsciente estas demandas 

externas producen cambios alterando sus propias metas (Álvaro y Garrido, 2003). 

Ya que según Tajfel (1981), en su teoría de la identidad grupal: “los procesos de 

comparación social juegan un papel importante para mantener una autoimagen positiva” 

(p.149). 



 

Por su parte Ibáñez (1994), señala que: 

El hecho de que un grupo logre compartir representaciones sociales comunes 

desempeña una función importante en la conformación de una identidad grupal y 

sentido de pertenencia grupal homogéneo; a partir de este sentido de pertenencia el 

agente reafirma y reconfigura su identidad (Ibáñez, 1994). 

Mientras que para Simmel (1977): 

Los cambios en el grupo se deben analizar mediante interacciones cotidianas y nos 

aporta que se pueden gestar relaciones de subordinación caracterizadas por la 

coacción física inmediata; en este caso, se rompe una relación social; pues, las 

relaciones se tornan entre objeto y persona; en otras palabras, las relaciones se gestan 

de manera cosificada (Simmel, 1977). 

En otra perspectiva Miranda et al. (2010), mencionan: “la percepción de 

vulnerabilidad en la ciudadanía, el aumento en el uso de la fuerza, están generando más 

violencia en las calles, contribuyendo directamente al aumento en la inseguridad” (p.28). 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO III. JUSTIFICACIÓN 

METODOLÓGICA 

 

 

  



 

Actualmente existe preocupación en actores políticos y sociales acerca del rol de la 

juventud como generadora de violencia y como víctima del delito. La seguridad es 

primordial en toda sociedad; ya que, permite un desarrollo pleno y usual, así como un 

entorno participativo. 

La realidad es que, para investigadores en la zona norte de México como Miranda et 

al. (2010), “una sensación de miedo, apatía social e impotencia se ha integrado a la 

sociedad, esto vinculado al contexto histórico-social, resulta propenso a evolucionar 

conductas autorepresivas y adversas hacia y entre los jóvenes chihuahuenses” (p.29). 

De manera específica, conviene recordar que en el presente trabajo se parte del 

análisis de los estragos en torno a las variables principales como es el caso del miedo social 

y las estrategias aplicadas en jóvenes de 17 a 21 años de la Ciudad de Chihuahua y Ciudad 

Juárez al afrontar los hechos delictivos acontecidos durante los años 2007- 2013. 

Dicho período fue seleccionado en virtud de que representa una etapa de aumento en 

la tasa de criminalidad y victimización en el Estado de Chihuahua, al menos como delitos 

denunciados, en relación a las situaciones de crisis sociopolítica delictual desarrolladas a 

partir de esa época en la ciudad de Chihuahua y ciudad Juárez. 

Objetivo General 

El objetivo de este estudio consistió en analizar los tipos de miedo social: miedo 

difuso y concreto; así como, las estrategias de afrontamiento, de carácter fisiológico, 

afectivo, conductual y cognitivas; así como, los nexos de cada uno de ellos con los rasgos 

de estrés postraumático, nivel de victimización y eficacia colectiva en jóvenes de 17 a 21 



 

años, de ciudad Chihuahua y ciudad Juárez, en dos niveles: a nivel regional y contextual. 

Este estudio consistió en un análisis general, incluyendo un estudio comparativo del 

fenómeno de violencia que se presentó en dos ciudades del mismo estado, con 

connotaciones de contexto diferentes, ya sea, por cuestiones culturales, o ya sea, porque 

ciudad Juárez es una ciudad fronteriza con alta migración y composición distinta, pero a su 

vez, la mayor relevancia radica en el porqué del comportamiento de víctimas y victimarios; 

asi como, estimar si se podría encontrar variabilidad, entre ambas ciudades. 

Preguntas de Investigación 

¿Existe una relación entre el miedo social y las estrategias de afrontamiento en la 

muestra de jóvenes? 

¿Existe relación entre el miedo social y las estrategias de afrontamiento respecto a los 

rasgos de estrés postraumático que presentan los jóvenes? 

¿Existe relación entre el miedo social y las estrategias de afrontamiento respecto al 

nivel de eficacia colectiva que muestran los jóvenes de la muestra? 

¿Existen diferencias significativas entre las variables principales: miedos sociales y 

estrategias de afrontamiento respecto a las variables secundarias: nivel de victimización, 

estrés postraumático y eficacia colectiva, entre ciudad Juárez y ciudad Chihuahua? 

Objetivos Específicos 

 Determinar la relación entre las estrategias de afrontamiento y el miedo difuso en la 



 

muestra de jóvenes. 

 Determinar la relación entre las estrategias de afrontamiento y el miedo concreto en 

la muestra de jóvenes. 

 Conocer la relación entre las estrategias de afrontamiento y los rasgos de estrés 

postraumático que presentan los jóvenes. 

 Explicar la relación entre las estrategias de afrontamiento y el nivel de victimización 

en los jóvenes. 

 Determinar la relación entre las estrategias de afrontamiento y la eficacia colectiva. 

 Conocer la relación entre el miedo difuso y los rasgos de estrés postraumático en la 

muestra de jóvenes. 

 Conocer la relación entre el miedo concreto y los rasgos de estrés postraumático en 

la muestra de jóvenes. 

 Explicar la relación entre el miedo difuso y nivel de victimización que presentan los 

jóvenes. 

 Explicar la relación entre el miedo concreto y nivel de victimización que presentan 

los jóvenes. 

 Determinar la relación entre el miedo difuso y la eficacia colectiva en los jóvenes. 

 Determinar la relación entre el miedo concreto y la eficacia colectiva en los jóvenes. 

Hipótesis o Supuestos de Investigación 

Las hipótesis de trabajo, están avocadas a determinar relaciones, articulación y 

dirección entre las variables del estudio, partiendo de las estrategias de afrontamiento y los 

constructos del miedo social, en busca de la preponderancia que otorgan los jóvenes a cada 



 

factor; y determinar si existen relaciones y diferencias significativas en las estrategias de 

afrontamiento entre jóvenes víctimas u objeto de la delincuencia y aquellos que se 

manifiestan como sujetos proactivos en un entorno violento, identificar rasgos de estrés 

postraumático presentes en la muestra y el nivel de eficacia colectiva en los jóvenes 

Chihuahuenses. 

Para el logro de los objetivos y abordaje a profundidad de los constructos estrategias 

de afrontamiento y miedo concreto y difuso y las relaciones de cada uno de ellos respecto 

a otras variables relevantes al estudio, se plantean las siguientes hipótesis para un primer 

estudio general de la entidad basado en un análisis particular de dos ciudades del estado de 

Chihuahua, la Cd. Chihuahua y Cd. Juárez: 

Hi1: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento afectivas 

y el miedo difuso que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho1: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

afectivas y el miedo difuso que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Hi2: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

fisiológicas y el miedo difuso que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho2: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

fisiológicas y el miedo difuso que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Hi3: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

conductuales y el miedo difuso que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. 



 

Ho3: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

conductuales y el miedo difuso que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. 

Hi4: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento cognitivas 

y el miedo difuso que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho4: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

cognitivas y el miedo difuso que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Hi5: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento afectivas 

y el miedo concreto que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho5: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

afectivas y el miedo concreto que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Hi6: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento cognitivas 

y el miedo concreto que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho6: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

cognitivas y el miedo concreto que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. Hi7: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

fisiológicas y el miedo concreto que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. 

Ho7: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

fisiológicas y el miedo concreto que manifiestan los jóvenes ante contextos de 



 

violencia. 

Hi8: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

conductuales y el miedo concreto que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. 

Ho8: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

conductuales y el miedo concreto que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. 

Hi9: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

fisiológicas y el estrés postraumático que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. 

Ho9: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

fisiológicas y el estrés postraumático que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. 

Hi10: Existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento afectivas 

y el estrés postraumático que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho10: No existen relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

afectivas y el estrés postraumático que manifiestan los jóvenes ante contextos de 

violencia. 

Hi11: Existen relaciones significativas entre la eficacia colectiva y las estrategias 

cognitivas que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 



 

Ho11: No existen relaciones significativas entre la eficacia colectiva y las estrategias 

cognitivas que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 

Hi12: Existen relaciones significativas entre la eficacia colectiva y las estrategias 

conductuales que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 

Ho12: No existen relaciones significativas entre la eficacia colectiva y las estrategias 

conductuales que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 

Hi13: Existen relaciones significativas entre el nivel de victimización y las estrategias 

conductuales que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 

Ho13: Existen relaciones significativas entre el nivel de victimización y las estrategias 

conductuales que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 

Hi14: Existen relaciones significativas entre el nivel de victimización y las estrategias 

cognitivas que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 

Ho14: Existen relaciones significativas entre el nivel de victimización y las estrategias 

cognitivas que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 

Hi15: Existen relaciones significativas entre el nivel de victimización y las estrategias 

fisiológicas que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia 

Ho15: No existen relaciones significativas entre el nivel de victimización y las 

estrategias fisiológicas que manifiestan los jóvenes ante contextos de violencia Hi16: 

Existen relaciones significativas entre el miedo concreto y los rasgos de estrés 



 

postraumático en jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho16: No existen relaciones significativas entre el miedo concreto y los rasgos de 

estrés postraumático en jóvenes de contextos de violencia. 

Hi17: Existen relaciones significativas entre el miedo difuso y los rasgos de estrés 

postraumático en jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho17: No existen relaciones significativas entre el miedo difuso y los rasgos de estrés 

postraumático en jóvenes de contextos de violencia. 

Hi18: Existen relaciones significativas entre el miedo difuso y el nivel de 

victimización en jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho18: No existen relaciones significativas entre el miedo difuso y el nivel de 

victimización en jóvenes de contextos de violencia. 

Hi19: Existen relaciones significativas entre el miedo difuso y la eficacia colectiva en 

jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho19: No existen relaciones significativas entre el miedo difuso y la eficacia colectiva 

en jóvenes ante contextos de violencia. 

Hi20: Existen relaciones significativas entre el miedo concreto y la eficacia colectiva 

en jóvenes ante contextos de violencia. 

Ho20: No existen relaciones significativas entre el miedo concreto y la eficacia 

colectiva en jóvenes ante contextos de violencia. 



 

En una segunda etapa de este estudio, se abordarán las mismas hipótesis del presente 

estudio bajo la óptica de las diferencias contextuales; donde el interés radicará en conocer las 

diferencias en dos contextos de violencia de una misma entidad, reconociendo la diversidad 

en el comportamiento de nuestras variables para cada ciudad: Juárez y Chihuahua, por ende, 

las hipótesis anteriormente mencionadas buscarán diferencias significativas para cada 

Ciudad. 

Hi1: Existen diferencias significativas en las estrategias de afrontamiento afectivas 

que manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Ho1: No existen diferencias significativas en las estrategias de afrontamiento 

afectivas que manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Hi2: Existen diferencias significativas en las estrategias de afrontamiento fisiológicas 

que manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Ho2: No existen diferencias significativas en las estrategias de afrontamiento 

fisiológicas que manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Hi3: Existen diferencias significativas en las estrategias de afrontamiento 

conductuales que presentan los jóvenes por ciudad. 

Ho3: No existen diferencias significativas en las estrategias de afrontamiento 

conductuales que presentan los jóvenes por ciudad. 

Hi4: Existen diferencias significativas en las estrategias de afrontamiento cognitivas 

que manifiestan los jóvenes por ciudad. 



 

Ho4: No existen diferencias significativas en las estrategias de afrontamiento 

cognitivas que manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Hi5: Existen diferencias significativas en el nivel de miedo concreto o percepción de 

riesgo que manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Ho5: No existen diferencias significativas en el nivel de miedo concreto o percepción 

de riesgo que manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Hi6: Existen diferencias significativas en el nivel de miedo difuso que presentan los 

jóvenes por ciudad. 

Ho6: No existen diferencias significativas en el nivel de miedo difuso que presentan 

los jóvenes por ciudad. 

Hi7: Existen diferencias significativas en los puntajes de estrés postraumático que 

manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Ho7: No existen diferencias significativas en los puntajes de estrés postraumáticoque 

manifiestan los jóvenes por ciudad. 

Hi8: Existen diferencias significativas en el nivel de victimización que manifiestan 

los jóvenes en cada ciudad. 

Ho8: No existen diferencias significativas en el nivel de victimización que 

manifiestan los jóvenes en cada ciudad. 

Hi9: Existen diferencias significativas en la eficacia colectiva que manifiestan los 



 

jóvenes en cada ciudad. 

Ho9: No Existen diferencias significativas en la eficacia colectiva que manifiestan los 

jóvenes en cada ciudad. 

Diseño 

Para el diseño se partió particularmente de un enfoque cuantitativo; ya que, esta 

perspectiva juega un papel muy importante para lograr los objetivos de estudio, con niveles 

altos de objetividad para el abordaje de nuestra investigación y encontrar una resolución 

viable y certera y de posibilidades reales para el diseño de estrategias de intervención al 

problema (Gómez, 2006). 

Sin embargo, la aportación más relevante que se pretende al basarnos en este tipo de 

enfoque es lograr una validación del estudio, garantizando la posibilidad de ser replicable 

en un futuro, derivado de esto, se trabaja con un diseño no experimental de campo, 

correlacional y transversal. El contenido queda expresado en la especificación de los datos 

que necesitamos conseguir a partir de una serie de instrumentos, con sus respectivos ítems 

o reactivos, que no son otra cosa que los mismos indicadores que permiten medir los 

constructos. 

El estudio fue del tipo no experimental, de campo, es un estudio comparativo que se 

realiza a nivel correlacional. 

Fecha de levantamiento: Del 20 de septiembre al 5 de febrero de 2016. 

Unidades de muestreo: Universidades, Centros Comerciales 



 

Unidad de análisis: La población de 17 a 21 años de edad, de ambos géneros de la 

ciudad de Chihuahua y ciudad Juárez. 

Población objeto de estudio: Jóvenes de 17 a 21 años, de ambos sexos. Este rango de 

edad se definió debido a la naturaleza de la investigación que privilegia el interés por este 

grupo de jóvenes pues las notas periodísticas y cifras hablan de una gran victimización de 

índole "juvenicida" en esta zona y debido a las implicaciones en la realización de una 

investigación en este campo, se requirió contar con la autorización de los mismos mediante 

un consentimiento informado. 

Tamaño de muestra: 792 jóvenes, con una media de edad de 18.94 años, el tamaño 

de la muestra fue estimado a partir del método del tamaño de muestra necesario para 

detectar efectos significativos de magnitud en base a los resultados que arrojaron los 

estudios pilotos en Chihuahua y Cd. Juárez y un promedio del rango de correlaciones (r) 

obtenidos en las variables principales y secundarias de dichos estudios oscilaban entre r=.16 

y r=.22, el no hacerlo de tal manera se podría haber incurrido en el riesgo de realizar el 

estudio con un número insuficiente de casos; así como, cometer un error de tipo II, es decir, 

a no detectar una correlación significativa entre las dos variables cuando realmente la 

hubiera. 

Diseño: No experimental de campo, correlacional y transversal. 

Resultados: A nivel regional, por entidades 

Cobertura geográfica: ciudad Chihuahua y ciudad Juárez. 

Método de recolección: Baterías de encuestas tipo likert, validadas previamente para 



 

cada una de las variables de estudio. 

 

Nota: =GE= Grupo Experimental, GC= Grupo Control, N/A= Asignación No Aleatoria, X= 

Programa o Intervención, Oe= Observación Grupo Experimental (índice de riesgo), Oc= 

Observación Grupo Control (índice de riesgo). 

Participantes 

La adolescencia según la OMS (2003), se divide en tres etapas la adolescencia media 

(14 a 16 años), adolescencia tardía (17 a 19 años) y jóvenes adultos (20 a 21 años) (OMS, 

2003, p.32). Se trabajará en esta oportunidad con sujetos que pertenecen a las etapas de 

adolescencia tardía y jóvenes adultos. De acuerdo a las etapas establecidas la muestra 

quedará conformada por jóvenes en la adolescencia tardía y etapa de jóvenes adultos, 

debido a que fueron la población más victimizada en la oleada de violencia en el Estado de 

Chihuahua entre el 2007-2013 ; además, la población adulta en un futuro para esa región, 

por tanto, resulta relevante estudiar su nivel de afectación en las variables de estudio e 

identificar y proponer estrategias de intervención que garanticen un buen nivel de calidad 

de vida, de índole mental y físico, para dicho estrato social. 

En el estudio participó una muestra de 792 jóvenes de 17 a 21 años, el estudio incluyó 

estudiantes y jóvenes ajenos al estudio, en el caso de los estudiantes pertenecientes a 

Grupos Asignación Secuencia de registro 
  Pre -Test Tratamiento Post- Test 

Grupo 

Experimental (GE)= 

26 sujetos 

N/A Oe (índice 

de riesgo) 

X 

(programa) 

Oe2 (índice de 

riesgo) 

Grupo Control (GC)= 

26 sujetos 

N/A -----------  Oc2 (índice de 

riesgo) 



 

universidades públicas y privadas, en el nivel superior de la ciudad de Chihuahua y ciudad 

Juárez, las muestras fueron recolectadas en áreas ajenas a las universidades como centros 

comerciales y centros de recreación. 

En específico, de la muestra final: un 24.87% (197 jóvenes) tenían 17 años, un 

19.70% (156 jóvenes) con 18 años, un 15.03% (119 jóvenes) de 19 años, un 

17.55% (139 jóvenes) tenían 20 años y un 22.85% (181 jóvenes) tenían 21 años. El 

56.57% (448 jóvenes) eran mujeres; mientras que, el 43.43% (344 hombres). El 

28.28%, es decir, 224 participantes de la muestra de 792 reportaron estar laborando 

actualmente; mientras que, el 71.72%, es decir, 568 jóvenes reportaron no laborar; de los 

jóvenes que laboran el 13.01%, un total de 103 jóvenes cuentan con una plaza eventual, el 

11.74%; es decir, 93 jóvenes trabajan por contrato y tan solo el 2.78%, 22 jóvenes cuentan 

con una base laboral. Del 28.8% (222 jóvenes que laboran), el 15.54% (123 jóvenes) genera 

menos de $3000 pesos al mes, el 10.23% (81 jóvenes) de $3500 a $5000, el 3.03% (24 

jóvenes) de $5000 a $10,000 pesos. 

Referente a la muestra de jóvenes que estudian, el 73.48% (582 jóvenes) realiza sus 

estudios en una universidad pública, el 26.52% (210 jóvenes) estudia en universidades 

privadas. 

Procedimiento 

 Se revisaron materiales bibliográficos para estructurar el marco de referencias y 

selección de teoría; así como, variables relevantes para el planteamiento y los propósitos 

de la investigación. 



 

1. Aplicación de instrumentos para la obtención de datos. 

a) Elección de instrumentos. 

b) Trámite de las autorizaciones para aplicar instrumentos. 

c) Revisión de las versiones para conservar las cualidades y características de los 

instrumentos. 

d) Aplicación de instrumentos piloto a alumnos jóvenes para su revisión en ciudad 

Juárez y ciudad Chihuahua 

e) Organización y capacitación con aplicadores. 

f) Aplicación de instrumentos. 

g) Recopilación de instrumentos y revisión de los mismos 

h) Análisis de la información 

i) Comunicación de hallazgos 

Actividades específicas para la recuperación de datos: 

1. Se establecieron indicadores, variables e instrumentos para obtener los datos que 

proporcionaron los sujetos participantes en la investigación. 

2. Se adaptaron instrumentos para su aplicación en contextos estudiantiles 

específicos. 

3. Se solicitó el acceso a las instituciones educativas por vía formal, a través de un 

oficio a la institución. 

4. Los instrumentos de piloteo se aplicaron en los meses de agosto-diciembre 2013 

en Chihuahua y de Enero-Junio de 2014 en ciudad Juárez. 

5. Se estructuraron bases de datos que permitan realizar el análisis estadístico de los 

mismos. 



 

6. Se procedió a realizar un análisis estadístico de la información obtenida en las 

distintas fuentes, para obtener resultados que se traduzcan en hallazgos relevantes para la 

presente investigación. 

7. El mismo procedimiento se llevó a cabo ya en nuestra muestra final, que abarcó 

un periodo de recolección de datos simultáneos, se realizó en el periodo 2015-2016, en 

ambas ciudades, durante los meses de septiembre, octubre y noviembre de 2015, y primeros 

meses del año2016. 

8. Se realizó análisis estadístico con el Software SPSS 21.0. Se realizaron diversos 

análisis por etapas, con objetivos e hipótesis específicos. 

Reseña de los estudios piloto 

Se realizaron dos estudios piloto: el primero en el semestre agosto-diciembre 2013, 

con 102 participantes de la ciudad de Chihuahua; donde se aplicaron las escalas de 

estrategias de afrontamiento, escala de riesgo percibido (miedo concreto), escala de temor 

al crimen (miedo difuso), de rasgos de estrés postraumático y, escala de eficacia colectiva. 

Un segundo estudio llevado a cabo en ciudad Juárez, durante el semestre enero-junio 2014, 

participaron 84 jóvenes, con el propósito de replicar el mismo estudio en un contexto local. 

En la primera prueba piloto, realizada en la Ciudad de Chihuahua, con respecto a la 

escala de estrategias de afrontamiento, se obtuvo un alfa de Cronbach de .83. Con respecto 

a las escalas de miedo social; la escala de riesgo percibido (miedo concreto) reporta un 

índice de fiabilidad de .96, lo que significa que la escala resultó altamente confiable. En lo 

referente a la escala de temor al crimen (miedo difuso), se reportó un alfa de Cronbach 

de.80. 



 

La segunda prueba piloto, como se indicó anteriormente, realizada durante el 

semestre de enero-junio de 2014, en Ciudad Juárez, se adecuaron en torno a redacción y 

léxico las escalas. Los ítems requirieron poca adaptación, pues son contextos culturalmente 

similares, pero los cambios requeridos se llevaron a cabo para asegurar su comprensión y 

factibilidad en la interpretación final del estudio; aplicadas a cada contexto regional. En 

este segundo estudio piloto, la escala de estrategias de afrontamiento- CIU (Cuestionario 

de Seguridad Urbana) obtuvo un alfa de Cronbach. 

.83, resultando una escala confiable. La escala de riesgo percibido (miedo concreto) 

obtuvo un índice de confiabilidad de .92. La escala de temor al crimen (miedo difuso) 

obtuvo un alfa de Cronbach de .80. Las pruebas piloto arrojaron que existe un consistente 

y exponencial crecimiento en la utilización de la seguridad privada, se encontraron indicios 

respecto al constructo de “miedo social” relevantes en torno al miedo concreto en ciudad 

Chihuahua y de miedo difuso en ciudad Juárez, y con estrategias de afrontamiento 

diferentes para las principales ciudades del estado: en el caso de Chihuahua, encontramos 

estrategias de afrontamiento afectivas y procesamientos cognitivos de negación; aunadas a 

una preponderante percepción de riesgo a ser victimizados (miedo concreto), en jóvenes de 

17 a 21 años; mientras que, en ciudad Juárez se detectaron estrategias de afrontamiento 

fisiológicas y de afrontamiento conductual, aunadas principalmente a un miedo al delito, 

también conocido como el miedo difuso (Chávez y Ríos Velasco, 2015). 

Instrumentos 

Un instrumento de medición adecuado, Gómez (2006), lo define como: “aquel que 

registra datos observables que representan verdaderamente las variables y cada concepto 



 

que el investigador tiene en mente” (p. 74). 

Namakforoosh (2003), explica que un instrumento de medición considera tres 

características trascendentales que son: la validez, estandarización, y la factibilidad al grado 

en que los instrumentos de medición sean interpretables. 

Los instrumentos que se utilizaron para este estudio instrumentos se responden en el 

formato de escala tipo likert, que es un tipo de escala psicométrica comúnmente utilizada 

en encuestas, principalmente en las ciencias sociales, que nos permite medir de una forma 

rápida y confiable las actitudes de las personas y conocer el grado de conformidad del 

encuestado. 

Dentro de la misma revisión bibliográfica se extrajeron los instrumentos de medición 

con fundamento a su actualidad en el campo de estudio, sus cualidades psicométricas y 

aplicabilidad en el contexto juvenil. 

La selección de instrumentos se realizó con criterios de actualidad y viabilidad para 

la adaptación al contexto donde se llevó a cabo la investigación. 

El hecho de que los instrumentos se encontraran con adaptaciones al castellano, 

permitió que se conservaran las cualidades psicométricas de los reactivos. Además, para 

corroborar su aplicabilidad, se realizó un estudio piloto en la ciudad de Chihuahua, en el 

año 2013 y en ciudad Juárez, en el año 2014; la intención fue que, en el presente estudio, 

se lograran adecuar los instrumentos al léxico y contexto cultural en que serían aplicados 

para la muestra final. 

Los instrumentos que se aplicaron en la investigación, así como los sujetos que 



 

participaron en la misma se consideraron elementos clave que permitirían encontrar la 

relación de la teoría con la práctica; es decir, consolidar la transformación de la definición 

conceptual con la definición operacional y empírica del dato. 

Escala de Estrategias de Afrontamiento CIU-Inseguridad Urbana (Vuanello, 2006) 

Para tener una medición de las estrategias de afrontamiento se toman en cuenta los 

siguientes componentes estratégicos: afectivo, fisiológico, cognitivo y conductual. Para 

fines de este estudio se optó por utilizar la Escala de Estrategias de Afrontamiento CIU- de 

Inseguridad Urbana, desarrollado por la Dra. Roxana Vuanello (2006), de la Universidad 

Nacional de San Luis, República Argentina en el 2006, ya que, esta escala se desarrolló 

específicamente para jóvenes en contextos violentos. 

Está compuesta por 4 (cuatro) factores: 

Factores 1 y 2 - Componentes afectivos y de activación fisiológica: Estos factores 

están caracterizados por las reacciones que señalan elementos afectivos tales como 

preocupación, miedo, sentimientos de inseguridad, acompañados por las repercusiones 

orgánicas, propias de una respuesta estresante como molestias digestivas, tensión corporal, 

aumento de frecuencia cardíaca, todas ellas relacionadas con una alta actividad autonómica. 

Los reactivos del componente afectivo en la escala son: me siento inseguro/a, siento 

miedo y me preocupo fácilmente; en el caso del componente fisiológico los reactivos son: 

Siento molestias en el estómago, Se me acelera la frecuencia cardiaca, mi cuerpo está en 

tensión. 

Factor 3 - Procesamiento cognitivo de afrontamiento: Agrupa dos de las variables 



 

cognitivas relacionadas con opciones de respuestas referidas a pensar en las capacidades 

personales o aumentar las medidas de seguridad, debido a la preocupación que resta como 

experiencia por haber pasado por situaciones anteriores de victimización u observar que 

esto acontece en el contexto, lo que refuerza la anticipación de las consecuencias negativas 

que se pueden producir ante el delito, o bien la evitación cognitiva o conductual de aquella 

agresión. Este factor también reúne las restantes variables cognitivas, que se refieren a 

pensar en otra cosa o ignorar las dificultades propias de una situación peligrosa como lo 

representa una experiencia delictiva. Los reactivos incluidos en este factor son: Ignoro el 

problema, pienso en otra cosa, anticipo las cosas negativas que pueden ocurrirme, pienso 

en mis capacidades para resolver esas situaciones. 

Factor 4 - Promoción conductual: Este factor está definido por las respuestas de tipo 

motor, donde obtienen más altas saturaciones la búsqueda de ayuda como apoyo social y la 

confianza en la policía como protección institucional. Los reactivos del factor de promoción 

conductual son: trato de evitar esa situación, rezo y espero que dios me ayude, aumento mis 

medidas de seguridad, busco ayuda en otros, confío en la policía. 

Este instrumento ha sido diseñado en base a una versión del Inventario de Situaciones 

y Respuestas de Ansiedad (ISRA) de Miguel Tobal y Cano Vindel (1997). Para su 

construcción se han creado situaciones y respuestas relativas al tema de la inseguridad 

urbana. 

El análisis de fiabilidad, realizado por Vuanello (2006), en San Luis Argentina, se 

llevó a cabo la medición de los componentes mediante el método alfa de Cronbach, siendo 

los valores para cada factor: escala afectiva .94, escala cognitiva .77, escala fisiológica .89, 



 

escala conductual .70, con un alfa total que resulta satisfactorio por alcanzar un valor de.82. 

En un estudio piloto realizado para esta investigación la escala presentó un alfa de Cronbach 

de .92. Estadísticos descriptivos de la escala de estrategias de afrontamiento y confiabilidad 

de los factores. 

Escala Alfa de Cronbach N No. de 

ítems 

Media SD 

Escala Afectiva 0.94 792 3 1.87 0.74 

Escala Cognitiva 0.77 792 4 1.86 0.56 

Escala Fisiológica 0.89 792 3 1.64 0.80 

Escala Conductual 0.70 792 5 1.71 0.62 

 

Escala de Eficacia Colectiva (Ruiz, 2005) 

La escala de eficacia colectiva, consta de 7 ítems en formato tipo Likert, con cuatro 

opciones de respuesta, que van de 0 que significa nada a 3 que significa mucho, este 

instrumento mide aspectos sobre participación local, tales como: afecto por la ciudad, 

respeto a las normas legales de la ciudad y respeto a los demás ciudadanos. El índice de 

consistencia interna de la escala, en la aplicación realizada por Ruiz (2005), fue .91. 

Cada componente del constructo cultura ciudadana involucra a su vez diversas 

variables y modelos explicativos. Por ejemplo, en una encuesta realizada por la Alcaldía 

Mayor de Bogotá en el 2005, se encontraba que los encuestados tenían actitudes positivas 

hacia las normas de convivencia ciudadana, pero creía que menos de la mitad de los 

ciudadanos acataba dichas normas. 

Además, los encuestados se atribuían más a sí mismos que a los demás, una actitud 

de disposición a celebrar acuerdos en casos de conflictos de convivencia ciudadana. Este 



 

tipo de resultados muestra un sesgo cognitivo a creer que el comportamiento propio es 

mejor que el de los demás, lo cual ayuda a identificar qué variables influyen en las actitudes 

personales hacia el cumplimiento voluntario de normas, el pago de impuestos o el apego a 

la ciudad. 

En la aplicación realizada para fines de este estudio, se obtuvieron los siguientes 

resultados: 

Estadísticos descriptivos de Escala de Eficacia Colectiva y confiabilidad interna 

Escala Alfa de Cronbach N n. ítems Media SD 

Eficacia Colectiva 0.87 792 7 2.56 .11 

 

Escala De Miedo Concreto (Ruiz, 2007) 

La escala de miedo concreto referente a la percepción de riesgo a ser victimizado, es 

instrumento compuesto por diecisiete ítems; es una escala tipo Likert que incluye delitos 

frecuentes a nivel internacional, como, por ejemplo: robo de la vivienda, del carro, hurto, 

secuestro, agresión sexual u homicidio. El coeficiente de confiabilidad interna de la escala 

al aplicarse en Bogotá, Colombia en el año 2001, obtuvo un alfa de Cronbach de.87 (Ruiz, 

2007), siendo una escala altamente confiable. 

Consiste en pedir a cada sujeto si considera: poco probable (1) , probable (2), y muy 

probable (3) que le ocurra a él, a un familiar o a un conocido alguno de los 17 delitos 

descritos por los ítems en los 12 meses subsecuentes a la aplicación del instrumento. Se 

incluyen delitos frecuentes y actuales en la legislación penal a nivel internacional como 



 

robo de la vivienda, del carro, hurto, secuestro, agresión sexual u homicidio de alguien 

conocido. 

Además, se incluye la desaparición de algún conocido, ya que este es una forma de 

criminalidad que se ha dado en el país de forma importante como consecuencia del conflicto 

armado. Finalmente, se incluyó dos conductas como: ser perseguido por desconocidos y 

recibir llamadas anónimas no suelen ser tipificadas como delitos, pero tienen alta 

correlación con el miedo al delito (Keane, 1995). 

Los resultados obtenidos en este trabajo de investigación, quedaron de la siguiente 

manera: 

Estadísticos descriptivos de Escala de Miedo Concreto y confiabilidad interna 
 

Escala Alfa de Cronbach N n.ítems Medi a SD 

Miedo Concreto 0.86 792 17 1.89 0.83 

 

La combinación de la medición del miedo difuso y del cognitivo con la referencia a 

la delincuencia en general o a delitos específicos, da lugar a diversas posibilidades de 

analizar el constructo de miedo al crimen (Ruiz, 2007b), para una revisión sobre tipologías 

de operacionalización, se invita a consultar la fuente. 

De manera que, existe evidencia conceptual y empírica que puntualiza la utilidad de 

analizar de forma separada al miedo que genera estar expuesto al fenómeno del crimen, un 

componente emocional, donde confluyen otros factores y sensible a reflejar otros temores 

o inseguridades, como la estabilidad laboral o económica del componente cognitivo del 



 

miedo que es aquella percepción de riesgo a ser víctima (Ruiz de Olabuenaga, 1991; Kury 

y Ferdinand, 1999; Dammert y Malone, 2006; Ospina,2006). 

 

Escala de Miedo Difuso (Ruiz, 2009) 

La escala de miedo difuso elaborada por Ruiz (2009) compuesta de siete ítems de 

opciones tipo likert (0-nada a 3-mucho) que mide al miedo en su componente emocional 

como aquel miedo al crimen en el contexto y los sentimientos que genera considerando 

otros temores económicos y sociales: En estudios anteriores ha mostrado una aceptable 

consistencia interna de 0.80. 

Consiste en una lista de ítems que resulta de la combinación de un grupo de tres ítems 

sobre miedo a andar de noche cerca de la vivienda, temor a ser víctima de algún delito en 

general, y a serlo dentro del hogar, tres ítems sobre temor al barrio, a la colonia, y a la 

ciudad. Esta escala fue aplicada por primera ocasión, por Ruiz (2007a), investigador y 

creador de la misma, el Dr. José Ignacio Ruiz, de origen Colombiano. Está compuesta por 

reacciones de temor ante situaciones de violencia contextual. Los resultados obtenidos en 

nuestro estudio arrojo un alfa de Cronbach de 0.88. 

Estadísticos descriptivos de la escala de miedo difuso y confiabilidad interna 

 

Escala Alfa de Cronbach N n.ítems Media SD 

Miedo Difuso 0.88 792 7 3.97 1.48 

 



 

Escala TEPT Sucesos Traumáticos Colectivos (Pineda, Guerrero, Pinilla y Estupiñan, 

2002) 

La escala TEPT para sucesos traumáticos colectivos fue desarrollada por Pineda, 

Guerrero, Pinilla y Estupiñán (2002); Es una escala breve que consiste de 24 ítems que en 

suma corresponden a rasgos que apoyan a diagnosticar el estrés postraumático, en 

poblaciones vulneradas por la violencia, se responde mediante un proceso de auto informe. 

Estadísticos descriptivos de la Escala TEPT Sucesos Traumáticos Colectivos y 

confiabilidad interna 

Escala Alfa de Cronbach N n.ítems Media SD 

TEPT 0.92 792 24 2.26 0.39 

 

Dicha escala fue desarrollada en Colombia con fines de medición de TEPT Colectivo 

en una población colombiana semi destruida por un ataque de la guerrilla en el poblado de 

San Joaquín (Santander, Colombia, 2000). 

La escala TEPT para sucesos traumáticos colectivos tiene una buena capacidad 

discriminante y buenos niveles de sensibilidad y especificidad. La lista de síntomas tuvo 

una consistencia interna excelente, con un coeficiente Alfa de Cronbach de 0. 97, en la 

aplicación del año 2000, para nuestro estudio, la muestra nos reporta un Alfa de Cronbach, 

fue de 0.92. 

Definición de variables 

En el presente estudio se analizan las estrategias de afrontamiento, específicamente 

cuatro estrategias de afrontamiento: en primer lugar, se revisan las estrategias de 



 

"afrontamiento afectivo" que refiere sentimientos y emociones de preocupación e 

inseguridad, ante estados de tensión y alerta alimentados por la amenaza de caer en manos 

de la delincuencia, respecto a reducir un acontecimiento estresante, la estrategia de: 

"afrontamiento conductual", de presentar una actitud activa, de reacción a situaciones de 

violencia, positiva o negativa; y así, aminorar el impacto emocional del contexto violento; 

como “ la huida real a estresores y búsqueda de apoyos humanos, espirituales e 

institucionales” (Vuanello, 2006, p.26). 

A su vez, citando a Vuanello (2006), se analizan las estrategias de afrontamiento 

“cognitivo” que pueden manifestarse como evitación de amenazas; así como, la opción de 

posicionarse en un nivel de pensamiento desde una perspectiva negativa del problema, 

definiéndolas como: “procesamientos cognitivos de negación”; o bien, sintiendo que se 

poseen los recursos necesarios para afrontar las situaciones estresantes del acontecer 

cotidiano reflejadas como “procesamientos cognitivos de afrontamiento”, como 

alternativas de contenidos del pensamiento, Vuanello (2006) refiere una cuarta estrategia 

de afrontamiento de corte “fisiológico”, que se manifiesta al somatizarse el impacto del 

delito como: molestias digestivas, tensión corporal, aumento de frecuencia cardíaca, todas 

ellas relacionadas con una alta actividad autonómica, consecuencia de vivir directa o 

indirectamente el delito y del miedo y la probabilidad percibida que este ocurra (Vuanello, 

2006). 

Son objeto del presente estudio, las variables que componen el constructo “miedo 

social”, definidas como: "miedo difuso" (miedo al crimen) y "riesgo percibido a la 

victimización" (miedo concreto); el primero también denominado "miedo emocional" y el 

segundo "miedo cognitivo" (Bilsky, Borg y Wetzels, 1999). 



 

El miedo difuso es conocido como, el temor asociado al delito y, el miedo concreto 

es definido en la literatura como la probabilidad percibida por la persona de ser víctima de 

un delito en el futuro inmediato (Ramos y Andrade, 1991). 

Ortega y Myles (1987), definen al miedo concreto como: “la vulnerabilidad subjetiva 

que percibe una persona frente a diferentes actos delictivos o violentos” (p. 134). 

Según Consultoría de la Universidad Nacional de Colombia-Corporación Urbanos 

(como se citó en Ruiz, 2007a), el temor o riesgo percibido por la victimización criminal o 

miedo concreto, en sus múltiples manifestaciones, puede tener diferentes efectos sobre el 

tejido social y factores de participación, eficacia y cohesión ciudadana. 

Para Sampson y Wilson (1990), la medición operativa de la eficacia y cohesión 

ciudadana identifica la capacidad organizativa de una comunidad para resolver problemas 

que les afecta. Es un elemento fundamental para que las comunidades consensuen sus 

propios controles y objetivos de bienestar social. El tema de cohesión social es relevante 

porque en la actualidad se presenta un fenómeno de desintegración social que, entre otros 

aspectos, es causado por la debilidad en los vínculos de confianza y de solidaridad entre los 

miembros de una comunidad, así como por la pérdida progresiva de elementos de control 

social, lo cual puede propiciar mayores oportunidades para la delincuencia. Estos supuestos 

se enmarcan en el contexto de la teoría de la desorganización social, la cual se define como: 

la inhabilidad e una sociedad para generar valores comunes y mantener controles sociales 

efectivos. 

Se conoce la existencia de estudios realizados, enfocados a analizar el nivel y 

tipología de violencia que se manifiesta en México; tal es el caso de especialistas en 



 

violencia como Ramos y Andrade (1991), específicamente en ciudad Juárez, el caso de 

Miranda, Moreno, Mera, Palacios, López (2010); y en países latinoamericanos a Ruíz 

(2007a), Ruiz (2009), Vuanello (2006), y en Estados Unidos, Reisig y Parks (2004), entre 

otros. 

En estas investigaciones se han analizado de manera independiente algunas de las 

variables mencionadas para casos de terrorismo y violencia comunitaria y se buscaron 

correlatos con las estrategias de afrontamiento, como variable dependiente y los constructos 

previamente mencionados. 

Miranda et al. (2010), afirmaron que la población chihuahuense vive con miedo a ser 

atacada, robada o ser testigo de un delito. Se han generado sentimientos de inseguridad, 

aumentando la soledad, el dolor, la dificultad para confiar en los otros minando de tal 

manera, la estructuración de las redes sociales bajo una cultura de la ilegalidad, es una 

percepción que se generó en la comunidad. 

En concordancia con los exponentes que caracterizan a los jóvenes como una 

construcción psico-social, se deslinda el objeto de estudio de posiciones biológicas o 

reduccionistas que visibilizan al joven como un grupo externo al imaginario social y se 

retoma el papel del joven como actor del grupo social inserto en el imaginario social, y 

como parte preponderante de la sociedad y de un contexto histórico, social, económico y 

cultural. Así mismo, como parte de una contemporaneidad y bajo esta óptica se visualiza al 

grupo como una generación de jóvenes contemporáneos, donde su diversidad según el 

contexto donde están insertos, resultan en un motor de cambio al aportar a sus localidades 

y por ende es relativo, diverso y cambiante en torno a su situación socioeconómica, nivel 



 

educativo, y cultural, como para ser reducidos a discriminantes categorías (Miranda et al., 

2010). 

Sin embargo, para efecto de realizar este estudio, resulta relevante establecer una 

categoría de edad, que permita delimitar con objetividad de análisis de dicho periodo de 

transformaciones y consolidación de la identidad y personalidad de un pre adulto, y nos 

concentramos en los rangos delimitados por la Organización Mundial de la Salud (OMS) 

que establece las edades comprendidas entre 12 y 29 años, como etapas juveniles y define 

a la adolescencia como: 

El período de la vida en el cual el individuo adquiere la capacidad reproductiva, 

transita los patrones psicológicos de la niñez a la adultez y consolida la independencia 

socioeconómica, fijando sus límites entre los 10 y 19 años (límites oscilantes según los 

individuos y sus circunstancias) La adolescencia se divide en tres etapas; la adolescencia 

media (14 a 16 años), adolescencia tardía (17 a 19 años) y jóvenes adultos (20 a 21 años) 

(OMS, 2003, p.4). 

Por tanto, el enfoque concreto en el rango de las etapas de adolescencia tardía y 

jóvenes adultos (entre los 17 y 21 años de edad), es debido a su cercanía con la etapa adulta, 

ya que el imaginario social y las diversas publicaciones en la región (periódicos locales, 

como el Heraldo de Chihuahua, El Diario de Chihuahua, Crónica, El Tiempo noticias 

digitales) reportan y alertan a la ciudadanía de mayores expresiones de la violencia en el 

contexto situacional por parte de grupos de jóvenes pertenecientes a ambas pre etapas de la 

adultez. 

  



 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO IV. RESULTADOS 
 

 

  



 

Primera Etapa. Análisis General de relaciones en el contexto regional, incluyendo las 

principales ciudades del Estado de Chihuahua: Ciudad Juárez y Chihuahua, Chih. 

Se realizó un análisis correlacional general a nivel Estatal que reveló las principales 

estrategias de afrontamiento y tipo de miedo social en jóvenes de 17 a 21 años y se describen 

los nexos hacia otras variables como los rasgos de estrés postraumático, el nivel de 

victimización y la eficacia colectiva. 

Estrategias de Afrontamiento y Miedo Social 

De manera general, el interés primordial de nuestro estudio se concentra en estas dos 

variables; por ende, considerando nuestra primera y segunda hipótesis de Investigación que 

explora la existencia de relaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento 

respecto a el miedo concreto y miedo difuso incluyendo los factores que componen a cada 

uno de los miedos en jóvenes de contextos violentos. 

Se realizó en primera instancia un análisis de correlación entre las cuatro estrategias 

de afrontamiento y el miedo difuso; en el caso de las estrategias de afrontamiento afectivas 

y fisiológicas, presentan correlaciones significativas moderadas con los dos componentes 

del miedo difuso; mientras que el afrontamiento afectivo, muestra una correlación positiva 

con una r=0.24 (p<.01) respecto al componente miedo difuso a nivel personal; y a su vez, 

con el componente miedo difuso a nivel contextual encontramos una correlación positiva 

con una r = 0.13 (p<.01) ; respecto al total del miedo difuso, encontramos una correlación 

de r = 0.22 ( p<.01) (Tabla 3). 

 

 



 

Tabla 3 

Estadísticos de Tipos de Estrategias de Afrontamiento, miedo difuso, miedo concreto, eficacia 

colectiva y nivel de victimización 
 

Variables N Media Desviación Estándar 
 
Afron_afect 

 
792 

 
1.88 

 
0.74 

Afron_cogn 792 1.86 0.56 

Afron_fisio 792 1.64 0.81 

Afron_cond 792 1.71 0.62 

Mied_Dif_f1 792 0.83 0.83 

Mied_Dif_f2 792 0.71 0.71 

Mied_Dif_Tot 792 1.34 1.34 

Mied_Conc_Per 792 0.96 0.56 

Mied_Conc_Fam 792 1.28 0.52 

Mied_Conc_Cono 792 1.56 0.58 

Mied_Conc_Tot 792 3.79 1.48 

Efic_Colec_f1 792 2.42 0.64 

Efic_Colec_f2 792 2.71 0.65 

Efic_Colec_Tot 792 2.55 0.55 

TEPT_Tot 792 2.26 0.58 

Niv_Victim 792 26.95 2.70 
 
Nota: Afron_afect = Estrategias de Afrontamiento Afectivo; Afron_cogn= Estrategias de Afrontamiento Cognitivas; Afron_fisio= 
Estrategias de Afrontamiento Fisiológicas; Afron_cond= Estrategias de Afrontamiento Conductuales; Mied_Dif_f1= Miedo Difuso factor 1 
(miedo al crimen a nivel personal); Mied_Dif_f2= Miedo Difuso factor 2 (miedo al crimen a nivel contexto) ; Mied_Dif_Fin= Miedo Difuso 
total ; Mied_Conc_Per= Miedo Concreto Personal (percepción de riesgo); Mied_Conc_Fam= Miedo Concreto Familiar (percepción de 
riesgo); Mied_Conc_Cono= Miedo Concreto Conocido (percepción de riesgo); Mied_Conc_Tot= Medo Concreto Total ; Efic_Colec_f1= 
Eficacia Colectiva factor 1 ( Unión y Confianza); Eficacia Colectiva factor 2 (Intervención en la Comunidad); Efic_Colec_Tot= Eficacia 
Colectiva Total ; TEPT_Tot= Total de Rasgos de Estrés 
Postraumático en la colectividad; Niv_Victim= Nivel de Victimización personal. 

 

Las estrategias de afrontamiento fisiológicas correlacionan con una r = 0.20 (p<.01) 

en torno al primer componente del miedo difuso a nivel personal y respecto al segundo 

factor denominado miedo difuso contextual encontrando una correlación de r= 0.22 (p<.01). 

A manera total, las estrategias fisiológicas con el miedo difuso presentan una correlación 

de r = 0.24 (p<.01). 

Por su parte, las estrategias de afrontamiento cognitivas presentan correlación 

solamente con el segundo componente; es decir, con el miedo difuso contextual con una r 

= 0.08 (p<.01) y, en torno al miedo difuso total con una r = 0.08 (p<.01). 

Las estrategias de afrontamiento conductuales presentan correlación únicamente con 



 

el primer componente denominado miedo difuso personal, con una r = 0.11 (p<.01) y, a 

nivel general con el miedo difuso total con una r = 0.10 (p<.01) (ver tabla 4). 

Tabla 4 

Correlaciones de las Estrategias de Afrontamiento, miedo difuso, miedo concreto, eficacia 

colectiva y nivel de victimización 
 
  

Mied_Dif_ 
Per 

 
Mied_Dif 

_Cont 

 
Mied_Dif 

_Tot 

Mied_ 
Conc_ 
Per 

 
Mied_Co 
nc_Fam 

Mied_C 
onc_Co 

no 

 
Mied_Co 
nc_Tot 

Efic_ 
Colec 

_f1 

Efic_ 
Colec 

_f2 

Efic_ 
Colec 
_Tot 

 
 

TEPT_Tot 

 

Niv_Vic 
tim 

 

Afron_afe 
ct 

 

0.24** 

 

0.13** 

 

0.22** 

 

0.15** 

 

0.18** 

 

0.14** 

 

0.18** 

 

-0.07 

 

0.14** 

 

-0.04 

 

0.10** 

 

0.05 

Afron_cog 
n 

 
0.68 

 
0.08** 

 
0.08** 

 
0.19** 

 
0.22** 

 
0.24** 

 
0.25** 

 
-0.04 

 
0.24** 

 
0.02 

 
0.03 

 
0.16** 

Afron_fisi 
o 

 

0.20** 

 

0.22** 

 

0.24** 

 

0.10** 

 

0.13** 

 

0.15** 

 

0.14** 

 

0.03 

 

0.15** 

 

-0.25 

 

0.17** 

 

0.15** 

Afron_con 
d 

 
0.11** 

 
0.06 

 
0.10** 

 
0.12** 

 
0.17** 

 
0.17** 

 
0.17** 

 
-0.01 

 
0.17** 

 
0.03 

 
0.05 

 
0.06 

 

Nota: * = p < 0.05; ** p < 0.01; Afron_afect = Estrategias de Afrontamiento Afectivo; Afron_cogn= Estrategias de Afrontamiento 

Cognitivas; Afron_fisio= Estrategias de Afrontamiento Fisiológicas; Afron_cond= Estrategias de Afrontamiento Conductuales; 
Mied_Dif_f1= Miedo Difuso_Per factor 1 (miedo al crimen a nivel personal); Mied_Dif_Cont= Miedo Difuso factor 2 (miedo al crimen a 
nivel contexto) ; Mied_Dif_Tot= Miedo Difuso total ; Mied_Conc_Per= Miedo Concreto Personal (percepción de riesgo); 
Mied_Conc_Fam= Miedo Concreto Familiar (percepción de riesgo); Mied_Conc_Cono= Miedo Concreto Conocido (percepción de 
riesgo); Mied_Conc_Tot= Medo Concreto Total; Efic_Colec_f1= Eficacia Colectiva factor 1 ( Unión y Confianza); Eficacia Colectiva 

factor 2 (Intervención en la Comunidad); Efic_Colec_Tot= Eficacia Colectiva Total ; TEPT_Tot= Total de Rasgos de Estrés 
Postraumático en la colectividad; Niv_Victim= Nivel de Victimización personal 

 

 

A nivel general, todas las estrategias de afrontamiento muestran correlaciones 

moderadas y de carácter muy significativo respecto al miedo difuso o emocional; también 

definido como: temor al crimen; sin embargo, únicamente las estrategias afectivas y 

fisiológicas están relacionadas con los dos componentes (personal y contextual del miedo 

difuso) y con el total de miedo difuso a nivel regional. 

Las primeras cuatro hipótesis de investigación se refieren a los resultados aquí 

expuestos, y proponen una relación entre cada una de las estrategias y el miedo difuso. 

Encontramos relaciones muy significativas con uno o dos componentes o ambos 

componentes y el total del miedo difuso y las estrategias de afrontamiento con el miedo 



 

difuso. 

En segunda instancia, realizamos un análisis de las estrategias de afrontamiento y el 

miedo concreto; en el caso de esta última variable, se encontraron relaciones significativas 

entre las cuatro estrategias de afrontamiento y el miedo concreto en sus tres niveles; a nivel 

personal, a nivel familiar y a nivel de que el acontecimiento violento le haya sucedido a un 

conocido. 

Específicamente y en orden de importancia considerando el tamaño de efecto en las 

relaciones encontradas se reporta que: 

Las estrategias de afrontamiento cognitivas presentan una correlación moderada muy 

significativa con una r = 0.19 (p< .01) , con respecto a la percepción de riesgo, al miedo 

concreto a nivel personal; la relación entre las estrategias cognitivas y el miedo concreto 

familiar presentó una r = 0.22 ( p<.01), entre las estrategias cognitivas y el miedo concreto 

a un conocido con una correlación de r =0.24 ( p<.01), y una correlación general de las 

estrategias cognitivas y el miedo concreto total de r = 0.25 ( p<.01). 

Las estrategias de afrontamiento conductuales presentan correlaciones con el miedo 

concreto personal con una r = 0.12 (p<.01); con el miedo concreto familiar, una correlación 

de r = 0.17 (p<.01) y, al nivel del miedo concreto a un conocido una r = 0.17 (p<.01) y, una 

correlación general entre las estrategias de afrontamiento conductuales y el miedo concreto 

de r = 0.17 (p<.01). 

Las estrategias de afrontamiento afectivas, presentan una correlación moderada muy 

significativa con una r = 0.15 (p<.01); con respecto a la percepción de riesgo, a la 



 

victimización o miedo concreto a nivel personal, una r = 0.18 (p<.01) a nivel familiar y una 

correlación de r = 0.14 ( p<.01) a nivel de un conocido. La correlación general de las 

estrategias afectivas y el miedo concreto es de r = 0.18 (p<.01). 

Las estrategias de afrontamiento fisiológicas, presentan correlaciones con el miedo 

concreto personal, con una r = 0.10 (p<.01); con el miedo concreto familiar, una correlación 

de r = 0.13 ( p<.01) y, respecto al miedo concreto a un conocido una r= 0.15 ( p<.01) ; así 

como, una correlación general entre las estrategias de afrontamiento fisiológicas y el miedo 

concreto de r = 0.14 ( p<.01). 

En el caso del miedo concreto y las estrategias de afrontamiento, podemos concluir 

que: existen correlaciones bajas pero muy significativas entre sí, y las únicas correlaciones 

que existen a manera moderada son las estrategias cognitivas; a su vez, encontramos 

relaciones muy significativas entre las cuatro estrategias de afrontamiento y los tres niveles 

de miedo concreto. 

Estrategias de Afrontamiento y TEPT (trastorno de estrés postraumático) 

A nivel general, en nuestro estudio realizado en dos ciudades: la Ciudad de Chihuahua 

y Ciudad Juárez, se observa que las estrategias de afrontamiento de carácter fisiológico y 

afectivo muestran correlaciones significativas con un tamaño de efecto bajo respecto a los 

niveles y rasgos de estrés postraumático que se encontraron en la muestra; es decir, la 

batería de TEPT (trastorno de estrés postraumático para sucesos violentos) reporta una 

correlación de r = 0.17 (p<.01) con las estrategias de afrontamiento fisiológicas y respecto 

a las estrategias de afrontamiento afectivas una correlación significativa de r = ( p<.01) en 

los niveles de estrés postraumático encontrados en la muestra de jóvenes de ambas ciudades. 



 

Estrategias de Afrontamiento y Nivel de Victimización 

Al realizar un análisis de la correlación existente a nivel de nuestra muestra total de 

N=792 jóvenes; que considera a las dos principales ciudades del estado de Chihuahua, en 

torno a la posible relación entre las estrategias de afrontamiento y el nivel de victimización; 

encontramos que: 

Los jóvenes que presentan niveles más altos de victimización presentan niveles altos 

de estrategias de afrontamiento cognitivas con una r = 0.16 (p<.01) y de carácter muy 

significativo también encontramos que estos jóvenes presentan niveles altos de estrategias 

de afrontamiento fisiológicas; con una r = 0.15 (p<.01). Las estrategias de afrontamiento 

afectivas y conductuales no presentan relaciones significativas con el nivel de 

victimización. 

Estrategias de Afrontamiento y Eficacia Colectiva 

 

Con respecto a este instrumento, los resultados arrojaron que: en las dos principales 

ciudades del estado de Chihuahua, no existen relaciones estadísticamente significativas 

entre las estrategias de afrontamiento que utilizan los jóvenes para enfrentar la violencia, y 

el primer factor de la eficacia colectiva denominado "unión y fuerza", ni con el total de 

eficacia colectiva; sin embargo, si se encontraron relaciones muy significativas entre las 

cuatro estrategias de afrontamiento y el segundo factor de la eficacia colectiva denominado 

"intervención comunitaria", donde el afrontamiento cognitivo es el que presenta un tamaño 

de efecto y correlación mayor que todas las estrategias y es de carácter moderado con una 

r = 0.24 (p<.01) seguido por el afrontamiento conductual con una r = 0.17 ( p<.01) 

posteriormente, las estrategias fisiológicas con una r = 0.15 ( p<.01) y por último, las 

estrategias de afrontamiento afectivas con una r = 0.14 ( p<.01) todas las anteriores, 



 

correlaciones bajas, que indican que los jóvenes con mayores puntajes en afrontamiento 

fisiológico, afectivo y conductual también presentan mayores puntajes en los niveles de 

interés en intervenir comunitariamente en sus contextos . 

Miedo Difuso, Miedo Concreto y TEPT (Trastorno de Estrés Postraumático) 

El miedo en torno a su carácter de percepción de riesgo a ser victimizado (miedo 

concreto), o temor al crimen (miedo difuso), y la relación directa que pudiera presentar 

respecto a los rasgos de estrés postraumático en la muestra, resulta relevante para nuestro 

estudio. 

El miedo difuso o temor al crimen, presenta una correlación de r = 0.13 (p<.01), 

respecto al estrés postraumático encontrado en la muestra; en sí, las personas que obtuvieron 

mayores puntajes en temor al crimen o miedo difuso, también obtuvieron puntajes elevados 

en rasgos de estrés postraumático. 

En el caso del miedo difuso personal se obtuvo una correlación de r = 0.09 (p<.01) y, 

en el caso del miedo difuso contextual; es decir, del temor al crimen en el contexto, se 

encontró una r = 0.13 ( p<.01); por otro lado, el miedo concreto a nivel general, se 

correlacionó con una r = 0.14 ( p<.01) y el miedo concreto a nivel personal, se relacionó 

con los rasgos de estrés postraumático obteniendo una r = 0.10 ( p<.01); el miedo concreto 

a nivel familiar, obtuvo una r = 0.12 ( p <.01) y el miedo concreto a nivel de un conocido; 

es decir, la percepción de riesgo a que un conocido sea victimizado, correlacionó con una r 

= 0.15 (p<.01). 

Todas correlaciones bajas y positivas, indicando que: a mayor puntaje de miedo 

difuso o concreto, los jóvenes de nuestra muestra presentaron mayores puntajes en los 



 

rasgos de estrés postraumático (Tablas 5 y 6). 

Tabla 5 

Estadísticos del miedo difuso, miedo concreto, eficacia colectiva, trastorno de estrés 

postraumático y nivel de victimización 

 
 

 

 

 

 

 

 

Tabla 6 

Correlaciones del Miedo Difuso, Miedo Concreto, Trastorno de Estrés Postraumático y 

Eficacia Colectiva 

 
   TEPT_Tot  Niv_Victim  Efic_Colec_f1  Efic_Colec_f2  Efic_Colec_Tot  

Mied_Dif_f1 0.09** - 0.15** - 0.12** -0.041 - 0.10** 

Mied_Dif_f2 0.13** - 0.14** - 0.11** - 0.11** - 0.13** 

Mied_Dif_Tot 0.13** - 0.17** - 0.13** - 0.08** - 0.13** 

Mied_Conc_Per 0.10** - 0.16** 0.09 -0.03 -0.02 

Mied_Conc_Fam 0.12** - 0.24** -0.01 -0.02 -0.04 

Mied_Conc_Cono 0.15** - 0.27** -0.01 -0.03 -0.03 

Mied_Conc_Tot 0.14** - 0.25** -0.02 -0.03 -0.04 

 

Nota: * = p < 0.05; ** p < 0.01; Mied_Dif_f1= Miedo Difuso factor 1 (miedo al crimen a nivel personal); Mied_Dif_f2= 

Miedo Difuso factor 2 (miedo al crimen a nivel contexto) ; Mied_Dif_Tot= Miedo Difuso total ; Mied_Conc_Per= Miedo 
Concreto Personal (percepción de riesgo); Mied_Conc_Fam= Miedo Concreto Familiar (percepción de riesgo); 
Mied_Conc_Cono= Miedo Concreto Conocido (percepción de riesgo); Mied_Conc_Tot= Medo Concreto Total ; 
Efic_Colec_f1= Eficacia Colectiva factor 1 ( Unión y Confianza); Eficacia Colectiva factor 2 (Intervención en la 
Comunidad); Efic_Colec_Tot= Eficacia Colectiva Total ; 

TEPT_Tot= Total de Rasgos de Estrés Postraumático en la colectividad; Niv_Victim= Nivel de Victimización personal 

                                N Media  D.E.  

Mied_Dif_f1 792 2.98 0.83 

Mied_Dif_f2 792 2.98 0.71 

Mied_Dif_Tot 792 5.96 1.34 

Mied_Conc_Per 792 0.96 0.56 

Mied_Conc_Fam 792 1.28 0.52 

    Mied_Conc_Cono 792 1.60 0.58 

Mied_Conc_Tot 792 3.79 1.48 

Efic_Colec_f1 792 2.42 0.64 

Efic_Colec_f2 792 2.71 0.65 

Efic_Colec_Tot 792 2.55 0.55 

TEPT_Tot 792 2.26 0.58 

Niv_Victim 792 26.95 2.70 
 
Nota: Mied_Dif_f1= Miedo Difuso factor 1 (miedo al crimen a nivel personal); Mied_Dif_f2= Miedo Difuso factor 2 
(miedo al crimen a nivel contexto) ; Mied_Dif_Tot= Miedo Difuso total ; Mied_Conc_Per= Miedo Concreto Personal 
(percepción de riesgo); Mied_Conc_Fam= Miedo Concreto Familiar (percepción de riesgo); Mied_Conc_Cono= Miedo 
Concreto Conocido (percepción de riesgo);Mied_Conc_Tot= Medo Concreto Total; Efic_Colec_f1= Eficacia Colectiva 
factor 1 ( Unión y Confianza); Eficacia Colectiva factor 2 (Intervención en la 

Comunidad); Efic_Colec_Tot= Eficacia Colectiva Total ; TEPT_Tot= Total de Rasgos de Estrés Postraumático 
en la colectividad; Niv_Victim= Nivel de Victimización personal 



 

Se analizó el comportamiento del miedo concreto o percepción de riesgo a la 

victimización y el miedo al crimen o miedo difuso y se encontraron correlaciones entre el 

miedo difuso y el miedo concreto en tanto a los niveles de trastorno de estrés postraumático, 

a un nivel moderado, a continuación, se describen los resultados: 

Existe una relación entre el trastorno de estrés postraumático haciendo referencia al 

riesgo percibido (miedo concreto) respecto a la vulnerabilidad de un conocido, donde: r = 

0.15 ( p<.01) , es una correlación baja de carácter muy significativo, el riesgo percibido a 

nivel de vulnerabilidad del sistema familiar reporta una r = 0.12 ( p<.01) ; mientras que, el 

riesgo a nivel personal r = 0.10 ( p<.05) resultó menos fuertemente relacionado al estrés 

postraumático; en un análisis general podríamos establecer respecto al miedo difuso o temor 

al crimen y estrés postraumático una r = 0.13 (p<.01 ), y para el riesgo percibido o miedo 

concreto y estrés postraumático una r = 0.14 ( p<.01). 

Dentro del estudio general de la muestra de N=792 jóvenes de 17 a 21 años, se 

estudiaron una serie de variables biológicas y contextuales, que sugieren ofrecernos más 

información en torno a rasgos de estrés postraumático; la escala TEPT que mide rasgos de 

estrés postraumático en contextos de situación de violencia. 

Se realizó la Tabla 7, con la finalidad de reportar los síntomas fisiológicos y su 

correlación con el nivel de victimización, la relación con el padre o tutor, la relación con la 

madre o tutora y el total de los rasgos de estrés postraumático que presenta la muestra a 

nivel estatal (ver tabla 7). 

 



 

 
 

El nivel de sintomatología en los jóvenes, se relacionó más con su nivel de presión 

arterial baja, dicha condición aunada a la relación con el padre o tutor resultó inversamente 

proporcional y muy significativa a los niveles de estrés postraumático en la muestra r = -

0.10 (p<.01), la relación con su madre, resultó significativa e inversa (negativa), respecto a 

los niveles de estrés postraumático de los jóvenes r = -0.08 (p<.05), encontramos que el 

nivel de victimización que presentan no se relaciona con el nivel de estrés postraumático de 

la muestra; no obstante la muestra de 792 jóvenes, presenta un nivel de estrés postraumático 

intermedio-alto (ver tabla 7).  

Respecto a la escala TEPT, que mide el nivel de estrés postraumático, la puntuación 

máxima para obtener un alto grado de estrés postraumático es 4; en nuestra muestra se 

encontró una media general para las ciudades de Chihuahua y ciudad Juárez de X= 2.26; en 

otras palabras, de un nivel de 100% de rasgos de estrés postraumático en la población de 

jóvenes, un 56.5% de estos rasgos se evidenciaron en la muestra de 792 jóvenes de las dos 

ciudades: Chihuahua y ciudad Juárez. 

Tabla 7 
Correlación de los síntomas fisiológicos, total de rasgos de estrés postraumático, nivel de 
victimización y relación con padres 
 Presión Arterial 

del joven 
Relación con su 

padre o tutor 
Relación 
con su 
madre o 
tutora 

 

 

Rasgos de Estrés 
Postraumático 

 

 

0.01** 

 

 

-.099 ** 

 

 

- .083* 

Nivel de Victimización 
 

0.03 

 

- 0.05 

 

- 0.05 

Síntomas Fisiológicos 
 

.070* 

 

-0.01 

 

0.02 
 

Nota: * = p < 0.05; ** p < 0.01 
   



 

Miedo Difuso, Miedo Concreto y Nivel de Victimización 

Al analizar el nivel de victimización y la relación que guarda respecto al miedo 

percibido; es decir, el miedo concreto y temor al crimen, ninguno de los tipos de miedo 

colectivo, se relacionan de manera directa con el nivel de victimización. 

Se puede apreciar que la percepción de riesgo, respecto al nivel de victimización, no 

se corresponde. Los sujetos, que incluso han sido víctimas de los delitos que se les 

plantearon, muestran niveles bajos de riesgo percibido ante las mismas circunstancias 

delictivas, respecto a aquellos que no han sido víctimas. Es decir, el riesgo percibido a nivel 

personal, no ejerce un impacto relevante en la calidad de vida de esta muestra en particular; 

además de no correlacionar con el nivel de victimización encontrado. 

El nivel de victimización, presenta una relación positiva con una r = 0.25 (p<.01) 

respecto al miedo concreto o percepción de riesgo, a ser victimizado; es decir, una relación 

directamente proporcional y de efecto moderado con una r = 0.17 (p<.01) en torno al miedo 

difuso o temor al crimen (ver tabla 8). 

 

 

 

 

 



 

Tabla 8 

Correlaciones del Miedo Difuso, Concreto, TEPT, Niv. victimización, Eficacia Colectiva, en 

Ciudad Juárez, Chih 
 

 

 

Resulta relevante para nuestra investigación conocer cómo se comportó la muestra 

respecto al miedo concreto o nivel de riesgo percibido personal, al cual Ruiz (2010), refiere 

como "miedo cognitivo" que presentan los jóvenes de la muestra en las dos principales 

poblaciones que participaron en esta investigación, la muestra total quedo conformada por 

un total de N=792 jóvenes, además de conocer las implicaciones que esa percepción de 

riesgo a nivel personal, pudiera representar, considerando su tasa o nivel de victimización 

por delito analizado, a continuación, se muestran los siguientes resultados del análisis: 

Al ser analizados, como parte de un estudio general, determinando la percepción de 

riesgo a nivel personal, en los delitos estudiados, encontramos que: el riesgo percibido es 

Correlaciones del Miedo Difuso, Concreto, TEPT, Niv. victimización, Eficacia Colectiva, en Cd. Juárez, Chih 

 
TEPT_Tot Niv_Victim Efic_Colec_f1 Efic_Colec_f2 Efic_Colec_Tot 

 

 
Mied_Dif_f1 

 

 
0.19** 

 

 
-0.07 

 

 
- 0.17** 

 

 
-0.09 

 

 
-  0.16** 

Mied_Dif_f2 0.28** -0.10 - 0.15** - 0.14** -  0.17** 

Mied_Dif_Tot 0.28** -0.10 - 0.20** - 0.14** -  0.20** 

Mied_Conc_Per 0.09 0.23** -0.06 -0.10 -0.09 

Mied_Conc_Fam 0.08 0.30** -0.05 -0.05 -0.06 

Mied_Conc_Cono 0.13* 0.28** -0.05 -0.03 -0.05 

Mied_Conc_Tot 0.12** 0.30** -0.06 -0.07 -0.07 

 

Nota: * = p < 0.05; ** p < 0.01; Mied_Dif_f1= Miedo Difuso factor 1 (miedo al crimen a nivel personal); Mied_Dif_f2= 
Miedo Difuso factor 2 (miedo al crimen a nivel contexto) ; Mied_Dif_Fin= Miedo Difuso total ; Mied_Conc_Per= Miedo 
Concreto Personal (percepción de riesgo); Mied_Conc_Fam= Miedo Concreto Familiar (percepción de riesgo); 
Mied_Conc_Cono= Miedo Concreto Conocido (percepción de riesgo) ; Efic_Colec_f1= Eficacia Colectiva factor 1 ( Unión y 
Confianza); Eficacia Colectiva factor 2 (Intervención en la Comunidad); Efic_Colec_Tot= Eficacia Colectiva Total ; 
TEPT_Tot= Total de Rasgos de Estrés Postraumático en la colectividad; Niv_Victim= Nivel de Victimización personal. 



 

menor en todos los casos respecto al nivel de victimización y, dichas diferencias resultaron 

significativas. 

Miedo Difuso, Miedo Concreto y Eficacia Colectiva 

Se analizó a nivel general, el nivel de miedo concreto o percepción de riesgo a ser 

victimizado y el temor al crimen o miedo difuso imperante como entidad; en general, en el 

estado de Chihuahua, se encontró que el nivel de temor al crimen (miedo difuso) en la 

muestra de N=792 jóvenes, tiene una correlación negativa respecto al nivel de eficacia 

colectiva donde r = -0.13 ( p<.01) y se enfatiza que es el factor 2, que mide el miedo difuso 

que se refiere al temor al crimen en el contexto, una r = -0.13( p<.01) y en el caso del factor 

1- temor al crimen a nivel personal tiene un efecto de r = -.10 (p<.05), es en sí, el temor 

criminal imperante en el contexto que afecta al tejido social en torno a un óptimo nivel de 

eficacia colectiva. No se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre la 

percepción de riesgo a ser victimizado o miedo concreto y el nivel de eficacia colectiva. 

En ambas ciudades, aplican estrategias de afrontamiento afectivas y, en el caso de 

Ciudad Juárez, las estrategias de afrontamiento ante el ambiente adverso que adoptaron los 

jóvenes, son de carácter afectivo-conductual y, en la ciudad de Chihuahua de carácter 

afectivo-fisiológicas, respecto a este último hallazgo, en la sección de discusión se realizará 

una interpretación de las implicaciones que esta combinación de estrategias al ser utilizadas 

por jóvenes podrían representar un conjunto de rasgos más que respalden rasgos de estrés 

postraumático en el contexto. 

En ciudad Juárez, las estrategias de afrontamiento que suelen aplicar los jóvenes son 

principalmente: estrategias afectivo-conductuales con una r = 0.54 ( p<.01) de carácter muy 



 

significativo, correlación moderada-alta; en segundo lugar aplican estrategias afectivo- 

fisiológicas con una r = 0.32 ( p< .01) y, por último afectivo- cognitivas con una r =0.23 ( 

p<.01) a su vez, significativas y con un efecto moderado (ver tabla 9). 

Tabla 9 

Correlaciones del Miedo Difuso, Miedo Concreto, Trastorno de Estrés Postraumático , nivel 

de victimización y Eficacia Colectiva en jóvenes de 17 a 21 años de la Ciudad de Chihuahua, 

Chih. 
 

 

 

En la Ciudad Chihuahua, las estrategias de afrontamiento que aplican los jóvenes son 

principalmente afectivo-fisiológicas con una r = 0.55 (p<.01) seguidas por aquellas de 

carácter afectivo-conductuales representadas por una r = 0.52 (p<.01) y, como tercer 

recurso, aplican estrategias de orden afectivo-cognitivo, con una r = 0.40 ( p<.01) 

correlaciones muy significativas y con tamaños de efecto altos (tabla 10 y 11). 

 

 

 TEPT_Tot Niv_Victim Efic_Colec_f1 Efic_Colec_f2 Efic_Colec_Tot 

Mied_Dif_f1 0.02 0.05 -0.03 -0.03 -0.02 

Mied_Dif_f2 0.03 0.02 -0.04 -0.04 -0.08 

Mied_Dif_Tot 0.03 0.04 -0.04 -0.04 -0.05 

Mied_Conc_Per 0.11** 0.18* 0.05 0.02 0.04 

Mied_Conc_Fam 0.16** 0.23** 0.02 0.01 0.02 

Mied_Conc_Cono 0.15** 0.25** 0.00 -0.03 -0.02 

Mied_Conc_Tot 0.15** 0.24** 0.02 0.02 0.02 

 

Nota: * = p < 0.05; ** p < 0.01; Mied_Dif_f1= Miedo Difuso factor 1 (miedo al crimen a nivel personal); Mied_Dif_f2= Miedo Difuso factor 
2 (miedo al crimen a nivel contexto) ; Mied_Dif_Fin= Miedo Difuso total ; Mied_Conc_Per= Miedo Concreto Personal (percepción de 
riesgo); Mied_Conc_Fam= Miedo Concreto Familiar (percepción de riesgo); Mied_Conc_Cono= Miedo Concreto Conocido (percepción 
de riesgo) ; Efic_Colec_f1= Eficacia Colectiva factor 1 ( Unión y Confianza); Eficacia Colectiva factor 2 (Intervención en la Comunidad); 
Efic_Colec_Tot= Eficacia Colectiva Total ; TEPT_Tot= Total de Rasgos de Estrés Postraumático en la colectividad; Niv_Victim= Nivel de 
Victimización personal 



 

Tabla 10 
Tabla Comparativa de medias del miedo difuso, miedo concreto, trastorno de estrés 
postraumático, eficacia colectiva y nivel de victimización en jóvenes (Chihuahua y Ciudad 
Juárez) 

  Chihuahua     

Cd. Juárez 
 

 
N Media D.E. 

 
N Media D.E. 

Mied_Dif_f1 431 2.73 0.79 
  

361 
3.29 0.78 

Mied_Dif_f2 431 2.77 0.70  
361 

3.22 0.63 

Mied_Dif_Tot 431 5.50 1.31  
361 

6.51 1.15 

Mied_Conc_Per 431 1.01 0.60  
361 

0.90 0.52 

Mied_Conc_Fam 431 1.29 0.53  
361 

1.27 0.50 

Mied_Conc_Cono 431 1.51 0.58  
361 

1.60 0.58 

Mied_Conc_Tot 431 3.80 1.54  
361 

3.76 1.40 

Efic_Colec_f1 431 2.47 0.61  
361 

2.37 0.67 

Efic_Colec_f2 431 2.72 0.64  
361 

2.70 0.65 

Efic_Colec_Tot 431 2.58 0.52  
361 

2.51 0.58 

TEPT_Tot 431 2.25 0.62  
361 

2.28 0.53 

Niv_Victim 431 26.10 2.66  
361 

26.95 2.70 

Nota:Afron_afect = Estrategias de Afrontamiento Afectivo; Afron_cogn= Estrategias de Afrontamiento Cognitivas; Afron_fisio= 
Estrategias de Afrontamiento Fisiológicas; Afron_cond= Estrategias de Afrontamiento Conductuales; Mied_Dif_f1= Miedo 
Difuso factor 1 (miedo al crimen a nivel personal); Mied_Dif_f2= Miedo Difuso factor 2 (miedo al crimen a nivel contexto) ; 
Mied_Dif_Fin= Miedo Difuso total ; Mied_Conc_Per= Miedo Concreto Personal (percepción de riesgo); Mied_Conc_Fam= 
Miedo Concreto Familiar (percepción de riesgo); Mied_Conc_Cono= Miedo Concreto Conocido (percepción de riesgo) ; 
Efic_Colec_f1= Eficacia Colectiva factor 1 ( Unión y Confianza); Eficacia Colectiva factor 2 (Intervención en la Comunidad); 
Efic_Colec_Tot= Eficacia 
Colectiva Total ; TEPT_Tot= Total de Rasgos de Estrés Postraumático en la colectividad; 
Niv_Victim= Nivel de Victimización personal 

Tabla 11 

Correlaciones entre las Estrategias de Afrontamiento y el miedo difuso, miedo concreto, 

Trastorno de estrés postraumático, eficacia colectiva y nivel de victimización de la Ciudad de 

Chihuahua, Chih. 

 

  

Mied_Dif_f1 

 

Mied_Dif 

_f2 

 

Mied_ 

Dif_Tot 

Mied_ 

Conc_ 

Per 

Mied_ 

Conc_F 

am 

Mied_ 

Conc_Co 

no 

 

Mied_ 

Conc_Tot 

 

TEPT 

_Tot 

Efic_ 
Colec 

_f1 

 

Efic_Cole 

c_f2 

 

Efic_Colec 

_Tot 

 

Niv_Victi m 

 
Afron_ 
afect 

 

0.25** 

 

0.17** 

 

0.24** 

 

0.17** 

 

0.20** 

 

0.17* 

 

0.20** 

 

0.07 

 

0.04 

 

0.01 

 

0.03 

 

-0.05 

Afron_ 
cogn 

 
0.012 

 
0.07 

 
0.05 

 
0.24** 

 
0.25** 

 
0.26* 

 
0.28** 

 
0.04 

 
0.03 

 
0.04 

 
0.04 

      

     -0.14** 

Afron_ 
fisio 

 
0.08 

 
0.084 

 
0.09 

 
0.21** 

 
0.23** 

 
0.22* 

 
0.24** 

 
0.08 

 

-0.02 

 
0.01 

 

  - 0.01 

 
- 0.10* 

Afron_ 

cond 

 
0.13** 

 
0.55** 

 
0.12* 

 
0.15** 

 
0.17** 

 
0.16* 

 
0.18** 

 
0.01 

 
0.11* 

 
0.04 

 
0.09 

 
-0.06 

Nota: * = p < 0.05; ** p < 0.01; Afron_afect = Estrategias de Afrontamiento Afectivo; Afron_cogn= Estrategias de Afrontamiento Cognitivas; Afron_fisio= 
Estrategias de Afrontamiento Fisiológicas; Afron_cond= Estrategias de Afrontamiento Conductuales; Mied_Dif_f1= Miedo Difuso factor 1 (miedo al crimen a 
nivel personal); Mied_Dif_f2= Miedo Difuso factor 2 (miedo al crimen a nivel contexto) ; Mied_Dif_Tot= Miedo Difuso total ; Mied_Conc_Per= Miedo Concreto 
Personal (percepción de riesgo); Mied_Conc_Fam= Miedo Concreto Familiar (percepción de riesgo); Mied_Conc_Cono= Miedo Concreto Conocido 
(percepción de riesgo) ; Mied_Conc_Tot= Miedo Concreto Total; Efic_Colec_f1= Eficacia Colectiva factor 1 ( Unión y Confianza); Efic_Colec_f2=Eficacia 
Colectiva factor 2 (Intervención en la Comunidad); Efic_Colec_Tot= Eficacia Colectiva Total ; TEPT_Tot= Total de Rasgos de Estrés Postraumático en la 
colectividad; Niv_Victim= Nivel de Victimización 
personal 



 

 

Estrategias de Afrontamiento y Eficacia Colectiva en Chihuahua- Ciudad Juárez 

En torno a un análisis contextual entre los jóvenes por ciudad, encontramos 

diferencias estadísticamente significativas en Ciudad Juárez, donde se trabajó con una 

muestra de N=361, entre las estrategias de afrontamiento afectivas y los niveles de eficacia 

colectiva con una r = -0.16 (p<.05); una relación de tamaño de efecto bajo y significativo. 

Las estrategias de afrontamiento cognitivas reportan de manera significativa y con un 

tamaño de efecto alto en Ciudad Juárez, una relación inversa respecto al factor unión y 

fuerza con una r = -0.12 (p<.05), esto debido al contexto de violencia. 

En el caso de la Ciudad de Chihuahua, donde participaron N=431 jóvenes, 

encontramos una correlación significativa positiva entre las estrategias de afrontamiento 

conductuales y el factor denominado unión y fuerza con una r = 0.11 (p<.05). 

Segunda etapa: Análisis por Contextos: Diferencias por contexto de las ciudades 

participantes en el estudio: Ciudad Juárez y Chihuahua, Chih. 

Análisis multivariante (MANOVA), estrategias de afrontamiento, miedo difuso, 

miedo concreto, eficacia colectiva, nivel de victimización y rasgos de estrés postraumático. 

Como parte del análisis, se procedió a realizar un Análisis de Multivarianza 

(MANOVA), con el estadístico T2 de Hotelling. La variable independiente fue la Ciudad, 

con los grupos de Chihuahua y Cd. Juárez y las variables dependientes son aquellas que se 

muestran en la Tabla 14 (sección de apéndices) que tiene como objeto reportar diferencias 

en las Estrategias de Afrontamiento, Miedo Concreto y Miedo Difuso, Eficacia Colectiva, 

Nivel de Victimización y Rasgos de Estrés Postraumático en Cd. Chihuahua y Cd. Juárez. 

El resultado fue de T2 (12,765) =.319, p<.01, lo que indica, diferencias significativas entre 



 

grupos. Debido a este resultado significativo, se procedió a calcular las ANOVAs, para cada 

variable dependiente. 

Respecto a las cuatro estrategias de afrontamiento que se estudian en nuestra muestra 

de jóvenes de 17 a 21 años en ciudad Chihuahua y ciudad Juárez, encontramos efectos de 

diferencias significativas en tres, de las cuatro estrategias de afrontamiento; en el caso de 

las estrategias de afrontamiento fisiológicas, el efecto de diferencia por ciudad, resultó muy 

significativo (F (1,776) = 55.11, p<.01) , d de Cohen=0.54, lo que indica que el 

comportamiento de las estrategias fisiológicas en el colectivo de jóvenes son 

significativamente dependientes de la ciudad de donde provengan con un tamaño de efecto 

moderado y clínicamente significativo, X chih = 1.45 (SD =.77) X  jua= 1.87 (SD=.78) la 

media en Cd. Juárez, nos indica que las estrategias de afrontamiento fisiológicas son las 

más aplicadas por los jóvenes de Cd. Juárez. 

En el caso de las estrategias de afrontamiento afectivas, detectamos diferencias 

significativas por ciudad (F (1, 776) = 4.03, p<.05), d de Cohen = 0.15 las diferencias se 

presentan con un tamaño de efecto pequeño. en la tabla resumen (ver tabla 18) se muestran 

las medidas por ciudad donde: X chih = 1.83 (SD=.70), X jua = 1.94 (SD=.78) las estrategias 

de afrontamiento afectivas destacan significativamente en ciudad Juárez, respecto a la 

ciudad de Chihuahua. 

Por su parte, la variable Ciudad presentó diferencias estadísticamente significativas 

en torno a las estrategias cognitivas (F (1,776) = 5.95, p<.05); d de Cohen = 0.18 con un 

efecto significativo de tamaño pequeño, se muestran las medias por ciudad, donde: X 

jua=1.92 (SD =.54) y la media X chih=1.82 (SD= .56); en este caso, la media en ciudad 



 

Juárez, indica un mayor uso de estrategias cognitivas en comparación de la ciudad de 

chihuahua. 

En el caso de las estrategias de afrontamiento conductuales no se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas por ciudad. 

Respecto al miedo difuso o miedo al crimen por el contexto, encontramos que: en 

torno al factor 1- temor al crimen personal- (F (1,790) = 99.96, p<.01); d de Cohen=0.73, 

nos indica que el temor al crimen personal en el colectivo de jóvenes resulta 

significativamente dependiente de la ciudad de donde provengan los jóvenes, con un 

tamaño de efecto moderado, y clínicamente significativo. La media del temor al crimen 

personal por el contexto es mayor en Cd. Juárez que en Cd. Chihuahua, la X jua=3.30 

(SD=.78); mientras que, la media de X chih= 2.73 (SD=.79). El factor 2- temor al crimen 

contextual, del miedo difuso, (F (1,790) = 90.62, p<.01), d de Cohen = 0.69. El temor al 

crimen contextual, obtuvo un efecto de diferencia muy significativo entre ambas ciudades, 

mientras que, la media reportada para Cd. Juárez, es de: X jua = 3.23 (SD=.63), en la Cd. 

de Chihuahua se re porta una X chih = 2.77 (SD=.70), una media más alta en el caso de Cd. 

Juárez, respecto a la Cd. de Chihuahua, con un tamaño de efecto alto. 

Con respecto al miedo difuso final; el temor al crimen, presenta los siguientes 

resultados: (F (1,790) = 131.23, p<.01); d de Cohen = 0.82, Es decir, el temor al crimen 

resultó con diferencias muy significativas y con un tamaño de efecto muy alto entre ambas 

ciudades, por su parte la media para Cd. Juárez es: X jua =6.52 (SD = 1.15) y la X chih = 

5.51 (SD = 1.31), lo que refiere que el temor al crimen referente a la seguridad pública es 

mucho más alto en Cd. Juárez que en Cd. Chihuahua. 



 

Dentro de la tabla 12, podemos visualizar la percepción de riesgo a ser victimizados 

que presentan los jóvenes; es decir, el nivel de miedo concreto que presenta la muestra. En 

el caso del miedo concreto personal (F (1,790) = 6.88, p<.01); d de Cohen = 0.22. 

Presenta diferencias de efecto muy significativas con un tamaño de efecto bajo, la 

media para la Cd. de Chihuahua es: X chih = 1.01 (SD =.59) y en el caso de Cd. Juárez, la 

X jua = 0.89 (SD=.52); en lo que se refiere al miedo concreto personal; la percepción de 

riesgo a ser victimizado a nivel personal es más alto en la Cd. Chihuahua que en Cd. Juárez. 

El miedo concreto a nivel de un conocido (F (1,790) = 5.59, p<.05), d de Cohen = 

0.17, resultó significativa y con un tamaño de efecto bajo; en el caso de esta variable 

referente a la percepción de riesgo que tiene el encuestado de que un conocido sea 

victimizado resultó para el caso de Cd. Juárez más alta la media de la muestra; en el caso 

de Cd. Juárez: X jua = 1.61 (SD =.57) y la media para la Cd. de Chihuahua es: X chih=1.51 

(SD=.59). 

Respecto al nivel de victimización (F (1,790) = 72.48, p<.01), d de Cohen = 0.61, el 

factor ciudad muestra diferencias estadísticamente significativas en torno a nivel de 

victimización con un efecto muy significativo de tamaño moderado, se muestran las medias 

por ciudad donde: X chih = 4.31 (SD =2.53), la X jua = 5.90 (SD = 2.65), la media en la Cd. 

de Chihuahua nos indica que los jóvenes reportan un menor nivel de victimización que los 

jóvenes de Cd. Juárez; respecto al nivel de victimización por género (F (1,790) = 5.28, 

p<.01), d de Cohen= 1.21, los hombres reportan mayores niveles de victimización que las 

medias de las mujeres, X hom = 5.29 (SD =.31), la X muj = 4.84 (SD= .42) a nivel general. 

 



 

 

Tabla 12 
MANOVA (factor ciudad) Estrategias de Afrontamiento y Miedo Social respecto a nivel de 
victimización, TEPT, Eficacia Colectiva 
 

Chihuahua 

  

Cd. Juárez 

   

 M DE M DE F p D 

 

Afron_afect 
 

1.83 
 

0.70 
 

1.94 
 

0.78 

 

4.03* 
 

0.05 
 

0.15 

 
Afron_cogn 

 
1.82 

 
0.57 

 
1.92 

 
0.54 

 
5.95* 

 
0.02 

 
0.18 

 
Afron_fisio 

 
1.45 

 
0.77 

 
1.87 

 
0.78 

 
55.11 ** 

 
0.00 

 
0.54 

 
Afron_cond 

 
1.69 

 
0.62 

 
1.74 

 
0.61 

 
1.17 

 
0.28 

 
 

 
Mied_Dif_f1 

 
2.73 

 
0.79 

 
3.29 

 
0.78 

 
99.96** 

 
0.00 

 
0.70 

 
Mied_Dif_f2 

 
2.77 

 
0.7 

 
3.22 

 
0.63 

 
90.62** 

 
0.00 

 
0.69 

 
Mied_Dif_Tot 

 

5.50 

 

1.31 

 

6.51 

 

1.15 

 
131.23** 

 

0.00 

 

0.80 

 
Mied_Conc_P 

er 

 
1.01 

 
0.59 

 
0.89 

 
0.52 

 
8.04** 

 
0.01 

 
0.22 

 
Mied_Conc_F 

am 

 
1.29 

 
0.53 

 
1.27 

 
0.50 

 
0.212 

 
.645 

 
   

 
Mied_Conc_ 

Cono 

 
1.51 

 
0.58 

 
1.60 

 
0.58 

 
4.72* 

 
0.03 

 
0.16 

 
Niv_Victim 

 
27.67 

 
2.53 

 
26.10 

 
2.66 

 
71.72** 

 
.000 

 
0.61 

 
TEPT_Total 

 
2.25 

 
.62 

 
2.28 

 
.53 

 
.555 

 
.457 

 
------ 

Nota1. * = p < 0.05; ** p < 0.01; D= d de Cohen (tamaño de efecto), F= F de Fisher. Afron_afect = Estrategias de Afrontamiento Afectivo; 
Afron_cogn= Estrategias de Afrontamiento Cognitivas; Afron_fisio= Estrategias de Afrontamiento Fisiológicas; Afron_cond= Estrategias de 
Afrontamiento Conductuales;Mied_Dif_f1= Miedo Difuso factor 1 (miedo al crimen a nivel personal); Mied_Dif_f2= Miedo Difuso factor 2 (miedo 
al crimen a nivel contexto)Mied_Dif_Fin= Miedo Difuso total; Mied_Conc_Per= Miedo Concreto Personal (percepción de riesgo); 
Mied_Conc_Fam= Miedo Concreto Familiar (percepción de riesgo); Mied_Conc_Cono= Miedo Concreto Conocido (percepción de riesgo); 
Mied_Conc_Tot= Miedo Concreto; TEPT_Tot= Total de Rasgos  etrésPostraumáticoenlacolectividad;Niv_Victim=NiveldeVictimizaciónpersonal
  Nota 2. La Eficacia Colectiva no presenta efectos de diferencias significativos en las pruebas: Traza de Pillai, Lambda de Wilks y Traza de 
Hotelling; por ende, no se presentan los resultados en la tabla resumen, no lograron acreditar las primeras 3 pruebas de efectos de diferencia mencionadas 
con anterioridad; situación similar sucedió con el Afrontamiento Conductual, el Miedo Concreto Familiar, el Miedo Concreto Total,y el TEPT (Trastorno por 
estrés postraumático). 

 

En el caso de ciudad Juárez, la muestra constó de 361 jóvenes, de los cuales fueron 

216 mujeres y 145 hombres , los jóvenes participantes de dicha ciudad, cabe destacar que, 

se encontraron diferencias estadísticamente significativas por ciudad, en su caso, ciudad 

Juárez reporta (F (1,359) = 9.89, p<.05), d de Cohen = 3.2, de acuerdo a Cohen (1977), este 

es un efecto muy alto; es decir, la magnitud de la diferencia en los géneros que encontramos 

respecto a la muestra es alto; y la diferencia que encontramos entre la muestra y la población 



 

resulta muy significativa de la población que estamos estudiando. 

Las medias obtenidas son: X hom = 6.41 (SD=.23); la X muj = 5.53 (SD=.30); es 

decir, el género masculino en el caso de Cd. Juárez ha resultado de manera fuertemente 

afectado y victimizado; mientras que, en ciudad Chihuahua no se reportan tales efectos de 

diferencias estadísticamente significativos por género. 

En el caso de los rasgos del trastorno por estrés postraumático no se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas por ciudad. 

Para revisar las medias para ciudad Chihuahua y ciudad Juárez respecto a las cuatro 

diferentes estrategias de afrontamiento, revisar las figuras 4, 5, 6 y 7 en la sección de 

apéndices. 

Como parte del análisis se procedió a realizar un Análisis de Multivarianza 

(MANOVA), con el estadístico T2 de Hotelling. La variable independiente fue Ciudad, con 

los grupos de Chihuahua y ciudad Juárez y las variables dependientes son aquellas que se 

muestran en la Tabla 14, que tiene como objeto reportar diferencias entre las estrategias de 

afrontamiento, miedo concreto y miedo difuso, eficacia colectiva, nivel de victimización y 

rasgos de estrés postraumático en ambas ciudades. El resultado fue de T2 (12,765) =.319, 

p<.01, lo que indica diferencias significativas entre ambos grupos. 

Dado a que este resultado fue significativo, se procedió a calcular las ANOVAs para 

cada una de las variables dependientes. 

Respecto a las cuatro estrategias de afrontamiento que se estudian en nuestra muestra 

de jóvenes de 17 a 21 años, en la ciudad de Chihuahua y ciudad Juárez, encontramos que 



 

se presentan efectos de diferencias significativas en tres de las cuatro estrategias de 

afrontamiento; en el caso de las estrategias de afrontamiento fisiológicas, el efecto de 

diferencia por ciudad es muy significativo (F (1,776) = 55.11, p<.01), d de Cohen = 0.54, 

lo que indica que el comportamiento de las estrategias fisiológicas en el colectivo de 

jóvenes, son significativamente dependientes de la ciudad de procedencia con un tamaño 

de efecto moderado y clínicamente significativo, X chih = 1.45 (SD =.77), la X jua =1.87 

(SD =.78) la media en ciudad Juárez nos indica que las estrategias de afrontamiento 

fisiológicas son preponderantes. 

En el caso de las estrategias de afrontamiento afectivas, detectamos diferencias 

significativas por ciudad (F (1, 776) = 4.03, p<.05), d de Cohen = 0.15, las diferencias se 

presentan con un tamaño de efecto pequeño. En la tabla 18 (ver apéndice) se muestran las 

medias por ciudad donde: X chih = 1.83 (SD=.70), la X  jua = 1.94 ( SD=.78), las estrategias 

de afrontamiento afectivas destacan significativamente en ciudad Juárez, respecto a la 

ciudad de Chihuahua. 

Por su parte, la variable: ciudad, tiene diferencias estadísticamente significativas, en 

torno a las estrategias cognitivas (F (1,776) = 5.95, p<.05); d de Cohen = 0.18, con un efecto 

significativo de tamaño pequeño, se muestran las medias por ciudad donde: X jua=1.92 

(SD= .54) y la media Xchih=1.82 (SD=.57); en este caso, la media en ciudad Juárez indica 

un mayor uso de estrategias cognitivas respecto a la ciudad de Chihuahua. En el caso de las 

estrategias de afrontamiento conductuales, no se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas por ciudad. 

Respecto al miedo difuso o miedo al crimen por el contexto, encontramos que: 



 

respecto al factor 1- temor al crimen personal- (F (1,790) = 99.96, p<.01); d de Cohen= 

0.73, nos indica que el temor al crimen personal en el colectivo de jóvenes resulta 

significativamente dependiente de la ciudad de donde provengan los jóvenes con un tamaño 

de efecto moderado y clínicamente significativo. La media del temor al crimen personal por 

el contexto es mayor en ciudad Juárez que en ciudad Chihuahua, la X jua = 3.30(SD=.78), 

y la media X  chih = 2.73( SD=.79). 

El miedo difuso, factor 2 -temor al crimen contextual (F (1,790) = 90.62, p<.01), d de 

Cohen = 0.69. El temor al crimen contextual resultó con un efecto de diferencia muy 

significativo entre ambas ciudades, mientras que la media reportada para ciudad Juárez es 

de: X jua = 3.23 (SD =.63), en la ciudad de Chihuahua se reporta una X chih = 2.77(SD 

=.70), una media más alta en el caso de ciudad Juárez respecto a la ciudad de Chihuahua 

con un tamaño de efecto alto. 

Con respecto al miedo difuso final, el temor al crimen presenta los siguientes 

resultados: (F (1,790) = 131.23, p<.01); d de Cohen = 0.82, Es decir, el temor al crimen 

resultó con diferencias muy significativas y con un tamaño de efecto muy alto entre ambas 

ciudades, por su parte la media para ciudad Juárez es: X jua = 6.52 (SD = 1.15) y la X chih 

=5.51 (SD=1.31), lo que refiere que el temor al crimen es mucho más alto en ciudad Juárez 

que en la ciudad de Chihuahua. 

Dentro de la tabla 14, podemos visualizar la percepción de riesgo a ser victimizados 

que presentan los jóvenes; es decir, el nivel de miedo concreto que presenta la muestra. En 

el caso del miedo concreto personal (F (1,790) = 6.88, p<.01); d de Cohen = 0.22., presenta 

diferencias de efecto muy significativas con un tamaño de efecto bajo, la media para la 



 

Ciudad de Chihuahua es: X chih = 1.01 (SD=.59) y en el caso de Cd. Juárez, X jua = 0.89 

(SD=.52); en lo que se refiere al miedo concreto personal; la percepción de riesgo a ser 

victimizado a nivel personal es más alta en la ciudad de Chihuahua que en ciudad Juárez. 

El miedo concreto a nivel de un conocido (F (1,790) = 5.59, p<.05), d de Cohen = 

0.17, resultó significativa y con un tamaño de efecto bajo; en el caso de esta variable 

referente a la percepción de riesgo que tiene el encuestado de que un conocido sea 

victimizado resultó para el caso de Cd. Juárez más alta la media de la muestra; en el caso 

de Cd. Juárez: X jua = 1.61 (SD =.57) y la media para la Cd. de Chihuahua es: X chih=1.51 

(SD=.59). 

Respecto al nivel de victimización (F (1,790) = 72.48, p<.01), d de Cohen = 0.61, el 

factor ciudad muestra diferencias estadísticamente significativas en torno al nivel de 

victimización con un efecto muy significativo de tamaño moderado, se muestran las medias 

por ciudad donde: X chih = 4.31 (SD=2.53), la X jua = 5.90 (SD= 2.65), la media en la Cd. 

de Chihuahua nos indica que los jóvenes reportan un menor nivel de victimización que los 

jóvenes de Cd. Juárez; respecto al nivel de victimización por género (F (1,790) = 5.28, 

p<.01), d de Cohen = 1.21, los hombres reportan mayores niveles de victimización que las 

medias de las mujeres, X hom =(SD=.31), la X muj = 4.84 (SD= .42) a nivel general. 

En el caso de ciudad Juárez la muestra constó de 361 jóvenes, de los cuales fueron 

216 mujeres y 145 hombres para dicha ciudad, cabe destacar que se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas por ciudad, en su caso, ciudad Juárez reporta (F (1,359) = 

9.89, p<.05), d de Cohen= 3.2, de acuerdo a Cohen (1977) este es un efecto muy alto; es 

decir, la magnitud de la diferencia en los géneros que encontramos respecto a la muestra es 



 

alto; y la diferencia que encontramos entre la muestra y la población resulta muy 

significativa de la población que estamos estudiando. 

Las medias obtenidas son: X hom = 6.41(SD=.23), la X muj = 5.53 (SD= .30); es 

decir, el género masculino en el caso de Cd. Juárez ha resultado de manera fuertemente 

afectado y victimizado; mientras que, Cd. Chihuahua no se reportan tales efectos de 

diferencias estadísticamente significativos por género. 

En el caso de los rasgos del trastorno por estrés postraumático no se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas por ciudad.  

Para revisar las medias para Cd. de Chihuahua y Cd. Juárez respecto a las cuatro 

diferentes estrategias de afrontamiento, revisar las figuras 4, 5, 6 y 7. 

Figura 4 

Medias por ciudad del Afrontamiento Conductual 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 



 

 

Figura 5 

Medias por ciudad del Afrontamiento Fisiológico 
 

 

Figura 6 

Medias por ciudad del Afrontamiento Cognitivo 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juárez   Chihuahua 



 

Figura7 

Medias por ciudad del Afrontamiento Afectivo 
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CAPÍTULO V. DISCUSIÓN 

  



 

A continuación, puntualizaremos algunas coincidencias entre la teoría desarrollada y 

analizada para efectos de este estudio; respecto a estudios previos en torno a las variables 

principales, como es el caso de las estrategias de afrontamiento, miedo social y nivel de 

victimización, eficacia colectiva y rasgos de estrés postraumático en juventudes. 

A nivel estatal, todas las estrategias de afrontamiento están moderadamente 

relacionadas hacia el temor al crimen o miedo difuso; sin embargo, únicamente las 

estrategias afectivas y fisiológicas muestran relaciones con los dos componentes del miedo 

al delito, el de carácter personal y el de índole contextual. 

Ito (1993), indica que, aunque el temor al crimen o miedo difuso debe ser objeto de 

atención de las políticas públicas, no resulta deseable una ausencia de temor al crimen, 

porque éste cumple funciones de salvaguarda en personas y comunidades, al desarrollar 

conductas de autoprotección. 

Los resultados expuestos en este estudio, proponen una relación entre cada una de las 

estrategias y el miedo difuso, preponderantemente en ciudad Juárez, sin embargo, es 

importante destacar que este miedo difuso está relacionado a estrategias de afrontamiento 

afectivas y fisiológicas, que a su vez, para Vuanello (2006), están ligadas directamente a la 

sintomatología y rasgos de estrés postraumático, por lo que, la salud comunitaria de la 

juventud juarense, resulta bajo estos vínculos, ciertamente comprometida. 

Para Morás (2010), 

Detrás de la presión de administrar medidas punitivas más firmes, subyace un 

trasfondo de creencias sobre la extensión de la inseguridad y desmesurado 



 

crecimiento del delito, estas incertidumbres se han condensado en la figura juvenil y 

sus características etarias, fungiendo como protagonistas de las inquietudes y alarmas 

gestadas en sociedad, receptores de rechazos y temores colectivos de esa violencia ( 

Morás, 2010, p.3). 

Dentro del desarrollo de este trabajo de investigación, se realizó un estudio piloto 

donde participaron 102 jóvenes de la ciudad de Chihuahua durante el mes de abril de 2014, 

en dicho estudio se revelan indicios de “miedo social” en su modalidad de miedo concreto; 

es decir, de alta percepción de riesgo a ser victimizados en los jóvenes de la ciudad de 

Chihuahua, esta misma tendencia, se replica al analizar los resultados con la muestra final 

de este estudio, confirmando una diferencia por ciudad. 

En específico, respecto a la percepción de riesgo personal por ciudad, con una media 

más alta para la ciudad de Chihuahua, esta alta percepción de riesgo no podría relacionarse 

a las tasas de criminalidad y homicidios, en ese caso, lo lógico sería encontrar este resultado 

en una ciudad con índices más altos de victimización, como es el caso de ciudad Juárez, 

donde se constató un índice más alto de criminalidad. Morás (2010), encontró: “que las 

zonas con altas tasas de homicidios, suelen presentar bajas percepciones de inseguridad”; 

por ende a la inversa, encontramos que: una entidad con baja tasa de homicidios podría 

tener altas percepciones de inseguridad; los jóvenes de la ciudad de Chihuahua resultaron 

con mayor percepción de riesgo a ser victimizados, estos efectos de diferencia fueron 

significativamente contrastantes respecto a los obtenidos en la muestra de jóvenes de ciudad 

Juárez y se mantuvieron constantes, tanto en los estudios pilotos realizados en cada entidad, 

como en la muestra final de este estudio. 



 

A su vez, Chávez (2015), agrega que ante circunstancias de altos índices de miedo 

social, algunas víctimas recurren a una conducta grupal de auto protección, esto resulta un 

factor favorable para la calidad de vida del joven, que sería el caso para la ciudad de 

Chihuahua, que manifestó considerables índices de miedo concreto o alta percepción de 

riesgo a ser victimizados en sus jóvenes, y que al reconocerse como vulnerables, promueven 

conductas de auto cuidado, y a largo plazo disminuyen considerablemente su nivel de 

exposición y vulnerabilidad, ante un contexto que les amenaza. 

En el caso de ciudad Juárez, el bajo índice de percepción de riesgo que existe, 

resultaría en un factor de riesgo, un aspecto a considerar, que aunado a los altos índices de 

criminalidad podría propiciar en un futuro una mayor vulnerabilidad en este grupo, en 

particular, para dicha entidad, a manera de intervenir en este contexto de inicio sería 

relevante continuar estudiando esta variable, y su comportamiento en concreto, para el 

posterior desarrollo de estrategias que inoculen cierta sensibilización hacia una percepción 

de riesgo, que de manera cuidadosa sea manejada como factor de protección para los 

jóvenes de ciudad Juárez. Los jóvenes que a nivel grupal se perciben en un nivel de riesgo 

bajo, como fue el caso de ciudad Juárez, no recurren a medidas de auto cuidado y protección 

y, como consecuencia, los efectos de la baja tolerancia ciudadana logran surtir efectos más 

fuertes en estos jóvenes, pues al no percibirse en riesgo, están desprotegidos ante el 

escrutinio y sujetos a un proceso social de estigma y a una polarización civil, clima de 

xenofobia y discriminación, pues la sociedad les percibe peligrosos, en tanto, no se protegen 

y están en rebeldía, son ante el imaginario social, parte del problema. 

Respecto a los hallazgos que reporta la ciudad de Chihuahua donde se encontró un 

alto miedo concreto personal o alta percepción de riesgo personal a ser victimizados; puede 



 

considerarse como un punto fuerte a favor, según la teoría citada, el hecho de percibir estar 

en riesgo, según refieren nuestros autores : Morás (2010), Ruiz (2009) y Chávez (2015), 

constata un estado social emocional que fomenta que se eleven las conductas de auto 

cuidado y protección ante la vulnerabilidad en el contexto; sin embargo, estar en un esfuerzo 

cognitivo constante de preparación hacia el contexto percibido como victimizante; 

correlacionado a estrategias de corte fisiológico al enfrentar demandas sobre temas de 

inseguridad deriva en mucho desgaste en las relaciones, una baja de la tolerancia social, y 

en la disminución de la eficacia colectiva, afectando así la calidad de vida para estos 

jóvenes; a su vez, en la última parte de nuestro análisis, encontramos que los jóvenes que 

contaban con una alta percepción de riesgo en la esfera personal, familiar o en torno a que 

un conocido sea victimizado, reportan también rasgos de estrés postraumático. 

Respecto a la percepción de riesgo; es decir, del miedo concreto y las estrategias de 

afrontamiento podemos concluir que existen correlaciones bajas, pero muy significativas, 

y las únicas correlaciones que existen a manera moderada son hacia las estrategias 

cognitivas (ver tabla 4), a manera operacional este hallazgo resulta congruente a la 

definición del precepto que da origen al miedo concreto; donde, a dicho riesgo percibido 

definido por su referente, Ruiz (2007a), y por definición, se le conoce como un "miedo 

cognitivo". 

Encontramos relaciones muy significativas entre las cuatro estrategias de 

afrontamiento y los tres niveles de miedo concreto, es decir, a nivel personal, familiar y 

respecto a un conocido, en el caso de la muestra general que incluye las dos ciudades, dicho 

hallazgo es relevante; ya que, además de que denota que la población, a nivel estatal, tiene 

altos índices de percepción de victimización a nivel familiar, o de que sufra algún conocido 



 

por la vulnerabilidad ante el delito, nos revela un índice de desgaste en el tejido social; pero 

a su vez, es un indicador positivo de que aún existe la sensibilidad y empatía colectiva hacia 

el otro, lo cual es muy importante de rescatar a su vez como factor de protección de una 

sociedad lastimada por el contexto violento. 

Es importante que se detecte este interés y preocupación por el otro, pues nos habla 

de una sociedad con conciencia e interés en participar y factible para ser intervenida; ya 

que, las relaciones no se encuentran "cosificadas" del todo, en otras palabras, aun dicha 

sociedad aprecia y habla de manera sensible y con genuina preocupación ante las 

atrocidades y hazañas sufridas por la ciudadanía, y no parece haberse acostumbrado a la 

adversidad, es decir, no se ha naturalizado la violencia, consecuencia de impacto en las 

sociedades que terminan apreciando a personas como objetos, fenómeno sumamente 

peligroso que por consecuencia destruye la conexión y sensibilidad social en dichos 

contextos. 

Para Tremblay, Cordeau, y Kaczorowski (1993), la relación entre tasas de 

criminalidad y sentimiento de inseguridad sería más fuerte en aquellos sectores donde los 

niveles de delitos son más altos. Quizá ello se deba a que, en esas circunstancias, la 

criminalidad cometida, resulta la principal fuente de información que las personas emplean 

para estimar su riesgo a ser victimizadas. 

En contextos de criminalidad baja, podrían recurrir a otras fuentes de información; 

también, se ha encontrado que: “la experiencia de victimización directa o de personas 

cercanas se asocia con niveles más altos de miedo al crimen” (Berenguer, Garrido y 

Montoro, 1990). 



 

De estos resultados, se desprende que: la intervención desde la política criminal debe 

considerar los diferentes factores asociados a cada tipo de miedo al crimen, teniendo en 

cuenta que, aunque no suele encontrarse relación directa entre tasas reales de victimización 

y temor al delito, la victimización, sí podría tener un efecto indirecto, al relacionarse con 

un mayor miedo concreto, y éste con un mayor miedo difuso. 

En nuestra segunda etapa de estudio en dos ciudades: la ciudad de Chihuahua y ciudad 

Juárez se observa que: las estrategias de afrontamiento de carácter fisiológico y afectivo 

muestran correlaciones que aun con tamaño de efecto bajo, se muestran significativas 

respecto a los niveles y rasgos de estrés postraumático que se encontraron en la muestra; 

pero en el caso específico de ciudad Juárez, ambas estrategias resultaron con efectos de 

diferencias significativos respecto a Chihuahua, en torno a que, significativamente en 

ciudad Juárez se utilizan estas estrategias para afrontar el entorno violento comparadas con 

la ciudad de Chihuahua; a este respecto, Vuanello (2006), en su estudio acerca de la 

inseguridad urbana subraya lo siguiente: 

Cuando las reacciones son preponderantemente de carácter afectivo y fisiológico los 

puntajes corresponden al estrés extremo o postraumático, esto podría estar marcando una 

diferencia de cómo los sistemas, que, si bien actúan integradamente, a niveles extremos 

presentan consecuencias diferenciales con relación a que las mayores afecciones que se 

presentan en el orden de lo orgánico y lo emocional (Vuanello, 2006). 

En el caso de las estrategias de afrontamiento y los rasgos de estrés postraumático 

podemos concluir que existen correlaciones bajas pero muy significativas entre sí, y 

encontramos relaciones muy significativas en las estrategias de afrontamiento afectivas y 



 

fisiológicas (para este efecto resulta relevante ver en la sección de apéndices en las figuras 

2 y 3, que señalan, la población de jóvenes, que presentan rasgos de estrés postraumático, 

en cada ciudad). 

Es importante destacar que de un nivel de 100% de rasgos de estrés postraumático, 

en la población de jóvenes, un total de 56.5% de estos rasgos se evidenciaron en la muestra 

de 792 jóvenes, incluyendo ambas ciudades: Chihuahua y ciudad Juárez. (ver figuras 2 y 

3). 

De igual manera, nos enfrentamos a la paradoja del crimen, con que se enfrentan 

algunos de los colectivos sociales, que presentan mayores niveles de temor, aunque en 

realidad, resulten ser menos victimizados; y en su caso, dichos sectores que no se perciben 

vulnerables, tienden, por consiguiente, a ser en su descuido, un blanco de mayor 

victimización (Bernard, 1991). 

Los jóvenes que presentan niveles más altos de victimización, presentan un nivel alto 

de estrategias de afrontamiento cognitivas, y de carácter más significativo; también, 

encontramos que estos jóvenes, presentan altos niveles de estrategias de afrontamiento 

fisiológicas. 

Ruiz (2007), encontró que una mayor victimización sufrida en el pasado se asocia en 

mayor grado de percepción de victimización futura; es decir, un alto miedo concreto o 

también denominado como "miedo cognitivo”; además subraya que, un mayor nivel de 

miedo concreto se relaciona con una mayor experiencia de victimización familiar en 

condiciones de estratos socioeconómicos bajos. 



 

El nivel de victimización presenta una relación positiva con respecto al miedo 

concreto o percepción de riesgo a ser victimizado; es decir, el estudio reveló una relación 

directa de efecto bajo en torno al miedo concreto; de igual manera, se encontró una relación 

positiva y de efecto moderado entre el nivel de victimización y el miedo difuso o temor al 

crimen. 

Para Ruiz (2007a), un mayor miedo difuso se asocia principalmente a una menor 

eficacia colectiva. 

Dentro de los hallazgos obtenidos en este estudio, encontramos que: existe un nivel 

de miedo difuso significativo que además esta correlacionado de manera negativa, con la 

eficacia colectiva en nuestra muestra total del Estado de Chihuahua y un mayor impacto en 

los sujetos y sus familiares del delito sufrido, mediante una experiencia directa de 

victimización, pero que al analizar si existían diferencias entre ciudad Juárez y la ciudad de 

Chihuahua, se detectaron efectos de diferencia significativos respecto a esta variable, siendo 

más alto en el caso de ciudad Juárez el temor al crimen (Ruiz,2007a). 

Por su parte, Ruiz (2007a), encontró que: "los miedos sociales están relacionados 

inversamente con la percepción de eficacia colectiva" (p.65); es decir, afectan la percepción 

y consolidación de la eficacia colectiva comunitaria. 

Las explicaciones sobre una presunta falta de participación ciudadana, de respeto a 

las normas, vandalismo y destrucción de mobiliario público entre otros factores de orden 

social perjudiciales pueden desembocar en alta percepción de inseguridad, miedo y 

actitudes de intolerancia, o a la inversa, suelen ser un efecto de estrategias de afrontamiento 

no adecuadas y del efecto de los miedos sociales hacia las juventudes bajo estudio. 



 

Ruiz (2007b), cita algunos, refiriéndose al: 

Poco cuidado hacia la ciudad y sus servicios, nulo o poco respeto por las normas 

sociales, civismo y tolerancia, una baja identificación con la ciudad, poca valoración y 

afecto por la misma, disminución de la participación en los eventos y actividades que 

organiza la ciudad, la intolerancia en el respeto a la diversidad social y cultural entre los 

habitantes, el descuido en la limpieza y mantenimiento voluntario de los ciudadanos hacia 

el aseo de espacios públicos; así como, el incumplimiento de las normas de peatones y 

tránsito, relacionándolos a la presencia de altas tasas de miedo difuso. (Ruiz, 2007b). 

El programa Neighborhood Empowerment Team (NET), del Servicio Policial de 

Edmonton, Estados Unidos, estudiado por Reisig y Parks (2004), mostró que: 

La reducción en las estadísticas de los crímenes, no necesariamente reflejan la 

percepción de los grupos de residentes, sobre el aumento en la seguridad y el mejoramiento 

de la calidad de vida en el vecindario, la inseguridad y el miedo pueden fragmentar a una 

comunidad mucho más que la frecuencia y magnitud real de los delitos; además, cuando un 

vecindario es saludable, puede ocurrir una reducción de las tasas de criminalidad, pero esto 

es solo un efecto (Reisig y Parks , 2004). 

El problema de inseguridad urbana y agregado de delitos es de amplio espectro y 

hasta la fecha las políticas, se han concentrado en reducir la cantidad de incidencia de delitos 

de manera coercitiva y punitiva en lugar de trabajar en la corrección de fondo del espacio 

geo-político, las carencias sociales y programas de atención y apoyo a las ideologías y 

tendencias culturales que aquejan a las juventudes, sin verificar el daño cualitativo al tejido 

social. 



 

Esta tesis constata que las coordenadas nos dirigen más que a frenar la cantidad de 

hechos, o que a la par de realizar estas diligencias, es requerido evaluar la calidad y 

particularidades concretas del daño en el tejido social en cada entidad donde se incubó la 

violencia, pues se conoce que el ciclo de la violencia, por su carácter cíclico, es tendiente a 

transformarse y seguir provocando daños a largo plazo. 

En la detección de la profundidad de las raíces de ese daño aun latente que impide la 

salud y calidad de vida en dichas poblaciones vulneradas por la violencia, de los jóvenes ya 

vulnerados y que sobrevivieron a esta crisis. 

Los programas de intervención comunitaria dirigidos a estos sectores, deberán de ser 

en un futuro, basados estrictamente en el previo diagnóstico, y con suficientes piloteos en 

las zonas que garanticen estrategias con altos índices de efectividad y de adecuación 

demostrable al contexto a tratar; por ende, se debe de considerar esas particularidades 

minuciosamente. 

Los programas se requiere que sean estrictamente dirigidos, aplicados, útiles y 

promisorios para cada entidad; quiere decir, que aquellas estrategias a nivel estatal o 

aplicadas a toda una entidad federativa que pueden resultar a partir de nuestros hallazgos 

poco promisorias, las estrategias "parche", avocadas a la construcción de infraestructura 

ante la problemáticas sociales como construcción de parques, canchas y que no proponen 

soluciones ni cambios de fondo, que reestructuren y saneen la calidad de la salud pública, 

el cual requiere de la investigación científica y de un diagnóstico e identificación previa de 

las variables que inciden en dicha población, no presentan una propuesta con índices de 

efectividad ni eficiencia para el estado de Chihuahua. 



 

La problemática identificada al elaborar el presente estudio, involucra aspectos desde 

biológicos y sociológicos al abordar el conflicto inter generacional de jóvenes contra 

adultos, que trajo consigo el siglo XXI, en la posmodernidad; así como, las carencias, costos 

económicos y sociopolíticos, al carecer de una correcta distribución de los recursos. 

Más allá de esa condición, sabemos que los conflictos armados suscitados en el 

Estado de Chihuahua durante el periodo 2007-2013, responden concretamente a intereses 

económicos entre grupos de narcotraficantes ostentando el poder y su guerrilla hacia y 

desde el gobierno contrarrestada, pues se encuentran en una ilegalidad estable, y bien 

colocados en nuestras instituciones desde décadas anteriores, dicha guerrilla suscitó 

intereses económicos, de legitimación e identidad afectados como grupo; no obstante, 

dichos grupos delincuenciales no son el foco de atención en este estudio, si no los jóvenes 

que vieron afectados sus proyectos de vida al infiltrarse esta dolosa ideología en sus 

procesos de identidad y su sana consolidación en sociedad al ingresar al mundo adulto, ante 

esta guerrilla de ideologías entre delincuentes durante el periodo de la violencia juvenicida 

también conocida como: la "guerra contra el narcotráfico". 

El panorama luce preocupante, y lo es más si no se considera como base todas las 

deficiencias de origen que permitieron que se permearan las ideologías dolosas y nocivas 

en la juventud expuesta a este contexto violento; en los primeros capítulos, se expone todo 

el perfil contextual que permitió que la violencia tocara la vida de los jóvenes y que se les 

violentara su identidad, calidad de vida, y proyectos de vida a futuro, así como, su dignidad 

Durante el desarrollo de la presente investigación, fue posible identificar algunas 

variables explicativas, como es el caso del miedo social, pero, lo más relevante es que se 



 

logró constatar, que existen condiciones emocionalmente desfavorables, donde se observan 

síntomas y rasgos de estrés postraumático colectivo como indicio, y que, a futuro requerirán 

una explicación más profunda, que delimite el nivel de afectación en la población juvenil 

expuesta a este entorno juvenicida. 

La influencia social bajo las condiciones de depresión estructural, donde se permea 

constantemente la identidad de los jóvenes con ideologías nocivas e impregnadas de miedo 

y percepción de riesgo a ser víctimas, no permiten de inicio un desarrollo pleno de energía 

emocional positiva y solidaridad colectiva, mucho menos podríamos esperar que hubiera 

eficacia colectiva en ellos, y aquí es importante reflexionar que al iniciar este estudio las 

variables que se pretendían estudiar fueron mutando hacia la especificidad requerida para 

nuestro estudio. 

En torno a políticas públicas y programas de intervención, se debe de considerar que 

la sociedad que convive en un ambiente lleno de estrés, tensiones y ansiedad social, en 

cualquier momento es capaz de derivar en relaciones disfuncionales que permeen todas las 

esferas de su vida colectiva; pues, ante una condición social como la de nuestro contexto 

en estudio, la proactividad e involucramiento; es decir, su participación y eficacia colectiva 

resultarán infértiles debido a la situación de crisis que la población está somatizando.. 

Es necesario para el involucramiento y cambio social, que se geste un sentimiento de 

"agencia"; es decir, un sentimiento donde los miembros jóvenes de la sociedad tomen 

control de su propio destino, este sentimiento por sí mismo constituirá su nueva ideología, 

una en sí propia, no permeada de mensajes de muerte, como aquellos que aluden a los 

narcotraficantes, a sus hazañas y estilo de vida. 



 

Los síntomas de impotencia llevan a las instituciones a aplicar el modelo de “vigilar 

y castigar”, en tanto, dichas herramientas dejan de ser prácticas, son disfuncionales y llevan 

a privilegiar la atención a las consecuencias del estado de incertidumbre. 

Las urgencias del miedo demandan soluciones inmediatas, amplios sectores están 

sometidos en un sentimiento de venganza, y la convicción de que ¨no funciona nada” exige 

medidas crueles y visibles, transformándose en uno de los principales factores cruciales al 

momento de intentar diseñar la agenda política. 

Es importante acotar que en un inicio, no se pretendía estudiar como el miedo social 

afectaba la manera de afrontar, ni las implicaciones de las cuestiones de ansiedad social y 

estrés postraumático colectivo, expresar también que se pretendía medir el nivel de 

participación ciudadana, y el nivel en que la misma era impactada por el miedo social; 

conforme fue progresando esta investigación, detectamos que no era posible aun a nivel de 

diagnóstico, medir la participación ciudadana, pues los piloteos en ambas ciudades 

evidenciaron una crisis de participación ciudadana; por ende, las directrices finales de 

muestra se enfocaron a detectar la existencia de eficacia colectiva; es decir, medir el nivel 

y las características de la misma que pudiera abonar hacia una propuesta de intervención 

como elemento rehabilitador para los colectivos en estudio. 

Ahora bien, es importante destacar, que en ciudad Juárez, sí se logró identificar un 

nivel alto de eficacia colectiva, en su vertiente de intervención comunitaria; este factor le 

es muy benéfico si se logra aprovechar para el diseño de estrategias particulares que sirvan 

para revertir el daño social a través de proyectos de acción específicos para esta zona. 

En el caso de Chihuahua, no se detectó dicho índice de eficacia colectiva; por ende, 



 

en este caso una intervención promisoria para este caso, debería primero tener como 

objetivo la inoculación, sensibilización y promoción de la eficacia colectiva en los jóvenes, 

antes de querer implementar estrategias de intervención. 

A futuro, una línea de investigación relevante, es aquella que analice el control 

psicológico y sus variables asociadas, que diferencien entre reacciones de colectivos 

juveniles que se conducen violentamente y aquellos que no lo hacen, que considere el hecho 

de que los jóvenes están en un constante estado de miedo, híper sensibles a amenazas y a 

estímulos externos, hecho que les genera problemas para recuperarse de cogniciones y 

sentimientos negativos, y conocer también aquellos distintivos en los colectivos no 

violentos que logran dejar de lado el contexto y su afectación para de manera resiliente 

lograr la eficacia y participación como colectivo. 

Con el tiempo, estas reacciones pueden dar lugar a trastornos de salud mental, como: 

depresión, ansiedad social y trastorno de estrés post-traumático. También pueden conducir 

a problemas de salud y sociales que lleven al joven a involucrarse en conductas de riesgo, 

que minen con conductas extremas y abuso de sustancias un acceso de calidad a la vida 

adulta, e inclusive acortar su esperanza de vida. 

En investigaciones subsecuentes, sería relevante conocer a profundidad el mecanismo 

que impera entre el miedo, las estrategias que utilizan al ser victimizados. y el 

afrontamiento, sus correlatos hacia los problemas de salud y su asociación a conductas de 

riesgo y enfermedades crónico degenerativas en jóvenes sometidos a contextos sumamente 

violentos. 

Este estudio y su abordaje requiere la integración de una variable trascendental por 



 

sus implicaciones de influencia cultural en contextos violentos, debido a la infiltración del 

narcotráfico, es el caso de la cohesión social, pues la estructuración de las redes sociales 

donde existe ilegalidad, pueden resultar fuertes y de alta influencia negativa y severamente 

dañinos para aquellos contextos en donde la ideología delincuencial se ha ganado ya " el 

corazón y mente de los ciudadanos". 

Para Villareal y Silva (2006), en los barrios latinoamericanos con frecuencia se 

encuentran estrechas relaciones entre vecinos, a menudo debido a que hay una experiencia 

migratoria común con familiares y amigos. Cuando los delincuentes están integrados en 

esas redes vecinales, puede disminuir la disposición de los vecinos a enfrentar a los 

delincuentes (Villareal y Silva, 2006). Incluso, esta cohesión social puede compartir valores 

delincuenciales y anti-legalidad, tal y como se ha encontrado en algunos barrios de ciudades 

latinoamericanas (Arturo, Aguirre, Ruiz, Hernández, Henao y Ruiz.2002). 

Es relevante que se continúe estudiando el comportamiento de las variables tratadas 

en este estudio, pues esta investigación deja un antecedente que permite establecer la 

existencia de una condición emocionalmente desfavorable en los jóvenes de 17 a 21 años 

de las ciudades de Chihuahua y Juárez , donde un alto miedo colectivo y rasgos serios de 

estrés postraumático, que podrían estar dependiendo de otras variables mediadoras, 

gestando un clima emocionalmente adverso; de tal manera que, el potencial de violencia a 

futuro, y la disminución de la calidad de vida en los jóvenes, estará latente, de no ser 

controlado a manera preventiva en el presente, podría mutarse, en un futuro, con agravantes 

adicionales en las entidades estudiadas. 
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MIEDO SOCIAL Y ESTRATEGIAS DE 

AFRONTAMIENTO EN JÓVENES 

CHIHUAHUENSES 

 

 

 

Consentimiento Informado 

 
Un grupo de alumnos del doctorado en psicología (énfasis en salud y violencia) de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez 

estamos realizando un estudio, con la finalidad de determinar las estrategias de afrontamiento y miedo social en jóvenes 

Chihuahuenses de la Cd. de Chihuahua y en Ciudad Juárez. Los resultados de esta investigación serán analizados con propósitos 

científicos y, por tanto, pueden ser publicados en revistas, libros científicos o difundidos por otros medios a la comunidad científica. 

 

Portalmotivo,lesolicitoquerespondaaunaseriedepreguntasqueselevanapresentaracontinuación,tareaquele tomará en torno de 30 

a 35 minutos. Si hubiera una pregunta que no entendiera, por favor hágamelo saber sin ningún problema, lo importante es que responda 

lo que ocurre exactamente en su caso, porque eso es precisamente lo que queremos conocer. No hay preguntas correctas o 

incorrectas, por lo cual le ruego que conteste con la máxima sinceridad. 

 
Si usted está de acuerdo con lo que le planteo, le ruego me firme esta solicitud (consentimiento informado) que le presento a 

continuación. En esta solicitud, usted informa que está de acuerdo en participar voluntariamente en esta investigación que estamos 

realizando y está, por tanto, dispuesto/a a completar los cuestionarios. 

 

Acepto y me comprometo a respetar las siguientes normas con el fin de aportar al conocimiento, progreso e investigación en salud de 

juventudes que han sido expuestas a contextos de violencia, por tanto, declaro que: 

He podido hacer preguntas sobre el estudio 

He recibido suficiente información sobre el estudio 

He hablado con la persona que está aplicando esta serie de cuestionarios para disipar mis dudas con respecto a 

esta investigación 

Comprendo que mi participación es voluntaria y que puedo retirarme del estudio: 

1. Cuando quiera 

2. Sin tener que dar explicaciones 

3. Sin  que esto repercuta en mi integridad como persona Presto libremente mi conformidad para participar en el estudio 

Firmadelparticipante:   

Fecha:    

 

 

 

  



 

Cuestionario 

 

Esta investigación está destinada a conocer cómo influye en la vida de los jóvenes haber sufrido algún delito o 

acontecimiento violento de diversa índole, tanto por la experiencia personal (haberlo sufrido directamente), como por la 

experiencia acontecida a algún familiar o conocido. Las respuestas son confidenciales y solo serán utilizadas con 

fines de investigación. 

 

Por favor, le pedimos marque con una "x" o complete el espacio con los siguientes datos según sea el 

caso: 

 

1. Edad:    

 

2. Género (1) Femenino (2) Masculino 

 

3. Ciudad    

 

4. Colonia donde vive    

 

5. Labora actualmente (1) Sí (2) No (Pase a la pregunta 10) 
6. Turnoen que labora( )matutino( )vespertino( )nocturno( ) mixto 7.Tiempo laborando (en años)    

8. Su plaza laboral es: eventual ( ) contrato ( ) base ( ) 

 

9. Salario mensual aprox.  menosde$3000     $3,000-$5000  $5000-$10,000 $11,000-$20,000 

 

  $20,000omás 

 

10. Cambios de trabajo que ha tenido durante el tiempo laborando (cantidad):    

 

11. Programa académico que estudia (Bachillerato, Licenciatura o Ingeniería) (especificar carrera) 

 

12. Semestre que estácursando:    

 

13. Turno en queestudia ( )matutino ( )vespertino ( )nocturno ( )mixto 

 

14. Laescueladondeestudiaes:pública( ) privada( ) 

 

15. Nombre delaEscuela 

  

 

16. ¿Algún familiar ha tenido alguna enfermedad cerebral   genética?  

 Sí   No ¿Cuál? 

17. Marqueconuna"x"soloaquellossíntomasquesepresentendemaneracotidiana 

omásseguidoensudía,sin motivo aparente o diagnóstico previo 

  Fatiga   Palpitaciones 

 

  Somnolencia   Fiebre 

 

  Sudor   Escalofríos 

 

  Sensación de debilidad   Náuseas 

 



 

18. Mi presión arterial suele ser.......  baja  normal  alta 

 

19. ¿Sus padres viven? Sí No   

 

20. ¿Cómo se relaciona con supadre o tutor con usted? muy mal  mal 

 regular bien  muy bien 

 

21. ¿Cómoserelacionasumadreotutoraconusted?  muymal  mal  regular  bien 

 muy bien 

 

22. ¿Le han platicado como fue su nacimiento?  Sí  No ¿Cuándo nació fue Partonatural 

Cesárea 

 

  



 

 

ESCALA DE RIESGO PERCIBIDO A LA VICTIMIZACIÓN (MIEDO CONCRETO) 

Ruiz, J.I. (2007) 

 

INSTRUCCIONES: Le pedimos que lea cuidadosamente cada una de las siguientes situaciones relacionadas a delitos y 

califique del 0 al 3, donde (0) es no probable,(1) probable,(2) muy probable,(3) totalmente probable, Según 

corresponda, elnivel del de posibilidad que,en los próximos12meses,a usted,a un familiar o conocido le pudieran 

acontecer algunos de los siguientes delitos. 

(0) No probable (1) probable (2) muy probable (3) Totalmente probable 

 

 

Delitos 

 

Personal 

 

a un familiar 

 

a un conocido 

¿Alguna vez, has sido 

víctima de este delito? 

 

encierra con un círculo 

según sea el caso- 

1. Robo en vivienda    Sí No 

2. Tentativa de robo en 

vivienda 

   Sí No 

3. Robo de carro    Sí No 

4. Robo de moto o 

bicicleta 

   Sí No 

5. Robo objetos del carro    Sí No 

6. Vandalismo en el carro    Sí No 

7. Robo con violencia e 

intimidación 

   Sí No 

8.Hurto    Sí No 

 

9. Agresión sexual    Sí No 

10. Agresión física o 

amenazas 

   Sí No 

11. Secuestro    Sí No 

12. Extorsión económica    Sí No 

13.- Muerte violenta depersona 

cercana 

   Sí No 

14. Ser perseguido por 

desconocido 

   Sí No 

15.Llamadas obscenas de 

desconocidos 

   Sí No 

16. Desaparición    Sí No 

17. Homicidio    No aplica en este delito 

(victimización por homicidio) 

 

(sin embargo, por favor, no deje 

sin contestar las 3 columnas de 

probabilidad de Homicidio) 

 

  



 

 

ESCALA (TEPT) SUCESOS TRAUMÁTICOS COLECTIVOS 

Pineda, Guerrero, Pinilla, Estupiñán (2002) 

 

Considerando el nivel de violencia al que estuvimos expuestos los ciudadanos en el Estado de Chihuahua, durante el 

periodo de 2007- 2013, de manera directa o indirecta con respecto a algunas situaciones amenazantes, sucesos 

traumáticos, ya sea de manera personal o de algún familiar o conocido allegado. 

Concéntrese en algún suceso o serie de sucesos que haya(n)impactado de manera personal y que lo haya vivido con 

tal intensidad, como parte del suceso o testigo del mismo; y que al recordarle se estrese además de haber causado 

estragos en su funcionamiento social, familiar o laboral. Es importante que se concentre en alguna situación en 

concreto al contestar el cuestionario y que se refiera a la crisis de violencia vivida en nuestro estado, y que 

esta situación sea efectivamente impactante actualmente en nuestra vida. 

INSTRUCCIONES: 

Después de considerar el suceso traumatizante, que eligió para realizar el TEST. 

 

Marque ahora su nivel de acuerdo o de desacuerdo con las siguientes frases. Elija sólo una de las cuatro posibilidades para 

cada frase, a su consideración. No se trata de establecer valores buenos o malos,sólo de elegir larespuesta que usted 

más crea con relación alo que siente. 

Por favor, señale con una "X", según corresponda: 

1:total desacuerdo 2: parcial desacuerdo 3: de acuerdo 

parcialmente 4: total acuerdo. 

 

  

1: total 

desacuerdo 

 

2: parcial 

desacuerdo 

 

3: de acuerdo 

parcialmente 

 

4: total acuerdo 

 

1.- Últimamente he vivido al menos una 

situación relacionada con muertes 

    

 

2.-Por esta situación he 

experimentado mucha angustia o 

temor excesivo 

    

 

3.- Constantemente tengo 

pensamientos que me recuerdan la 

situación desagradable y me 

provocan mucha angustia 

    

4.- Sueño mucho con lo que pasó     

5.- La mayor parte del tiempo creo 

estar viviendo lo sucedido 

    

6.- Cuando algo me recuerda la 

situación, me siento muy mal 

    

7.- Cuando algo me recuerda un 

aspecto de la situación, mi cuerpo 

se altera 

    

8.- Siempre evito pensar o hablar de 

lo que pasó 

    

9.-La mayoríadelasveces evito 

cosas y sitios que me recuerden la 

situación 

    



 

ESCALA DE TEMOR AL CRIMEN (MIEDO DIFUSO) 

 

 

16.-Después de la situación que viví, siento 

que frecuentemente estoy de malhumor 

    

17. -Me es muy difícil concentrarme en mis 

actividades, después de lo sucedido 

    

18.-Desde que tuve esa situación 

horrible, siempre observo con 

sospechatodo loque ocurrea mi 

alrededor 

    

19.-Desde lo que me pasó, cualquier 

cosa me pone en alerta y me asusta 

    

20a.-Después de esa situación, la mayor 

parte del tiempo me siento mal,en todos 

los sentidos 

    

20b.-He disminuido casi todas mis 

actividades sociales después de lo que 

me pasó 

    

20c.-Después de lo sucedido, tengo 

muchas dificultades en mis 

relaciones con los demás 

    

20d.-Después de lo que me pasó, he 

disminuido en gran medida mi ritmo 

de trabajo 

    

 

 

 

Ruiz, J.I. (2007) 

10.- Olvidé muchas cosas de la 

situación desagradable 

    

11a.-A partir de lo que pasó, siento que 

nada me importa 

    

11b.-Después de la situación, tengo 

muchas dificultades para llevar a 

cabo las actividades que hacía 

antes 

    

12.-A partir de loquepasó, las 

personas que me rodean ya no son 

importantes para mí 

    

13.-Después del suceso 

desagradable tengo muchas 

dificultades para querer como lo hacía 

antes 

    

14.-A partirde loque sucedió, 

siento quemi futuro es tristey 

desolado 

    

15.-Después del suceso 

desagradable, me es muy difícil 

conciliar el sueño 

    



 

 

INSTRUCCIONES: Le pedimos que lea cuidadosamente cada una de las siguientes situaciones 

relacionadas a sus preferencias y marque con una "X" la opción que más se acerque a su experiencia personal. No hay 

respuestas correctas e incorrectas; nos interesan opiniones francas y honestas. 

 

 Nada Poco Regular Mucho 

1.- Temor de andar de noche por el barrio     

2.-Miedo de ser víctima de algún delito.     

3.- Miedo de ser victimizado dentro del hogar     

4.- Temor que genera tu colonia     

5.- Temor que genera tu estado     

6.- Temor que genera la ciudad     

7.- Interactúo con mis vecinos diariamente.     

 

  



 

ESCALA DE ESTRATEGIAS DE AFRONTAMIENTO 

 

 

 

(CIU) Cuestionario de Inseguridad Urbana Vuanello, R (2006) 

INSTRUCCIONES: Acontinuación, encontrará unalista de situaciones ubicadas enla parte izquierda de la hoja y 

arriba hallarás las posibles reacciones y/o respuestas que podría presentar ante cada uno de los delitos. Solicitamos que 

conteste a cada una de las situaciones pensando en torno a sus reacciones y respuestas más comunes en cuanto a 

conductas, pensamientos y síntomas, Se pide una respuesta para cada una de las reacciones, bajo la siguiente escala: 

0: Nunca 1: Pocas veces 2: Algunas veces 3: Muchas veces 4: Siempre 
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1. Ante la posibilidad de que me 

roben mi casa. 

               

 

2. Cuando me encuentro en un sitio 

peligroso (camino por una calle 

oscura, por un lugar poco 

habitado). 

               

 

3. Cuando pienso que me pueden 

asaltar. 

               

4. Cuando espero a 

alguien en la calle y estoy solo. 

               

 

5. Al dejar mi moto, auto o bici 

fuera de mi casa. 

               

 

6. Si alguien desconocido se me 

acerca en la calle. 
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7. Cuando siento que me 

miran mucho y no 

encuentro razón. 

               

 

8. Cuando salgo de una 

fiesta o del boliche de 

madrugada. 

               

 

9. Si tengo que pedir 

"aventón" y viajo solo/a. 

               

 

10. En lugares muy 

concurridos (boliches, 

espectáculos públicos, etc.) 

               

11. Al viajar en un medio de 

transporte público. 

               

12. Cuando llevo dinero u 

objetos de valor, o voy con 

alguien que los porta. 

               

13. Cuando tengo que ir  a

 un lugar nuevo o 

conocer gente por 

primera vez. 

               

14. Si tengo que ir a un 

banco o a un comercio y 

pienso que lo pueden 

asaltar. 

               

 

15. Al conocer los delitos 

que se producen en la 

ciudad. 

               

 



 

 

ESCALA DE EFICACIA COLECTIVA 

Ruiz, J.I. (2010) 

 

INSTRUCCIONES: Le pedimos lea cuidadosamente cada una de las siguientes situaciones en relación a su 

comunidad vecinal y, marque con una "X" la opción que más se acerque a su experiencia personal respecto al 

comportamiento o posibles actitudes que manifestarían sus vecinos ante las siguientes situaciones. No hay 

respuestas correctas e incorrectas; nos interesan opiniones francas y honestas. 

 

  

Nada 

 

Poco 

 

Regular 

 

Mucho 

 

1.-En mi colonia la gente está unida 

    

 

2.-Las personas están atentas a ayudar a los 

vecinos 

    

 

3.- Se puede confiar en la gente de la colonia 

    

 

4.- Los vecinos hacen algo si ven niños 

solos sin vigilancia en la Calle 

    

 

5.- Los vecinos harían algo si ven a muchachos 

haciendo grafitis en el espacio público 

    

 

 

6.- Los vecinos de mi colonia, 

regañarían al muchacho que mostrara falta 

de respeto por los demás 

    

 

7.- Los vecinos tienen poca tolerancia entre 

ellos 

    

 


